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Barrio Pitt presenta la historia ilustrada del siglo de la 
violencia que edita San Martín 


La cronología del siglo XX es un catálogo de violencia como jamás 
hasta ahora conociera el mundo. Dos guerras a escala mundial han! 


señalado las cimas de la ¡inevitable inclinación del hombre hacia la 
violencia; pero el período no ocupado por esas guerras no ha sido me- 
nos violento: la humanidad no ha cesado de prepararse para la violen- 
cla, de ejecutar actos violentos o de ocuparse de sus consecuencias. 

Guanto más capaz se hace la raza humana de controlar el medio que 
la rodea, más le empuja su ansia de autoafirmación a poner en peligro 


eso medio con el uso de la violencia. El instinto de luchar y destruir * 


parece ser tan básico en la naturaleza humana como el instinto de 
Amar y crear. 


Para comprender mejor este siglo de violencia, San Martín-Ballantine 
imiola ahora la publicación de una extensa colección, la Historia llus- 
trada del Siglo de la Violencia. En ella se integrará la historia ilustrada 
de la Segunda Guerra Mundial, que tan enorme éxito tiene, y que con- 
linuará olreciendo las series ya conocidas por sus lectores. Seguirán 
apareciendo los libros de Batallas, Campaña y Armas de la Segunda 
Guerra Mundial, y se ampliarán para incluir otras batallas, campañas 


y armas de todo el siglo de otros períodos y diferentes paísés, desde * 


Goroa hasta Vietnam y desde la España de 1936 hasta las luchas revo- 
luclonarias de América del Sur. Aparecerán además series nuevas. Per- 
sonajeos presentará biografías de los hombres: unos, de reconocida 
urandoza; otros, de infausto recuerdo, que arrastraron a la humanidad a 
la violencia o que emplearon la violencia para dirigir la lucha por la paz. 
Ya so han publicado las biografías de Patton, Skorzeny y Hitler. Pronto 
les soquirán las de Tito, Churchill, etc. 


Los libros irán, en todos los casos, profusamente ilustrados. El si- 
alo XX ha sido la era de la cámara fotográfica, gracias a la cual han 
podido desarrollarse nuevas técnicas de presentación. Hemos demos- 
trado bien el dominio de dichas técnicas con la Historia Ilustrada de 
ln Begunda Guerra Mundial. Dondequiera que haya tenido lugar un 
hecho de violencia ha habido una cámara pronta a registrarlo. El equipo 
de investigadores de la colección ha recorrido los archivos públicos y 
las colecciones particulares de todo el mundo en busca de las mejores 
totograllas, para que todos los libros vayan inmejorablemente ilustrados. 
Los loxtos so deben a las plumas de los escritores y comentaristas más 
pompetentes del mundo, cada uno experto en su campo. Todos son 
unnmolsos y de fácil lectura; textos e ilustraciones componen juntamente 
una nueva forma de presentar la información. Los libros ilustrados de 
Han Mann son un nuevo tipo de libros para el lector moderno. 
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Más de tres décadas después de estallar 
la Segunda Guerra Mundial, estamos 
tan familiarizados con los vehículos me- 
canizados que nos resulta difícil creer 
que poco antes de aquellas fechas cier- 
tos comentaristas de probada capaci- 
dad profetizaran que en ella desempeña- 
ría el caballo un papel vital y posible- 
mente hasta decisivo. 

Una mirada retrospectiva nos hace 
ver asimismo lo absurdo de que los po- 
cos estrategas cuya imaginación y pre- 
visión los haría después protagonistas 
de la guerra acorazada fueran tan injus- 
tamente tratados; relegados unas veces 
con ascensos, o bien dados de lado, reti- 
rados, o simplemente ignorados. Una 
multitud de nombres ahora famosos fue- 
ron víctimas de tal 1. - ptitud; de manera 
notable el asesor de esta serie, capitán 
sir Basil Liddell Hart, así como los gene- 
rales Fuller, Martel, Hobart, Broad, y 
Pile. También Charles de Gaulle, en 
Francia, planeó una guerra de carros, y 
fue rechazado. 
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En Alemania, por el contrario, el re- 
cuerdo de las devastadoras hazañas de 
los carros al final de la Primera Guerra 
Mundial llevó a extraer diferentes con- 
clusiones. El carro de combate, recorda- 
ban los alemanes, había contribuido de 
forma vital a su rendición en 1918; por 
eso, veinte años más tarde disponían de 
una fuerza acorazada no igualada por 
ninguna; numéricamente inferior a la de 
los Aliados, pero superior en técnica, en 
coi y mucho mejor dotada de mo- 
ral. 

Las divisiones Panzer estaban servi- 
das, en efecto, por hombres escogidos 
por sus excepcionales cualidades físicas 
y temperamentales, instruidos hasta un 
extremo de perfección e imbuidos de la 
firme determinación de vengar la ver- 
gúenza de Versalles y restaurar el orgu- 
llo de la Patria. Constituían una élite de 
luchadores de una excelencia sólo igua- 
lada por sus camaradas de la Luftwaffe. 

En este libro, escrito con la velocidad 
y decisión de los mismos Panzer, el co- 


mandante Macksey cuenta la historia 
de lo que ocurrió cuando entraron en ac- 
ción: la historia de cómo se lanzaron a 
través de la Europa septentrional, cómo 
rasgaron Polonia, Holanda y Francia, 
cómo penetraron en Rusia y, en general, 
cómo avanzaron en alegre destrucción 
hasta que, demasiado avanzados en su 
acción y eficacia, se extendieron más 
allá de sus posibilidades. Agotadas sus 
líneas de combustible y aprovisiona- 
miento, y en constante peligro de que- 
dar aislados de las armas de apoyo, el 
mismo Hitler, asustado de su velocidad 
de penetración en territorio enemigo, 
llegó a un punto en que les ordenó dete- 
nerse. Tenía el convencimiento de que 
estaban metiéndose en una trampa. El 
relato de cómo evolucionaron los Pan- 
zers, cómo ocuparon su lugar en el gran 
proyecto de Hitler y cómo fueron final- 
mente reaccionando sus enemigos para 
el contraataque es uno de los más fasci- 
nantes de la Segunda Guerra Mundial. 
Sobre todo, es el relato de una de las 


más grandes innovaciones de la técnica 
militar. 

Kenneth Macksey, autor de Afrika 
Korps, uno de los primeros libros de 
esta serie de San Martín, está excepcio- 
nalmente calificado para contarlo. Ofi- 
cial que fue hasta hace poco del Real 
Regimiento de Carros de Gran Bretaña, 
ha escrito numerosas obras sobre la 
guerra acorazada, entre ellas una acerca 
de la historia de su regimiento. 

En sus manos, las grandes batallas de 
Europa, Norte de Africa y Rusia cobran 
vida de nuevo, y los nombres de algunos 
de los más grandes soldados de la gue- 
rra llenan su páginas; hombres como 
Guderian, Manstein, Rundstedt y sobre 
todos el mismo «zorro del desierto», 
Rommel. Esos nombres ahora son parte 
de la Historia. Todos los lectores de este 
libro sabrán por qué. 
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Nucimiento secrelo 


Cuando 420 carros británicos surgieron 
de la temprana niebla que cubría la lí- 
nea del frente cerca de Amiens el 8 de 
agosto de 1918 y atravesaron las defen- 
sas enemigas, las repercusiones de la 
sorpresa que recibió el Ejército alemán 
fueron mucho más profundas de lo que 
podría deducirse de una simple penetra- 
ción de las posiciones atrincheradas. 
Fue, de hecho, un golpe paralizador, de 
corta pero significativa duración, sobre 
el Alto Mando alemán. No era, desde 
luego, la primera vez que un ataque con 
enrros afectaba al equilibrio de las for- 
mueclones de infantería alemanas. El 
cnño ne había repetido en el curso de la 
ofenalva británica en Cambrai el último 
noviembre, y varlas veces, durante las 
miden ofensivas lanzadas por el gene- 

Ml Ludendorlí entre marzo y julio de 
ad lon cnrros habían roto el ataque 
alemán y efectuado contraataques que 
oblwaron a las oleadas de su infantería 
veplonwarso hasta la línea de cañones. 
ro hsta aquella mañana de agosto 
udendont habla preferido ignorar la 
amenas de los carros, poniendo su con- 
ins en la mona de artillería en lugar 
de abricao paro con fuertes asaltos de in- 
antería en táctica de infiltración; y en 
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muchas ocasiones la subsiguiente desor- 
ganización de los ejércitos aliados con- 
firmaba su buen juicio. 


Ahora, sin embargo, el Ejército ale- 
mán retrocedió y, por el amotinado 
comportamiento de sus soldados, quedó 
demostrado que no se podía depender 
de él para continuar la guerra. Refirién- 
dose al 8 de agosto como «el día negro 
del Ejército alemán», Ludendorff proce- 
dió impetuosamente a convencer al Kai- 
ser de que las hostilidades debían termi- 
nar; tres meses más tarde, el derrotado 
Ejército volvía a una patria devastada 
por la revolución. Después, el otrora gi- 
gante militar de Europa fue reducido 
por el Tratado de Versalles a una fuerza. 
máxima de 100.000 hombres con la 
prohibición específica de poseer armas 
tales como bombarderos y carros de 
combate. 


De esta forma, dos armas cuya prime- 
ra actuación en el campo de batalla da- 
taba de cinco años escasos aparecían 
mencionadas en claúsulas importantes 
del Tratado de Paz y, a su debido tiem- 
po, se convirtieron en una provocación 
dolorosa para la resentida nación ale- 
mana. El Tratado de Versalles constitu- 
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Coronel Lutz. 


yó un acicate político para quienes de- 
seaban deshacer los agravios causados 
al territorio y al orgullo patrios: militar- 
mente creó entre los soldados el deseo 
de restaurar el honor del Ejército ale- 
mán. Así, empezó la búsqueda de la res- 
titución: en el campo político por una 
jefatura radical, y en el militar por mé- 
todos que, llegado el caso, permitiesen 
vencer de la manera que en la Primera 
Guerra Mundial no había sido posible. 
Y como se pensó que el carro de comba- 
te había sido una causa primordial de la 
caída, a él se dirigió la atención como 
posible solución de los problemas. 


Sin carros propios (en realidad con 
muy pocos vehículos mecanizados de 
cualquier clase en un ejército donde pre- 
dominaba el jinete y el infante), los adic- 
tos a la mecanización sólo podían recu- 
rrir a ejercicios teóricos o muy simula- 
dos para experimentar sus ideas. Den- 
tro de la ley, los oficiales más previsores 
hicieron lo posible para aprender nue- 
vas artes, empleando cuantos vehículos 
había disponibles para practicar movi- 
mientos motorizados, haciendo que los 
hombres empujasen pantallas de lona 
imitando carros, visitando los ejércitos 
extranjeros que tenían carros propios, y 
leyendo cuantos manuales hallaban so- 
bre la materia. Totalmente fuera de la 
ley, y por lo tanto en el mayor secreto, 
diseñaron y construyeron dos carros, 
uno ligero y otro pesado, y se permitie- 
ron un intercambio técnico con los sue- 
cos y rusos que incluían el uso del cam- 
pamento experimental de Kazan. 


En 1930 se había formado en el Ejérci- 
to alemán una pequeña élite de entu- 
siastas del carro: hombres como los co- 
roneles Lutz y con Reicheneu, y los co- 
mandantes Guderian y von Thoma, 
cuya formación en materias técnicas les 
capacitaba para comprender y poner en 
práctica una nueva filosofía militar. Sus 
ideas eran en parte originales, pero prin- 
cipalmente se basaban en el estudio de 
métodos concebidos por otras naciones; 
sobre todo, los desarrollados en Gran 
Bretaña. Allí, una Fuerza Mecanizada 
Experimental compuesta por carros, co- 
ches blindados, y carriers de artillería e 
infantería había efectuado diversos ejér- 
cicios en 1927 y 1928, dando forma a una 
idea que se transcribió en un folleto ofi- 
cial inmediatamente traducido para los 
lectores alemanes. En la misma Gran 
Bretaña, el general Fuller y el capitán 
Liddel Hart, empleando el tipo de len- 
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guaje que inflama el entusiasmo de las 
mentes jóvenes, expresaban su creencia 
en las perspectivas y nuevos métodos 
que las fuerzas mecanizadas podían em- 
-plear. De estos comienzos, algunos de 
ellos casi inadvertidos entre el coro de 
disidencias levantadas por quienes no 
estaban dispuestos a aceptar el poder 
latente de las fuerzas mecanizadas, sur- 
gió una nueva doctrina de guerra. 


Muy pocos tuvieron una percepción 
tan clara de esta doctrina como Gude- 
rian. En 1929 quedó convencido de que 
«... 10s Carros, operando solos o con la in- 
fantería, nunca lograrán una importan- 
cia decisiva. Mis estudios históricos, los 
ejercicios desarrollados en Inglaterra y 
nuestras experiencias con modelos a es- 
cala me han persuadido de que nunca 
producirán todo su efecto hasta que las 
otras armas de cuyo apoyo deben inevi- 
tablemente depender se atengan a las 
mismas normas de velocidad y compor- 
tamiento a campo través. En tales for- 
maciones de todas las armas, los carros 
deben desempeñar el papel principal, 
quedando las otras armas subordinadas 
a las necesidades de ellos». Pero solo en 
el Real Cuerpo de Carros británico se 
mantuvieron puntos de vista semejan- 
tes: en el Ejército británico, el francés, 
y todos los otros (incluido el ruso), los 
carros siguieron subordinados a la in- 
fantería, tal como se había practicado 
en la Primera Guerra Mundial. Tuvo 
que producirse un cataclismo político, 
seguido de una serie de pequeñas de- 
mostraciones del poder de los carros, 
para que los sueños de Guderian se hi- 
ciesen realidad en el Ejército alemán. 


En 1931 el Cuerpo de Carros británico, 
bajo el mando del general de brigada 
Broad, maniobró en respuesta directa a 
la voluntad y voz de un solo hombre; en 
la primera demostración práctica de 
control por radio de una formación aco- 
razada. Se introducía así un arma nueva 
en el campo de batalla, puesto que era 
posible economizar: para el ejercicio del 
mando en la primera línea de batalla, la 
posibilidad de asegurar una total coor- 
dinación de todas las armas en el menor 
tiempo posible supone un aumento ex- 
traordinario de la potencia combativa. 


En 1933, cuando Hitler asumió la can- 
cillería, el general von Blomberg fue 
nombrado ministro de la Guerra y el ge- 
neral Reichenau se le dio el cargo de jefe 
de la Oficina del Ministerio. Los tres po- 
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Guderian. 

Von Reichenau. 
Von Thoma. 

De Gaulle. 
Hobart. 


seían una mente abierta a las nuevas 
ideas y, sobre todo, a las posibilidades 
de la guerra mecanizada y de carros. Al 
mostrársele a Hitler una sección de nxo- 
toristas, una sección contracarro y una 
sección de carros ligeros con algunos co- 
ches blindados que actuaban en equipo, 
exclamó: «Eso es lo que necesito». En 
ese momento, la Fuerza Acorazada ale- 
mana (o Panzertrupper) tomó certeza de 
su destino. 


En 1934 formó en Ohrdruf el primer 
batallón de carros alemán, equipado 
con solo unos cuantos vehículos ligeros 
PzKw I, cuyo diseño se basaba en los 
modelos Vicker británicos. Ese mismo 
año, los británicos, atentamente obser- 
vados por todo el mundo, efectuaron 
ejercicios con una brigada acorazada de 
carros medios y ligeros y después la 
combinación con una brigada de infan- 
tería motorizada en una formación de 
todas las armas no muy distinta a la 
imaginada por Guderian. A la cabeza de 
la Brigada de Carros estaba el general 
Hobart, un dinámico soldado cuyo entu- 
siasmo, pensamiento y escritos corrían 
casi paralelos a los de Guderian. Pero, 
lo mismo que los mandos alemanes or- 
todoxos se sentían resentidos contra 
éste e intentaban frenarle, así el Ejército 
británico contuvo a Hobart. Con todo, 
mientras que en Gran Bretaña, Francia, 
EE.UU., y en menor grado en Rusia, los 
militares se mantenían firmes en los 
conceptos de la Primera Guerra Mun- 
dial, a Guderian le fue dado desarrollar 
sus teorías con el estímulo de Hitler y 
de algunos partidarios de sus ideas que 
gozaban de gran influencia y habían al- 
canzado puestos elevados. 


Una fuerza acorazada y la movilidad 
como hábito (sin la cual es estéril la me- 
canización) sólo pueden crearse en un 
largo período y como resultado de una 
rica experiencia práctica. En la década 
de 1930 no eran muchos los hombres 
con conocimiento práctico automotriz, 
con excepción tal vez de los EE.UU. In- 
cluso los carros de combate escaseaban, 
ya que la mayoría de los países se limi- 
taban a conservar algunos de la contien- 
da anterior y restringieron la nueva pro- 
ducción a unos cuantos experimentales. 
Los carriers especiales de artillería e in- 
fantería, así como otras máquinas todo 
terreno y el correspondiente material de 
puentes, eran aún más escasos. Alema- 
nia tenía poco menos que nada, excepto 
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ideas y entusiasmo, sobre los que levan- 
tar un Ejército Panzer. 


Había que reclutar e instruir hombres, 
pero primero era preciso decidir sobre 
los correspondientes vehículos, diseñar- 
los y fabricarlos, tarea harto compleja 
que casi se escapaba a la experiencia y 
capacidad de la industria alemana. A su 
debido tiempo había que trazar organi- 
zaciones, desarrollar una táctica y un 
sistema de mando; y con ellos, los me- 
dios para abastecer y mantener forma- 
ciones que deberían moverse a velocida- 
des y cubrir distancias que sobrepasa- 
rían con mucho cualquier maniobra pre- 
viamente efectuada por otros ejércitos. 
Tal clase de revolución no puede lleyar- 
se en secreto. No sólo es imposible ocul- 
tar sus signos externos, sino que ade- 
más los pensamientos que inculean un 
nuevo espíritu y tecnología tienen que 
ser diseminados de palabra y de obra. 
Cuando el volumen de esta doctrina al- 
canzó el nivel aconsejable (como pronto 
lo hizo en el resurgir del rearme alemán) 
hubo que desprenderse de las inhibicio- 
nes impuestas por el Tratado de Versa- 
lles. Es lo que hizo Hitler al dictar en 
marzo de 1935 un Decreto de Recluta- 
miento. 


El pequeño carro PzKw 1, que había 
respondido a satisfacción suya, entró en 
servicio para emplearse sólo como una 
máquina de instrucción. En teoría, su 
escaso blindaje y falta de armamento 
aparte las dos ametralladoras, le nega- 
ban un puesto en el campo de batalla. 
Lutz y Guderian previeron la necesidad 
de disponer de dos tipos de carros: uno 
ligero para reconocimiento y protección, 
y otro medio como máquina principal 
de batalla. Comprendiendo que se pro- 
ducirían inevitablemente acciones de 
carros contra carros, y que antes o des- 
pués se encontrarían con vehículos ene- 
migos de coraza pesada, Lutz pidió un 
cañón de 50 mm de alta velocidad para 
adaptarlo al carro medio PzKw II, si 
bien tuvo que contentarse con uno de 37 
mm, que era el que entonces se-hacía 
para infantería. En cambio, para el ca- 
rro medio PzKw IV, se escogió un cañón 
de 75 mm de baja velocidad de boca que 
podía disparar tanto proyectiles de alto 
explosivo como contracarro. Oportuna- 
mente, dos carros medios entraron en 
servicio y así se formó el equipo standar 
con tres tipos: el ligero PzKw II, con un 


cañón de 20 mm, el PzKw HI, con uno de 
37 mm, y el PZKw IV, con el cañón corto 
de baja velocidad. 


Al principio, ninguno de estos vehícu- 
los de combate llevó una coraza supe- 
rior a los 30 mm, con lo que quedaban 
expuestos a la penetración de los caño- 
nes contracarro que empezaban a ser 
adoptados por la mayoría de los otros 
ejércitos. Los más entusiastas, sin em- 
bargo, consideraban que una masa de 
carros moviéndose a velocidades de has- 
ta 40 Km/h disfrutaría, por la confusión 
creada y por su propia movilidad, de 
una protección inherente, ya que el ene- 
migo no tendría tiempo de concentrar 
su fuego sobre ella. 


Una cosa es exponer las características 
de un vehículo acorazado y otra conver- 
tirlo en un carro de combate al final de 
la cadena de una fábrica cuando el per- 
sonal de ésta no ha hecho nunca nada 
semejante; incluso la fabricación y mon- 
taje de la coraza constituye un arte es- 
pecial. La tecnología del carro es una 
materia que cuesta muchos años adqui- 
rir y que florece con la experiencia, y en 
1933 eran muy pocos los alemanes con 
experiencia sobre un tema que, por falta 
de equivalente en la vida civil, requería 
el desarrollo de procesos situados en el 
límite del conocimiento industrial! Ni si- 
quiera existían fábricas capaces de pro- 
ducir centenares de carros. Por lo tanto, 
antes de poder dar a los soldados los 
nuevos carros, tenían que hacerse un 
gran esfuerzo de investigación y expan- 
sión industrial. Por ejemplo, el PzKw HI 
apareció en tres versiones distintas, su- 
jeta cada una a modificaciones conside- 
rables, antes de que una cuarta (D) en- 
trase en producción limitada. Después 
sólo se fabricaron 55 «D» con un cañón 
de 37 mm antes de ser reemplazados por 
los «E» con el cañón corto de 50 mm.; 
e incluso entonces se había pasado por 
alto una demanda de Hitler de instalar 
uno largo de 50 mm. En los años sucesi- 
vos, la carrera entre el cañón y la coraza 
coincidió con otras incontables mejoras. 
Así, dice mucho en favor del diseño ori- 
ginal el hecho de que el PzKw IV, en su 
versión ulterior y más desarrollada, si- 
guiese todavía en servicio en 1945, tras 
seis años de guerra. Por lo tanto, aun- 
que se pueda criticar a los primeros di- 
señadores alemanes por su dilapidación 
de tiempo y de esfuerzos en multitud de 
experimentos (que en consecuencia re- 


trasaron la introducción de los nuevos 
modelos que tanto se necesitaban), los 
productos finales demostraron tener 
una vida de servicio realmente económi- 
ca. 


En último análisis, fueron las tripula- 
ciones de los carros las que hicieron de 
las fuerzas Panzer lo que eran. Por eso 
mismo es tanto más sorprendente la 
poca atención que los escritores de la 
posguerra (especialmente los generales) 
prestaron a la instrucción prodigada a 
las mismas. Aun cuando los cuadros se 
nutrieran principalmente de los 100.000 
hombres de la Wehrmacht, la mayoría 
de los alumnos que ingresaron en las es- 
cuelas de Panzer en lugares tales como 
Wunstorf procedían de la vida civil. Más 
aún, de los primeros, muchos se resis- 
tían a las nuevas prácticas y aptitud 
mental que se les pedía: dejar la silla de 
montar para ocupar el asiento de un 
conductor supuso para algunos una 
afrenta. Mas, desde un principio, la fa- 
nática determinación de caudillos como 
Guderian y Thoma arraigó en su inte- 
rior. Se les seleccionó por méritos y por 
la calidad de sus aptitudes, sólo supera- 
da por miembros de la Luftwaffe, con los 
que, con el transcurso del tiempo, se 
combinaron estrechamente. Se sentían 
y actuaban como una élite; y se les dio 
un uniforme especial negro con una 
gran boina inclinada para distinguir su 
aspecto. 


Una medida ideal en la instrucción de 
la tripulación de un carro es hacer que 
cada miembro aprenda el trabajo de los 
otros. Hay tres misiones principales: 
conductor, tirador y radio; este último, 
en los carros medios, actúa también 
como conductor o tirador frontal. Sobre 
todos ellos se encuentra el jefe del carro, 
que además debe dominar el trabajo y 
misiones de los demás. Cuesta tiempo y 
es muy caro instruir a una tripulación 
hasta el nivel ideal, por lo que a menudo 
se enseña a cada hombre sólo dos de las 
tres misiones y, si el tiempo no lo permi- 
te, únicamente una. La eficacia de los 
soldados de Panzer alemanes al estallar 
la guerra en 1939 se debía, sin embargo, 
a que muchos habían aprendido dos o 
más misiones y a que habían ganado 
además mucha experiencia en los ejerci- 
cios y durante los incruentos ataques en 
la periferia de la Patria. Sólo la guerra 
podía poner la rúbrica final sobre aque- 
lla instrucción teórica. 
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Pero no había guerra a la vista cuan- 
do se formaron las tres primeras divisio- 
nes Panzer el 15 de octubre de 1935. Nin- 
guna formación de combate de ningún 
otro ejército podía envanecerse de po- 
seer una instrucción tal, con dos regi- 
mientos de carros de combate de dos 
batallones y un total de 561 carros. Una 
brigada de infantería transportada, con 
abundancia de artillería de campaña re- 
molcada y artillería contracarro, más 
los zapadores, servían de complemento; 
no había, en cambio, artillería pesada, 
ya que esta misión le estaba reservada 
a la Luftwaffe; sobre todo, a los bombar- 
deros en picado, que se incorporaron 
con la misión principal de destruir la 
oposición al ejército mecanizado. En 
realidad, las nuevas divisiones Panzer 
apenas podían describirse como divisio- 
nes, y mucho menos Panzer, porque en 
1935 sólo se contaba con una pequeña 
parte de los PzKw Il ¡y los PzKw Ill y 
IV aún no habían salido de fábrica! 
Aquella organización sobre el papel re- 
presentaba el armazón sobre el que Gu- 
derian (que mandaba la 2.2 División 
Panzer) podría levantar su sueño de una 
fuerza totalmente acorazada) aunque en 
parte siguiera siendo siempre tal sueño, 
ya que las divisiones Panzer nunca tu- 
vieron todos sus vehículos sobre cade- 
nas ni fueron enteramente acorazadas. 
Fue el núcleo central de carros y vehícu- 
los blindados lo que les dio su título; 
la artillería remolcada y la infantería 
motorizada (incluidos los motoristas de 
exploración) no estaban acorazadas y 
sólo más tarde, en algunos casos, dispu- 
sieron de vehículos sobre orugas o se- 
miorugas. 


Con el paso del tiempo y el aumento 
de la experiencia le pareció al Estado 
Mayor alemán que las unidades de in- 
fantería de las divisiones Panzer eran 
demasiado exiguas en proporción con 
las acorazadas. Efectivamente, había 
quien deseaba que lo carros actuasen, 
tal como el tiempo había refrenado, 
como escolta de acompañamiento de la 
lenta infantería de asalto, de manera 
muy parecida a como los empleaban los 
franceses. Y así en 1936, con gran dis- 


El padre de todos: el primer PzKw 1. 
Carros de cartón para instrucción. 


Creación de la fuerza acorazada: la cade- 
na de producción. 


gusto de Guderian, un regimiento de 
Panzer recibió la orden de practicar este 
sistema, al tiempo que las próximas di- 
visiones Panzer, 4.2, 5.2, y 10.2, se organi- 
zaban en 1938 y 1939 con un elemento 
reforzado de infantería de cuatro bata- 
llones, a la vez que se aumentaba a tres 
el de las originales. Fue, sin embargo, 
sólo un cambio en cuestión de grado, ya 
que en muchas ocasiones se formaban 
agrupaciones mixtas de combate dentro 
de las divisiones Panzer. 


En 1937 las restantes armas del Ejérci- 
to alemán estaban alarmadas ante la 
preponderancia alcanzada por la fuerza 
Panzer. La Caballería, temiendo ser su- 
primida, se unió al nuevo movimiento y 
obtuvo permiso para crear cuatro de las 
llamadas «divisiones ligeras», cada una 
con cuatro batallones de infantería mo- 
torizada y un batallón de carros ligeros. 
Al mismo tiempo, las.compañías contra- 
carro destinadas a operar con la infante- 
ría de a pie se las arreglaron para conse- 
guir vehículos de motor que arrastraran 
sus cañones, contra el parecer de Gude- 
rian, quien argumentaba que la tracción 
animal sería perfectamente adecuada. 


Toda la cuestión de la expansión de- 
pendía, por supuesto, de las disponibili- 
dades de equipo; sobre todo, de carros 
y otros vehículos mecanizados. Viendo 
que los carros eran decisivos pero que 
escaseaban por dificultades en la pro- 
ducción, cuando no por razones de eco- 
nomía, Guderian se inclinó por mante- 
nerlos concentrados. Para él, la disper- 
sión del material mecánico entre la In- 
fantería y las divisiones ligeras diluía lo 
poco que había disponible y reducía la 
potencia de las divisiones Panzer. 


En efecto, las plantillas reglamenta- 
rias de división nunca tuvieron sus efec- 
tivos al completo; y la práctica demos- 
traría que, en campaña, sólo las pérdi- 
das por fallos mecánicos podían reducir 
en un 30 por ciento los efectivos de una 
formación de carros aun sin la adicional 
sangría de las bajas de combate. Cuan- 
do dispararon sus primeros proyectiles, 
los efectivos reales de carros de las divi- 
siones Panzer habían descendido a 320; 
pero antes, muchas cosas de bastante 
mayor importancia tenían que suceder, 


Hitler remilitarizó el Rhin en 1936: fue 
un alarde político que implicó a sólo 
una parte de la mal equipada Wehrma- 
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cht y a ningún elemento de la fuerza 
Panzer. En marzo de 1939 estaba prepa- 
rado para anexionarse Austria; pero 
esta vez con un estridente coup en el que 
participaron abundantes fuerzas, inclui- 
da la 2.2 División Panzer. Todo el affaire 
(una demostración a cara descubierta 
de ostensible poder) tuvo que preparar- 
se con gran prisa y completo secreto, 
con lo que apenas pudo hacerse alguna 
preparación y las unidades que tomaron 
parte hubieron de ser lanzadas hacia 
Viena desde puntos de partida situados 
a 680 kilómetros de distancia. En aquel 
momento la instrucción de la 2.2 Divi- 
sión Panzer no aseguraba aún su ade- 
cuado funcionamiento como formación 
cohesiva. Las tripulaciones eran bisoñas 
y no habían empezado su instrucción de 
compañía: las planas mayores de opera- 
ciones aún estaban aprendiendo misio- 
nes de rutina; no había establecidas co- 
lumnas de abastecimiento (los vehículos 
de combate sólo podían repostar en al- 
macenes, estaciones de servicio locales 
o por medio de columnas de transporte 
improvisadas por las autoridades civiles 
locales); y no existía ninguna Organiza- 
ción de Taller. 


Guderian, que acababa de ser nom- 
brado general de Tropas Panzer en su- 
cesión de Lutz, dirigió el avance sobre 
Viena como jefe de un improvisado XVI 
Cuerpo de Ejército móvil compuesto por 
la 2.2 Panzer y el Regimiento Motoriza- 
do «Liebstandarte Adolf Hitler» de la 
SS. Ciertamente tuvo sus problemas, 
pues además de perder por lo menos el 
30 por ciento de sus carros por avería, 
verse obligado a amenazar violentamen- 
te al jefe de un depósito de gasolina 
para obligarle a soltar sus existencias, y 
destrozar la única y recién construida 
carretera de Linz a Viena con las cadenas 
de sus carros, se ganó la repulsa del jefe 
del Ejército por decorar sus carros para 
distración y placer de la población aus- 
tríaca. Mas para su satisfacción (y apa- 
rente aprobación de Hitler), el improvi- 
sado viaje causó una arrolladora impre- 
sión a cuantos lo presenciaron. 


No fue, sin embargo, una auténtica ex- 
periencia de combate. En 1937 es cuan- 
do mejor pudo adquirirse, en plena Gue- 
rra Civil española. En ella Thoma se en- 
contró al mando de un selecto cuerpo de 
tropas alemanas cuya misión era adqui- 
rir práctica combativa y ayudar e ins- 
truir unidades de carros de Franco. No 
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pudo experimentarse en España con di- 


visiones completas Panzer (tal equipo ni | 
existía), pero sí se sometieron a prueba 


varias técnicas operacionales, tales 
como algunos tanteos de operaciones 
combinadas con la aviación y otros ele- 
mentos de combate, a la vez que los de- 
fectos técnicos del carro ligero PzKw I 
quedaron despiadadamente expuestos. 
Por otra parte, a la tendencia de las 
fuerzas de Franco a dispersar los carros 
a todo lo ancho del frente se enfrentaba 
la determinación de Thoma de emplear- 
los concentrados (y con éxito) en minús- 
culas demostraciones de golpes masi- 
o tal como Guderian había imagina- 
O. 


En otoño de 1937 llegó la «solución» 
del problema de los Sudetes cuando, en 
Munich, Francia y Gran Bretaña convi- 
nieron en permitir que Alemania recu- 
perase de Checoslovaquia ese territorio 
sin disparar un solo tiro. Y en marzo de 
1939 Hitler se apoderó del resto de Che- 
coslovaquia; esta vez sin la aprobación 
de nadie, porque ahora ya sentía su pro- 
pia fuerza (o así lo creía). En todas estas 
arriesgadas aventuras, los mandos del 
Ejército alemán pusieron objeciones al 
peligro corrido, considerando que ellos 
comprendían mejor que Hitler la exten- 
sión de los riesgos militares; pero no cal- 
cularon con certeza las dimensiones de 
los azares políticos. 


Tanto la Wehrmacht como la Luftwaf- 
fe parecían fuertes sobre el papel, pero 
en realidad eran débiles en orden a la 
instrucción y equipo. Sólo seis divisio- 
nes Panzer había en existencia y éstas, 
lo mismo que el resto de los servicios ar- 
mados, únicamente poseían una frac- 
ción de los efectivos debidos; tanto me- 
nos el nuevo y poderoso equipo esencial 
para el mantenimiento de una guerra. 
El 1 de septiembre de 1939, de 3.195 ca- 
rros sólo 98 eran PzKw IN y 211 PzKw 
IV. No obstante, conviene recordar que, 
con la toma de Checoslovaquia, no me- 
nos de 469 carros checos cayeron en ma- 
nos de los alemanes, así como los avan- 
zados establecimientos industriales que 
los habían fabricado. Hasta entonces, 
las fuerzas de la Wehrmacht y Panzer 
fueron ejércitos sobre el papel; en marzo 
de 1939 empezaron a materializarse. Por 
otra parte, debido a los éxitos consegui- 
dos creció una mortal confianza en el 
objetivo y en el futuro pronosticados 
por Hitler, y con cada conquista in- 


Recién salidos de la cadena de producción: los nuevos PzKw II. 


cruenta se tambaleó tanto más la pre- 
vención del Estado Mayor alemán, en 
parte porque los repetidos éxitos les hi- 
cieron creer que su opinión era erronea 
y en parte porque el instinto profesional 
se veía mermado por el deseo de poner 
a prueba lo creado. No cabe duda de 
que fue en las nuevas y revolucionarias 
armas, tales como la Luftwaffe y los 
Panzer, donde el espíritu agresivo y ex- 
perimental se levantó con mayor fuerza. 


En Alemania, el verano de 1939 perdió 


| su ambiente de vacaciones en medio de 


una intensa actividad política y marcial. 


j Apenas pasaba una semana sin que Hi- 


tler demandase alguna nueva conce- 
sión, o sin que la visita de algún digna- 
tario extranjero, o cualquier otro acon- 
tecimiento feliz, sirviera de ocasión para 
demostrar con un espectáculo militar el 
poder de las fuerzas armadas. En todos 
estos desfiles aparecían las fuerzas Pan- 
zer, con sus columnas de carros avanza- 


dos como una falange por las avenidas 
' de Berlín, o disparando sus cañones con 


meticulosa práctica en los campos de 
tiro. Menos ostentosamente se formula- 
ban mortíferos planes y, cuando Memel 


| fue anexionado y se inició contra Polo- 
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nia la guerra de nervios, pocos fueron 
los que ignoraban que pronto las de- 
mostraciones darían paso a la realidad. 
Así, cuando en agosto los diplomáticos 
anglo - franceses fracasaron en su inten- 
to de conseguir un pacto de no agresión 
con Rusia”y, una semana más tarde, los 
alemanes consiguieron ese mismo obje- 
tivo, el destino de Polonia estaba vir- 
tualmente decidido, no dejando otra al- 
ternativa a Francia y Gran Bretaña que 
enfrentarse con el hecho de que tal vez 
tuviesen que declarar la guerra en apo- 
yo del vecino oriental de Alemania. 


Las falanges Panzer desfilando. 
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Poloni4: 
La primera pruebo 


Sobre el papel y guiándose por las nor- 
mas de 1918, el Ejército polaco parecía 
tener una ligera oportunidad con sus 30 
divisiones de infantería y 11 brigadas de 
caballería enfrentadas a 40 divisiones de 
infantería alemanas y sólo una brigada 
de caballería. Pero la presencia de cua- 
tro divisiones motorizadas alemanas, 
cuatro divisiones ligeras y siete divisio- 
nes Panzer con diversidad de efectivos 
daba a los alemanes una capacidad 
ofensiva que los polacos sólo podían re- 
ducir con una brigada ligera acorazada, 
pobremente equipada. En 1939, en la 
mayoría de los ejércitos de las otras na- 
ciones se reservaba a las formaciones 
acorazadas el papel de acompañamien- 
to de la infantería, o de una especie de 
caballería superdotada, apta para su 
empleo en descubierta o en explotación 
del éxito tras abrir brecha en las líneas 
enemigas. Los alemanes no hicieron 
caso de semejantes distingos. Las divi- 
siones Panzer fueron designadas para 
luchar en cualquier fase de la guerra, y 
en cualuiger oportunidad, con tal de 
que el terreno les permitiese avanzar. 


Los polacos se movilizaron en siete 
grupos principales, escudando el inte- 
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rior del país de toda posible incursión 
desde cualquier dirección a lo largo de 
una frontera común con Alemania que 
tenía una longitud casi indefendible. La 
movilización no llegó a completarse 
nunca: la única defensa real podía venir 
de un puñado de cañones contracarro a 
lomo que carecían suficiente movilidad 
para enfrentarse con un contrincante 
que luchaba en masa y con velocidad. 
Las fortificaciones de hormigón contri- 
buirían quizá a imponer cierto retardo 
en unos cuantos puntos (particularmen- 
te en los sectores más defendidos del 
Pasillo de Danzig) y los ríos formaban 
útiles barreras tras las cuales se podían 
reunir frescas defensas móviles. Pero el 
desequilibrio de fuerzas real sólo podría 
alterarse con un valor sobrehumano. 


Los alemanes atacaron con dos pro- 
fundos movimientos de tenaza dirigidos 
hacia el corazón de Polonia el día 3 de 
septiembre, completados con otros com- 
plementarios hacia el exterior a cada 
flanco de los ejes principales de ataque. 
El Cuarto Ejército del Grupo de Ejército 
Norte atacó hacia el Este desde Pomera- 
nia con la intención de cortar el Pasillo 
de Danzig, mientras el Tercer Ejército 
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avanzaba hacia el Sur desde Prusia 
Oriental en dirección a Varsovia. El 
Grupo de Ejército Sur, constituido, de 
izquierda a derecha, por el Octavo, el 
Décimo y el Decimocuarto ejércitos, se 
lanzó hacia el Noroeste desde Silesia y 
Eslovaquia, también en dirección a Var- 
sovia, pasando su línea central de ata- 
que al Norte de Cracovia. A este gran- 
dioso plan no le faltaba ambición, y el 
reparto de las divisiones Panzer denota- 
ba en qué sectores intentaba el Alto 
Mando alemán ganar la decisión. Dos de 
las seis estaban en el Norte con el XIX 
Cuerpo de Ejército, bajo Guderian, en el 
Cuarto Ejército, y los restantes en el 
Grupo de Ejército Sur, asignándose dos 
al XVI Cuerpo de Ejército de Hoeppner 
del Décimo Ejército, dispuesto para to- 
mar la ruta más corta a Varsovia. 


Las operaciones Panzer, sin embargo, 
no estaban planeadas necesariamente 
para tomar los accesos más defendidos, 
aun cuando cada asalto físico podía ser 
directo y brusco. Dondequiera que hubo 
que vencer resistencia, tal como en la 
zona fortificada que encontró Guderian 
al Sur de Danzig, se lanzaron varias 
oleadas de carros espaciados en escalo- 
nes sobre un frente estrecho que apenas 
excedía los 5.000 metros de anchura. De- 
lante y en los flancos, los bombarderos 
en picado y el fuego de artillería macha- 
caban las posiciones de artillería y con- 
tracarro que mayor daño podían causar 
a los blindados. En retaguardia, la in- 
fantería transportada seguía con caute- 
la, ansiosa de no exponer sus vehículos 
no acorazados a los efectos del fuego di- 
recto. De aquí que todo dependise en 
primera instancia de la determinación y 
efecto de los carros. Cuando se encon- 
traron con cañones contracarro bien 
emplazados y bravamente servidos, su- 
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La campaña polaca - 1939. 


frieron fuertes bajas y tuvieron que des- 
truir los cañones con su propio fuego o 
rodear un flanco para rebasar la posi- 
ción. Pero si los defensores blogueaban 
el único acceso, los carros tenían que es- 
perar hasta que la infantería lograba 
acercarse, abandonaba los camiones 
fuera de la vista del enemigo y efectua- 
ba un ataque serio cubierta por la arti- 
llería y los carros. La velocidad era el 
factor deciviso en la lucha de los carros, 
pero si podía evitarse un ataque dando 
un rodeo, el resultado final no era me- 
nos paralizador para el enemigo. La in- 
fantería no blindada tan solo estorbaba 
la marcha de la acción. 


El primer día, Guderian, que avanza- 
ba en un vehículo acorazado a la cabeza 
de las tropas de la 3.2 División Panzer 
(fue el primer general que realmente 
controló un cuerpo de ejército de carros 
yendo él mismo en cabeza y en un vehí- 
culo blindado), recibió un fuerte fuego 
de artillería propia a pesar de que ésta 
había recibido órdenes de esperar. Más 
tarde, aquel mismo día, halló a las tro- 
pas de vanguardia detenidas en el río 
Brahe, a pesar de que prácticamente no 
existían defensas enemigas, simplemen- 
te porque no había nadie al mando para 
seguir adelante. Los carros y la infante- 
ría alemanas flameaban con fuego indis- 
criminado contra un enemigo invisible, 
y sólo gracias a sus esfuerzos persona- 
les consiguió organizar un paso y enviar 
nuevamente los carros por delante. Los 
soldados alemanes carecían en general, 
de experiencia bajo el fuego y durante 
los primeros días se comportaron como 
cualquier tropa «bisoña». Es decir, se 
asustaban ante la menor oposición o ru- 
mor, y les costaba demasiado tiempo so- 
breponerse y vencer la oposición más 
trivial. : 


La acción sobre el Brahe fue total- 
mente deliberada. Posteriormente, 
cuando el enemigo empezó a derrum- 
barse, el Cuerpo de Ejército de Gude- 
rian buscó el avance por rutas conside- 
radas por los polacos como impractica- 
bles para los carros: directamente a tra- 
vés del espeso bosque de Tuchola en lu- 
gar de cruzar el abierto Bydgoszcz, con- 
siderado como «buen» terreno de carros. 
El 5 de septiembre, el Pasillo de Danzig 
había sido rebasado y los Panzer del 
Cuarto Ejército enlazaban con el Tercer 
Ejército en Prusia Oriental y se dispo- 
nían a preparar un rápido ataque a lo 
largo del flanco izquierdo de éste: el Ter- 
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La oveja al matadero: un carro polaco de origen británico a la espera de las divisiones 
Panzer. e 
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cero, sin acompañamiento de carros (ex- 
cepto los de una brigada Panzer inde- 
pendiente), se encontraba en apuros 
frente a las defensas polacas y no conse- 
guía el espectacular avance al que esta- 
ba acostumbrado. 


El Grupo de Ejército Sur, bien dotado 
de carros, y bajo el mando del general 
von Rundstedt y su jefe de Estado Ma- 
yor general Manstein, colocó el Décimo 
Ejército a medio camino de Varsovia en 
el mismo tiempo que había necesitado 
el Cuarto para ocupar el Pasillo. Tam- 
bién él siguió la línea menos esperada, 
pasando los carros por un terreno donde 
un enemigo que no lo creía posible ha- 
bía descuidado su defensa. Así, en el De- 
cimocuarto Ejército, se ordenó a la 2.2 Di- 
visión Panzer de Thoma, a iniciativa de 
éste, avanzar a través de espeso arbola- 
do sobre un cerro en lugar de hacerlo 
por el camino lógico siguiendo el Paso 
de Jablunka. El efecto psicológico de un 
golpe semejante lo describe el mismo 
Thoma: «Al descender al valle llegué a 
un pueblo donde vi a la gente preparase 
para acudir a la iglesia. ¡Qué asombra- 
dos quedaron al ver aparecer mis ca- 
rros! Había pasado las defensas enemi- 
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gas sin perder un solo vehículo, tras una 
marcha nocturna de 80 kilómetros.» 
Con esto, Thoma subrayaba un nuevo 
principio: que unos cuantos carros en el 
lugar menos defendido valen lo que una 
masa de ellos en el sitio que parece estar 
mejor guardado. 


El 3 de septiembre, Francia y Gran 
Bretaña, que todavía no habían comple- 
tado su movilización, entraron en la 
guerra al lado de Polonia, y el 6 de sep- 
tiembre los polacos pudieron delinear el 
rumbo de los principales ataques enemi- 
gos. El Tercero y Cuarto Ejércitos ale- 
manes se acercaban a Varsovia a lo lar- 
go de la orilla Norte del Vístula: el XIX 
Cuerpo de Ejército de Guderian soste- 
nía su esfuerzo con la 3.2 y 104 divisiones 
Panzer en un ataque al Este del río Bug, 
detrás de las principales líneas polacas, 
dirigido hacia la ruta central de Brest 
Litovsk. El Grupo de Ejército Sur de 
Rundstedt, aproximándose hacia Varso- 
via, alcanzó el río Bzura tras arrollar 
una sucesión de líneas polacas de resis- 
tencia ninguna de las cuales había podi- 
do ser ocupada a tiempo por sus defen- 
sores, cuyo concepto del avance estaba 
trastornado por la velocidad de los ata- 


ques alemanes. El Vístula se había al- 
canzado casi en su total longitud: los 
prisioneros de guerra polacos entraron 
en cautividad por hordas. El Decimo- 
cuarto Ejército del general List, con la 
2.2 División Panzer en vanguardia, gira- 
ba al Este hacia Lwow y, eventualmen- 
te, la línea del Bug. Todo el frente esta- 
ba en movimiento; en ninguna parte pu- 
cl los polacos conseguir la estabili- 
ad. 


En efecto, sólo en un punto adoptaron 
un plan de acción con alguna probabili- 
dad de detener a los Panzer: un con- 
traataque al Oeste de Varsovia, desde el 
calmado territorio que había quedado 
aislado por el envolvimiento alemán, los 
Ejércitos de Poznan y Pomorz vieron la 
oportunidad de dirigir un golpe concen- 
trado contra la protección del flanco 
que llevaba a cabo el Octavo Ejército. 
De hecho, en el preciso momento en que 
los alemanes dirigían toda su atención 
contra Varsovia, su Decimo Ejército em- 
pezó a quedarse sin combustible al final 
de las prolonagadas líneas de comunica- 
ción. El Ejército de Poznan comenzó su 
ataque la mañana del 9 y consiguió al- 
gunos éxitos iniciales contra las forma- 
ciones de infantería del Octavo Ejército 
alemán. Hasta aquella tarde no aprecia- 
ron los alemanes la magnitud de la ame- 
naza contra su flanco, pero su reacción 
demostró cuán flexibles podían ser en la 
defensiva las divisiones Panzer y moto- 
rizadas. 


Tal vez fuese más cierto decir que la 
batalla defensiva librada por el Grupo 
de Ejército Sur alemán en el Bzura fue 
estrictamente ofensiva por naturaleza. 
Desgraciadamente para los polacos, ha- 
bían efectuado su contraataque sobre 
un frente estrecho con objeto de conse- 
guir una superioridad de fuerza inicial al 
precio de crear las condiciones necesa- 
rias para una acción sostenida. Las divi- 
siones motorizadas pueden ser desvia- 
das a nuevos frentes a gran velocidad, 
y en cuestión de horas el general von 
Reichenau consiguió una concentración 
mortal en el límite meridional del Ejér- 
cito de Poznan, mientras Rundstedt 
aportaba todavía más refuerzos desde el 
Noroeste para coger a los atacantes por 
retaguardia. Desde Varsovia y el Vís- 
tula, la 1.2 y la 4.2 divisiones Panzer 
abandonaron por su parte el tanteo de 
las defensas externas de la ciudad para 
girar hacia el Oeste y completar la de- 
rrota del Ejército de Poznan. 


En realidad, la 4,2 División Panzer se 
alegró de abandonar Varsovia. Al inten- 
tar abrirse camino a través de los subur- 
bios había descubierto que las calles de 
la ciudad, donde el espacio de maniobra 
está restringido y sólo existe una línea 
de acceso, reducían gravemente el efec- 
to de una formación de carros. Tres ho- 
ras de lucha costaron a la 9.2 División 
57 carros de los 120 empeñados y ense- 
ñaron a los Panzer una dura lección 
que, no obstante, no siempre recorda- 
rían en el futuro. 


En la tarde del 15 de septiembre, los 
polacos que quedaban en la bolsa de 
Bzura tenían que limitarse a mirar, 
aturdidos, el equipo destrozado y en lla- 
mas sobre un terreno sometido a un 
asalto total de divisiones en masa efi- 
cazmente apoyadas por bombardeo aé- 
reo; sólo unos pocos supervivientes es- 
caparon hacia el Este para unirse a los 
defensores de Varsovia. Por lo demás, se 
hicieron algunos intentos de restablecer 
un frente que protegiese la mitad orien- 
tal del país, y la esperanza de una super- 
vivencia final fue alimentada por la pro- 
mesa de los franceses de que el 17 lanza- 
rían un importante asalto sobre Alema- 
nia Occidental: ventura ésta que pudo 
haber causado un daño inmenso a los 
alemanes, ya que su frontera con Fran- 
cia había quedado casi sin tropas por la 
conquista de Polonia. No había una sola 
división Panzer en la Patria y, con cada 
nueva conquista en Polonia, los alema- 
nes se alejaban más y más hacia el Este. 
Enviar una fuerza importante (aunque 
fuera mecanizada) tal vez llevaría dema- 
siado tiempo y no permitiría mantener 
la seguridad de los centros industriales 
alemanes cercanos a la frontera france- 
sa. 


Pero los franceses apenas montaron 
una demostración, no ya una ofensiva; 
y en todo caso la resistencia polaca dejó 
de tener significado cuando el día 14, el 
XIX Cuerpo de Ejército de Guderian 
(convertido en este período en un cuer- 
po de ejército «ideal», con dos divisiones 
Panzer y una motorizada) cercó Brest 
Litovsk. A veces los mismos alemanes 
se metían en dificultades a causa de la 
velocidad y complejidades de su desen- 
frenado progreso. En el avance hacia 
Brest Litovsk hubo que tender puentes 
sobre el río Narew la noche del 9 de sep- 
tiembre para que pasaran a la otra orilla 
la 10,2 y 3.2 Divisiones Panzer. A la ma- 
ñana siguiente, Guderian descubrió con 
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enojo que los carros permanecían en la 


orilla Norte porque la 20 División Moto-- 


rizada había desmantelado los puentes 
durante la noche y los había llevado 
aguas abajo para su propio uso. Fue 
sólo un error del estado mayor, pero re- 
tardó 24 horas el avance y resaltó una 
vez más lo que ya hacía tiempo se sabía: 
que uno de los mayores problemas con 
que las tropas mecanizadas se tienen 
que enfrentar es el paso de los ríos. Gu- 
derian se consoló, sin embargo, con una 
hazaña en la que algunos de sus carros 
capturaron y destruyeron unos carros 
polacos cuando desembarcaban en un 
apartadero. 


Guderian llegó a Brest Litovsk el 14, 
pero hasta el 17 no se rindió la ciudade- 
la. Para entonces, la antigua ciudad era 
también blanco de la tenaza alemana 
meridional cuando, para mayor sorpre- 
sa de alemanes y polacos, el Ejército 
Rojo cruzó la frontera oriental polaca y 
procedió a ocupar aquella mitad del 
país. Varsovia siguió firme en una resis- 
tencia simbólica y desesperada que 
duró hasta el 27 de septiembre, mien- 
tras grupos polacos diseminados com- 
batían en Kock hasta el 6 de octubre; 
pero, como los alemanes habían ya 
aprendido, los carros son un inconve- 
niente en una gran ciudad, por lo que 
sus divisiones Panzer no desempeñaron 
un gran papel en este último acto de la 
campaña. Habían constituido la base de 
la victoria. Ahora podían regresar a Ale- 
mania para recuperarse y disponerse a 
contender con cualquier contraofensiva 
francesa que pudiera tener lugar. 


Entre tanto, el Alto Mando tenía que 
considerar las lecciones de cuatro sema- 
nas de combate y enderezar lo que pal- 
pablemente había sido torcido. 


Por supuesto, mucho había ido bien. 
Las divisiones Panzer habían demostra- 
do ser realmente poderosas en manos de 
los hombres idóneos. El mando ejercido 
por los jefes desde la vanguardia de la 
batalla había demostrado que la inter- 
vención en el punto vital de alguien en 
posesión de todos los factores y cuya 
atención no se distrajera por la escena 
inmediata podía lubrificar esa especie 
de fricción en el campo de batalla sobre 
la cual había escrito Clausewitz. Sin em- 
bargo, bastante a menudo la fricción ha- 
bía partido de los propios estados mayo- 
res, y la razón se encontraba en los do- 
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minios de la organización y de la ins- 
trucción; ni los estados mayores ni las 
comunicaciones habían estado a la altu- 
ra de la velocidad de las máquinas que 
se suponían debían controlar, tanto más 
cuanto que muchos de los que servían 
en ellos carecían de un conocimiento su- 
ficiente de los problemas técnicos plan- 
teados por la mecanización. 


Ni aun en las mismas divisiones Pan- 
zer había ido todo perfectamente. Su he- 
rramienta básica, los carros, se había 
comportado bien, con sólo un 25 por 
ciento de fallos por causas mecánicas, 
pero al final de la campaña todas las 
máquinas necesitaban un completo re- 
paso. Las pérdidas se elevaban a 217, la 
mayoría por la acción de los cañones 
contracarro, que habían dado cuenta de 
las viejas máquinas ligeras. Por supues- 
to, las conclusiones que se sacaran de 
esta primera prueba importante tenían 
que ser desestimadas a causa del pobre 
equipo de la oposición. Por otra parte, 
el sistema de entrada gradual en com- 
bate facilitaba el largo programa de ins- 
trucción, al enseñar a los soldados sus 
misiones básicas a bajo costo. No se ha- 
bían producido enfrentamientos a muer- 
te de carros contra carros, con lo que las 
divisiones Panzer pudieron operar a la 
marcha que deseasen. Los problemas 
surgieron cuando perdían contacto con 
su infantería de apoyo. Una y otra vez 
los regimientos quedaban atrás por la 
necesidad de mantener sus vehículos no 
acorazados a distancias de seguridad, 
demasiado lejos para intervenir a tiem- 
po de apoyar a los carros cuando la ac- 
ción inmediata de la infantería podría 
haber asegurado la continuación del 
avance. En cuanto a la Luftwaffe, su 
cooperación había prestado una ayuda 
indirecta esencial al barrer del espacio 
la aviación contraria, permitiendo así el 
movimiento terrestre sin la interdicción 
aérea enemiga. Por otra parte, había 
contribuido en gran manera a desorga- 
nizar las defensas en profundidad antes 
de que las divisiones Panzer las alcanza- 
sen, había facilitado gran cantidad de 
información sobre las actividades tras 
las líneas del enemigo, y había servido 
de puesto de mando aéreo. No obstante, 
hubo deficiencias en el bombardeo en 
las líneas avanzadas de la zona de com- 
bate, y esto sólo podía ser corregido con 
el estudio y la instrucción. 


En términos generales, las divisiones 
Panzer habían demostrado que el pla- 


Carro ligero PzKw 38%. 
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La incorporación de-la fabricación de carros checoslovacos aumentó los efectivos de 
las Divisiones Panzer en 1939. Las 7.* y 8.* División Panzer estaban en gran parte 
equipadas en 1940 con el 38t, máquina que dio buenos resultados en lucha contra 
los franceses y británicos. Más tarde, el chasis fue empleado para otros muchos fines. 
Peso: 10 toneladas. Velocidad: 40 km/h. Tripulación: cuatro. Armamento: un cañón de 


37 mm, y dos ametralladoras de 7,9 mm. 


neamiento, organizaciones y métodos 
fueron más que adecuados a la clase de 
defensas levantadas por los anticuados 
y convencionales ejércitos europeos del 
día. Las divisiones de infantería motori- 
zada había actuado como inestimable 
complemento; una división motorizada 
era compatible con dos Panzer agrupa- 
das en un cuerpo de ejército Panzer. Las 
divisiones ligeras, en cambio, habían fa- 
llado, porque nunca tuvieron ni los sufi- 
cientes carros para actuar como divi- 
sión Panzer ni la debida proporción de 
infantería para emplearla como divisio- 
nes motorizadas o convencionales. Las 
divisiones de infantería a pie, con su ar- 
tillería y transportes a lomo, habían ac- 
tuado de forma poco brillante, siendo 
severamente criticadas por los jefes de 
las grandes unidades, cuando las vieron 
en dificultades por falta de iniciativa. La 
caballería montada había fracasado 
cada vez que (imprudentemente) había 
entrado en acción. 


Polonia yacía derrotada y el resto del 
mundo, al no tener libre acceso a las 
pruebas, no podían juzgar las prevalen- 
tes razones del por qué. Sabiendo que el 
Ejército polaco adolecía de una grave 
escasez de equipo moderno, los france- 
ses y británicos prefirieron pensar que 
fue esta la causa principal de su rápido 
derrumbamiento; aunque los primeros 
tomaron algo más en serio la lección de 
los carros, empezando por agrupar algu- 
nos de los suvos en unas Divisions Cut- 
rasées (DCM) espaciales. Pero, en 
general, la potencia de los Panzer per 
maneció oculta para el Oeste. 
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Francia: 
Los planes 
están sellados 


Parecía lógico esperar que el decisivo 
papel representado por las divisiones 
Panzer en la campaña de Polonia hu- 
biera convencido al Estado Mayor ale- 
mán de la potencia dominante de las 
tropas acorazadas puestas en combate 
contra los ejércitos convencionales del 
orden caduco. El hecho es que no fue 
así, en parte porque los oficiales más an- 
tiguos todavía no habían asimilado el 
extraordinario ritmo de avance impues- 
to por la guerra mecanizada y también 
porque estaba fuera de lugar toda com- 
paración entre los efectivos del Ejército 
polaco y de los Ejércitos combinados 
franco - británicos. En cualquier caso, 
los alemanes sentían un gran respeto 
por la capacidad militar francesa. Por 
eso, paralelamente a las dudas que los 
franco - británicos tenían sobre la efica- 
cia de las formaciones acorazadas, aqué- 
llos planearon invadir Europa occiden- 
tal a lo largo, más o menos, de las líneas 
de la Primera Guerra Mundial. 


Proyectaron una invasión con un ala 
derecha reforzada a través de Holanda 
con objeto de envolver la fortificada lí- 
nea Maginot que protegía la frontera 
Oriental de Francia, para caer sobre el 


flanco y retaguardia de los aliados a la 
manera del antiguo Plan Schlieffen de 
1914. Los aliados, considerando que esta 
sería la esencia de cualquier plan ale- 
mán (ya que dispusieron a enfrentárse- 
les con un giro recíproco que detendría 
a los alemanes en Bélgica por medio de 
una sucesión de líneas defensivas apo- 
yadas en los ríos. Los ejércitos aliados 
ya habían alcanzado un grado de meca- 
nización comparativamente elevado y 
sus efectivos en carros eran bastante su- 
periores a los de los alemanes; pero en 
el aspecto de organización y empleo, su 
doctrina era partidaria del concepto 
infantería/caballería: las divisiones aco- 
razadas debían esparcirse por el frente 
y los carros de «infantería» diseminarse 
en pequeños grupos entre las formacio- 
nes de los infantes. En ningún punto se 
buscaba la concentración. 


De los mandos alemanes que más ha- 
bían quedado impresionados por los re- 
sultados conseguidos por las divisiones 
Panzer, muchos deseaban pasar a ellas. 
Entre estos se encontraba el general Er- 
win Rommel, del arma de Infantería, 
que había mandado la escolta personal 
de Hitler en Polonia. A su solicitud de 


mandar una división Panzer, Hitler res- 
pondió dándole la 7.2; una de las cuatro 
(6.2, 7,2, 8,2 y 9.2) formadas con las des- 
dichadas divisiones ligeras que tan des- 
graciada actuación habían tenido en 
septiembre de 1939. Apenas finalizada la 
campaña de Polonia se comenzaron los 
preparativos de un Plan Schlieffen mo- 
dernizado, mientras las divisiones Pan- 
zer, a su vez, renovaban el equipo, orga- 
nización e instrucción en el grado que 
permitían los limitados recursos. Mans- 
tein, jefe del Estado Mayor de Runds- 
tedt, concibió un nuevo modo de rom- 
per el frente francés sin recurrir al en- 
volvimiento Schlieffen, empleando toda 
la capacidad de los Panzer para pene- 
trar en el terreno a prueba de carros en 
la forma demostrada en Polonia. Dio 
alas a su imaginación, proponiendo que 
la totalidad de la fuerza Panzer (las diez 
divisiones, más tres motorizadas) fuera 
lanzada a través de los bosques y cami- 
nos de las Ardenas para apoderarse de 
los pasos sobre el río Mosa antes de ata- 
car hacia el Este más allá del flanco dé- 
bilmente guardado de la Línea Maginot. 


Nada podía ser más del agrado de Gu- 
derian y demás entusiastas del carro. 
Sin embargo, el Alto Mando mostró con- 
siderables recelos y procuró diluir el 
proyecto empleando las divisiones Pan- 
zer en varios ataques dispersos, como se 
había hecho en Polonia. Se atuvo, pues, 
a su plan original y sólo lo abandonó 
cuando un enlace entregó accidental- 
mente todo su contenido a manos alia- 
das tras un bombardeo aéreo en Bélgi- 
ca. La persistencia de Manstein le costó 
su cargo de jefe del Estado Mayor de 
von Rundstedt, pero todavía se las inge- 
nió para que la esencia de su plan de las 
Ardenas llegase hasta Hitler, y final- 
mente, por grados, previos los corres- 
pondientes estudios según la técnica del 
Juego de la Guerra, pasó a ser la base 
del plan alemán de invasión del Oeste. 
Holanda sería atacada, como asimismo 
Bélgica y Luxemburgo, pero principal- 
mente para dar la impresión de que el 
Plan Schlieffen permanecía en vigor. De 
este modo, lo mejor de las tropas móvi- 
les aliadas sería arrastrado hasta Bélgi- 
ca, lejos del punto de impacto entre Di- 
nant y Sedan. Para el golpe decisivo, no 
menos de diez Panzer y otras 34 divisio- 
nes serían desplegadas en profundidad 
detrás de las Ardenas mientras el resto 
del Ejército alemán cubría la Línea Ma- 
ginot o penetraba en Holanda y Bélgica 
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con infantería y tropas aerotransporta- 
das (apoyadas en principio por el 
XXXIX Cuerpo de Ejército Panzer de 
Schmidt y el XVI de Hoeppner). Había 
cuatro cuerpos del ejército Panzer: el 
XVI de Hoeppner, el XV de Hoth y el XLI 
de Reinhardt, cada uno con dos divisio- 
nes Panzer y el XIX Cuerpo Panzer de 
Guderian, con tres divisiones. Con cada 
uno de ellos iba una división motorizada 
más el apoyo especial de bombarderos, 
artillería pesada y material de puentes, 
distribuidos de acuerdo con las circuns- 
tancias especiales que se esperaban en 
el frente de cada cuerpo de ejército. 


Dos temores principales asaltaban a 
los alemanes antes de la operación. ¿Po- 
drían forzar las Ardenas sin ser atrapa- 
dos en sus alrededores por un esfuerzo 
relativamente trivial de los franceses? 
¿Serían capaces de cruzar el Mosa sin 
perder el ímpetu del avance y sin enor-. 
mes bajas? Guderian, creyendo que 


hacer una vez efectuado el paso, y cuan- 
do Hitler (el único que lo hizo) le pre- 
guntó qué haría entonces, replicó: «A no: 
ser que reciba órdenes en contrario, 
pienso continuar al día siguiente mi 
avance hacia el Oeste. El mando supre- 
mo decidirá si mi objetivo debe se 
Amiens o París. En mi opinión, el rumbo: 
correcto es avanzar máa allá de Amiens 
hasta el Canal de la Mancha». Nadie le 
contradijo; en parte, porque la mayoría 
dudaba si podría incluso crearse una ca- 
beza de puente. 


En táctica, los alemanes aventajaban: 
mucho a los aliados, pero en carros, las 
herramientas vitales en una ruptura! 
acorazada, su situación era peor, pese a 
la infusión de una nueva aunque retar- 
dada producción y a las adquisiciones 
hechas en Checoslovaquia. El 9 de mayo 
de 1940, la víspera de la invasión, sólo: 
tenían 627 de los PzKw HI y IV en buen 
estado. El resto, 2.060 carros, con la ex- 
cepción de 381 checos y 38 armados con 
cañón de 37 mm., eran los antiguos! 
PzKw 1 y IL 


Los franceses podían reunir unos 3.0001 
carros, más un gran número de máqui- 
nas anticuadas en formaciones de reser- 
va. De estos 3.000, se incluían 1.292 en 
las Divisiones ligeras mecanizadas 
(DLM) y las Divisiones Cuirasées 
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Planes de conquista. Schliefften 1 Mans- 
tein 2. 


(DCM). El resto se repartía entre las uni- 
dades de infantería. Los británicos te- 
nían 210 carros ligeros y 100 pesados de 
«infantería» en Francia, todos destina- 
dos a operar con infantería, mientras 
que otros 174 ligeros y 156 cruceros per- 
tenecientes a su 1.2 (y única) División 
Acorazada esperaban en Gran Bretaña 
para ser embarcados. Las diferencias 
numéricas eran estas: La calidad era 
más o menos la misma. El mejor carro 
francés, el Char B, llevaba montado en 
la torre totalmente giratoria un buen ca- 
fión de 47 mm. y otro de 75 mm. con por- 
tarma entre las cadenas. El Somua de 
20 toneladas llevaba también un 47 mm. 
en una torre y era asimismo rápido. El 
grueso de la coraza oscilaba entre los 40 
y los 60 mm, en comparación con los 30 
mm. empleados, en el mejor de los ca- 
sos, por los alemanes. Los carros ligeros 
británicos eran tan vulnerables como 
sus contrarios alemanes, pero los de in- 
fantería (incluidos 23 de los recién fabri- 
cados Matilda) llevaban una coraza de 
70 ram. de grosor (totalmente a prueba 
de los anticarro alemanes) y el cañón de 
2 libras del Matilda podía perforar cual- 
quier carro alemán a las distancias de 
combate. 


Desgraciadamente para los franceses, 
su sistema de sentar al jefe del carro aís- 
lado en la torreta obligaba a éste a de- 
sempeñar a la vez las funciones de man- 
do y tirador, y mermaba la eficacia de 
combate y la capacidad de control. La 
torreta de tres hombres adoptada por 
los alemanes y británicos (excepto en su 
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Mark 1 de infantería y en los carros lige-: 
ros) era mucho más acaptable y ayuda- 
ba tanto a las tripulaciones como a las 
unidades a combatir como grupos debi- 
damente integrados. El trabajo en equi- 
po fue la clave de la superioridad de los 
alemanes, porque insistieron en que sus 
generales operasen en vanguardia, en 
contacto directo con sus hombres y con 
la situación (con el sonsiguiente aumen- 
to de moral). Los franceses y británicos 
empezaron por aplicar el control desde 
los cuarteles generales, demasiado ale- 
jados en su retaguardia, utilizando lí- 
neas de seguridad incierta, y los prime- 
ros tenían además la costumbre de ha- 
cer alto para recibir órdenes, con la con- 
siguiente pérdida de ímpetu. 


Alemania invadió Dinamarca y No- 
ruega el 9 de abril y antes del mes se ha- 
bía engullido ambas naciones, con ex- 
cepción de un pequeño enclave cerca de 
Narvik. Los carros, pero no las divisio- 
nes Panzer, desempeñaron un papel sig- 
nificativo en estas operaciones. 


Durante la noche del 9 al 10 de mayo, 
los alemanes iniciaron las operaciones 
contra los Países Bajos. En cuatro días, 
un asalto combinado aerotransportado 
y por tierra puso a Holanda fuera de 
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combate y los aliados, destacados en 
Bélgica, siguieron el plan, trabaron 
combate con las tropas alemanas a lo 
largo de la línea del río Dyle. Las tres 
divisiones Panzer de los Cuerpos de 
Ejército XXXIX y XVI habían entrado 
en acción (una en Holanda y las otras 
dos en Gembloux y Hannut) mientras 
los otros tres cuerpos de ejército se 
abrían camino a través de las Ardenas 
contra una débil cobertura de puestos 
avanzados franceses. 


En la mañana del 13 se produjo una 
batalla de carros entre Tirlemont y Huy, 
Después de una típica embestida del 
XVI Cuerpo de Ejército Panzer contra 
la débil cobertura ofrecida por las DLM 
de la Caballería francesa. Los bombar- 
deros en picado Stuka arrojaron sus car- 
gas contra los pequeños núcleos de So- 
muas franceses mezclados con carros li- 
geros, y la 3.2 y 4,2 divisiones Panzer 
atacaron a continuación con su acos- 
tumbrado vigor. Dondequiera que se en- 
frentaron los carros, los franceses fueron 
incapaces de sacar partido de su ligera 
superioridad de armamento, porque 
éste de nada les servía una vez que sus 
bolsas de carros habían sido rebasadas 
y sistemáticamente atacadas de frente y 
por retaguardia por un enemigo que 
siempre les superaba en número en el 
momento de la acción. A las 17.45 horas, 
la posición francesa había sido rebasada 
y empezaba la retirada: con buen orden 
en algunos sitios, apresurada y con cier- 
to pánico en otros, pero siempre bajo la 
opresión de incertidumbres y temores 
no registrados por el tenue control de 
los mandos superiores. El cuerpo de 
ejército de caballería dio señales de pre- 
matura desintegración conforme el XVI 
Cuerpo de Ejército Panzer se abría paso 
en una irresistible oleada que empezó a 
concentrarse despiadadamente a lo lar- 
go del importante eje Perwez - Gem- 
bloux hasta que fue detenido por el re- 
cién llegado Primer Ejército francés en 
la línea Wawre - Namur. De acuerdo con 
los reglamentos, las DLM habían cum- 
plido el clásico objetivo de la caballería 
de proteger la ocupación de la posición 
principal de resistencia, y por lo tanto 
no había necesidad de su empleo inme- 
diato, ya que, también según los regla- 
mentos, la fase móvil daba paso a la 
guerra de posiciones. De este modo, los 
carros de las DLM podían repartirse con 
provecho a lo largo del frente del Primer 
Ejército para: sumarse contra un enemi- 
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go que parecía estar comprometiendo 
sus principales efectivos acorazados 
contra Bélgica; al menos, eso seguían 
diciendo los reglamentos. 


¿Qué era de los tripulantes de los ca- 
rros? Después de dos días de ignominio- 
sa retirada ante un enemigo omnipoten- 
te, las reglas de servicio habían dejado 
de tener sentido para ellos. Las pérdidas 
que habían inflingido a cambio de las 
sufridas carecían de importancia en re- 
lación con el sentimiento de haber sido 
vencidos. Desde este momento, los hom- 
bres de las DLM perdieron la confianza 
en sus máquinas, en sus jefes y en ellos 
mismos. 


El XVI Cuerpo de Ejército Panzer ha- 
bía conseguido un buen éxito local en la 
carretera a Gembloux; un éxito que es- 
tablecía su superioridad sobre la fuerza 
móvil francesa pero que, dentro del 
Gran Plan alemán, no representaba más 
que una diversión del esfuerzo principal 
dirigido más al Sur, en las Ardenas. Un 
ulterior e impetuoso ataque del XVI 
Cuerpo de Ejército Panzer contra el Pri- 
mer Ejército francés, que sólo consiguió 
un ligero avance, contribuyó a conven- 
cer a los franceses de las intenciones 
alemanas contra Bélgica, aunque los 
Panzer abandonaran sus ataques y se 
retiraran de repente. De todas formas, 
para entonces, todos los ojos se habían 
vuelto hacia dramáticos acontecimien- 
tos dos se desarrollaban más allá de Di- 
nant. 


La resistencia del Noveno Ejército 
francés entre los bosques de las Ardenas 
había supuesto menos problema para el 
Grupo de Ejército «A» de Rundstedt 
que el control de tráfico preciso para 
mover tantos vehículos por unas carre- 
teras estrechas y sinuosas ateniéndose 
al apretado horario de marcha. En tres 
días, los tres Cuerpos de Ejército Panzer 
(el XV avanzado sobre Dinant, el XLI 
sobre Monthermé, y el XIX sobre Se- 
dan), cada uno con abastecimientos 
Para nueve días y gasolina para 160 ó 
200 kilómetros, se encontraban de cara 
al Mosa y preparaban el ataque princi- 
pal para la mañana del 13 de mayo. El 
XIX Cuerpo de Ejército había desplega- 
do sus divisiones en línea, seguidas por 
el XLI Cuerpo de Ejército, empleando 
todas las carreteras y caminos, pocos de 
los cuales habían sido bloqueados por 
un enemigo que parecía tremendamente 
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desconcertado. El general von Kleist, 
responsable ante Rundstedt de todo el 
Grupo Panzer del Grupo de Ejército 
«A», había incomodado por unos mo- 
mentos a Guderian al intentar distraer 
a la 10.2 Panzer de su misión original 
para contraatacar una, no confirmada 
amenaza de la caballería francesa, pero, 
aparte eso, Fleist sólo tenía que esperar 
los resultados de un plan que había sido 
certeramente pronosticado en el Juego 
de la Guerra. 


Bastante antes del comienzo de la 
ofensiva, Guderian había requerido el 
fuerte apoyo inmediato de la Luftwaffe 
durañte el paso del Mosa. El llevaría el 
peso de la operación, mientras Rein- 
hardt y Hoth ampliaban la brecha con 
fuerzas algo menores, aunque con mu- 
cho menos apoyo aéreo. De nuevo inter- 
vino entonces Fleist para imponer un 
plan suyo de última hora sobre el de 
Guderian, alterando las propuestas de 
éste (un ataque aéreo largo y disperso, 
con objeto de acallar las posiciones de 
cañones francesas) por un esfuerzo más 
concentrado que permitiera la destruc- 
ción total de las posiciones enemigas en 
un corto período de tiempo. 


Es privilegio de los altos mandos ins- 
peccionar a sus subordinados, y no tiene 
nada de particular que Kleist (a quien 
Guderian achacaba falta de confianza 
en la capacidad de las divisiones Pan- 
zer) mostrase cierta inquietud cuando 
estaba a punto de efectuarse el paso vi- 
tal del formidable Mosa por donde éste 
transcurría entre alturas dominantes. 
Pero los cambios de un plan en el últi- 
mo momento pueden ser fatales (segú 
el viejo adagio de «Orden, ContreomiéR 
Desorden»); por fortuna, en este caso las 
órdenes modificadas llegaron demasia- 
do tarde para ser ejecutadas y el plan 
aéreo continuó tal como se había conce- 
bido originalmente, con inmenso alivio 
de Guderian. No obstante. la mutua 
confianza entre él y su superior se había 
resentido, como eco de la permanente 
falta de fe en el verdadero potencial de 
las divisiones Panzer que subsistía en 
algunos sectores. 


Durante toda la mañana del 13, los 
tres cuerpos de ejército Panzer lanzaron 
su infantería al otro lado del río. A lo 
largo de ambas orillas flamearon los ca- 
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las posiciones enemigas con sus bom- 
barderos y artillería, mientras los carros 
desmantelaban los nidos de ametralla- 
dora en la otra orilla; los franceses, 
apuntaban sus fuegos de protección so- 
bre los probables lugares de paso. A pri- 
meras horas de la tarde, los tres cuerpos 
de ejército habían pasado; el de Gude- 
rian disponía de una buena cabeza de 
puente de infantería que continuaba en- 
sanchándose mientras los zapadores se 
esforzaban en construir un puente para 
los carros: el de Reinhardt tenía un pie 
en Monthermé, aunque estaba cogido 
por un fuego cruzado que conseguía evi- 
tar su avance y había impedido total- 
mente la construcción de un puente; el 
de Hoth había sido el primero en pasar 
por el Norte de Dinant, donde el avance 
de la 7.2 División Panzer de Rommel le 
llevó al centro de un contraataque de 
carros francés. 


A media noche, sólo Reinhardt, de los 
jefes de los tres cuerpos de ejército, que- 
daba por tender sus puentes. Hoth y 
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en hora con una serie de penetrantes in- 
cursiones entre el desorganizado Nove- 
no Ejército francés y reuniéndose para 
la inminente ruptura. Mas la amenaza 
alemana no era en modo alguno arrolla- 
dora, y el Noveno Ejército francés muy 
bien hubiera podido contener las cabe- 
zas de puente, destruir los pasos con la 
aviación mientras estaban en construc- 
ción y barrer fácilmente la penetración 
de Reinhardt. Pero el general Corap, su 
comandante, no había emulado la prác- 
tica de los jefes alemanes de ver por sí 
mismo la escena de la batalla. Aceptan- 
do al pie de la letra los pesimistas par- 
tes que casi siempre emanan de un fuer- 
te combate, ordenó la retirada la noche 
del 14, y abrió las compuertas. 


Las Fuerzas Aéreas aliadas pudieron 
intentar la destrucción del creciente nú- 
mero de puentes sobre el Mosa, pero 
para entonces las defensas antiaéreas 
habían hecho esta operación poco pro- 
vechosa. En cualquier caso, al concluir 
el día 15, la masa de los carros alemanes 
había avanzado con elementos de la 1.2 
División Panzer unos 25 kilómetros al 
Este y la 7.2, bajo Rommel, estaba a 40 
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kilómetros, pasado Phillipeville tras un 
sorprendente y, según las mentes con- 
vencionales, temerario ataque. De he- 
cho, las fuerzas avanzadas de Rommel 
(el 25 Regimiento Panzer) pudieron ha- 
ber sido fácilmente aisladas y destrui- 
das. Pero éste presintió que el enemigo 
no estaba en condiciones psicológicas 
de hacerlo. Se rendía en masa, a menu- 
do a la menor ráfaga de ametralladora. 
En adelante las divisiones Panzer avan- 
zaron casi a voluntad, disparando al 
paso sobre cualquier objetivo y reunien- 
do multitud de prisioneros que, en mu- 
chos casos, no tenían la menor idea de 
cómo les había alcanzado la batalla, 
muchos sin disparar un solo tiro. 


El Grupo Panzer de Kleist había cum- 
plido los objetivos del Juego de la Gue- 
rra en seis días. En el transcurso de ese 
tiempo había realizado casi todas las 
operaciones de importancia con sólo la 
ayuda exterior de la Luftwaffe, estimu- 
lado hasta cierto punto por un oponente 
que no tuvo ni la pericia ni la voluntad 
de oponérsele con eficacia. Había rectifi- 
cado y, en ocasiones, rebasado la cober- 
tura de protección de una posición prin- 
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cipal de resistencia. La línea fuertemen- 
te organizada de un río había sido cru- 
zada por tres sitios y las principales po- 
siciones eliminadas. Los contraataques 
locales habían sido rechazados sin con- 
templaciones. Había señales de que las 
divisiones Panzer empezaban a preocu- 
par a los jefes franceses; incluso a fasci- 
narlos. Sin embargo, en la noche del 15, 
cuando los Panzer estaban a punto de 
confirmar su capacidad de eliminar la 
voluntad y la potencia de una nación 
entera, los hombres que decidían los 
destinos de Alemania empezaron a fla- 
quear y amenazaron con sacrificar sus 
oportunidades. 


Guderian debía decicir si atacaba ha- 
cia París o hacia el Canal de la Mancha 
vía Amiens. Su 1.2 y 3.2 divisiones Pan- 
zer avanzaban juntas, mientras Rein- 
hardt, a su derecha, empezaba a ganar 
el tiempo perdido y Hoth marchaba en 
cabeza al paso dinámico de la 7.2 Divi- 
sión Panzer de Rommel. Pero en la tar- 
de del 15, Kleist, reflejando la preocupa- 
ción de Rundstedt y Hitler por la infan- 
tería que debía proteger los flancos del 
saliente que avanzaba dentro de Fran- 
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cia, ordenó una detención temporal. Ar- 
guyendo calurosamente para que se le 
permitiese continuar, Guderian consigió 
permiso de Kleist para avanzar hacia el 
Oeste durante otras 24 horas, concesión 
de la que hizo buen uso haciendo más 
de 60 kilómetros para alcanzar Marle y 
Dercy, mientras Reinharat casi le alcan- 
zaba al entrar en Hirson. Pero fue Rom- 
mel de nuevo quien les ganó por la 
mano adelantándose con su regimiento 
Panzer hasta Clairfayts (sin dejar de de- 
nostar a los Regimientos de Fusiles por 
quedarse atrás con sus blandos vehícu- 
los), donde tropezó con los rudimenta- 
rios fortines de hormigón que represen- 
taban la llamada Extensión de la Línea 
Maginot. Antes del anochecer, los prin- 
cipales puntos de resistencia habían 
sido reducidos mediante una combina- 
ción del fuego de la artillería y de los ca- 
rros, con el complemento de las cargas 
de zapadores introducidas por las aspi- 
lleras; previamente se había abierto bre- 
cha en los obstáculos anticarro y en las 
alambradas. Las casas francesas y bel- 
gas en llamas iluminaban la escena; 
esos tristes faros nocturnos iban gra- 
bando las diferentes líneas alcanzadas 
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por los Panzer en toda la anchura de su 
paso conforme el avance progresaba en 
la oscuridad. Creyendo que un fuego de 
detención a ciegas, aun sin causar nu- 
merosas bajas, eliminaría cualquier re- 
sistencia enemiga, Rommel avanzó dis- 
parando ¿on todos los cañones de su re- 
gimiento en loca embestida a través de 
los pueblos en llamas, hasta llegar a 
Avesnes. 


El avance continuó durante toda la 
noche, mientras el ejército francés que 
seguía resistiendo se rendía desconcer- 
tado. A las 07.30 horas del día 17, Rom- 
mel había alcanzado los arrabales de Le 
Cateau; su división se extendía a lo lar- 
go de un pasillo de 80 kilómetros entre 
las unidades de confundidos franceses, 
algunos trataban de escapar, otros de 
rendirse, y sólo unos cuantos, de seguir 
el combate. Por constituir la protección 
del flanco de los ataques principales de 
Reinhardt y Guderian, su progresión 
captó menos la atención de sus superio- 
res. Pero en la mañana del 17, Guderian, 
cuya 1.2 División Panzer había alcanza- 
do el río Oise, recibió una nueva orden 
de detenerse; una orden perentoria que 


Lia a: 


E lt 


le llevó a presentar su resignación del 
mando ante Kleist, que la aceptó sin va- 
cilar. Rundsteat no lo consistió y, a tra- 
vés del general List, ordenó a Guderian 
que continuara el avance mediante un 
subterfugio: su Cuartel General perma- 
necería donde estaba, mientras el resto 
del cuerpo de ejército llevaba a cabo un 
«reconocimiento ofensivo». 


Un miembro del Alto Mando alemán 
reconocía claramente las posibilidades 
abiertas por el éxito de los Panzer, uni- 
do al fracaso de los franceses. Otro se 
desesperaba por consolidar las conquis- 
tas con fuerzas convencionales, temero- 
sos de incurrir en nuevos riesgos. Los 
alemanes temían que los franceses con- 
siguiesen descargar un golpe debida- 
mente organizado sobre el flanco del co- 
rredor, cada vez más alargado, que ha- 
bía abierto en el corazón de Francia. 
Pero semejante golpe nunca llegó; las 
reservas francesas o se desvanecieron o 
se fueron perdiendo en contraataques 
locales. Dos de éstos fueron montados 
por la 3.2 y 4,4 DCM (la última mandada 
por el general de División Charles de 
Gaulle). La 3.2 atacó al Sur de Sedán, 
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consiguió una penetración inicial, pero 
su flanco fue sorprendido por la 10.2 
Panzer y tuvo que retroceder. La 4.2 
combatió duramente en Laon pero fue 
contenida fácilmente por la 1,2 Panzer y 
forzada a retirarse a pesar del valor de 
sus tripulantes. 


Los tres cuerpos de ejército Panzer te- 
nían ya el campo prácticamente libre y 
el camino hacia el Canal abierto en Ab- 
beville. Al Norte del río Scarpe, la Fuer- 
za Expedicionaria Británica, juntamen- 
te con el Ejército belga y el Primero, el 
Séptimo y lo que quedaba del Noveno 
francés, se retiraron hacia el Este y em- 
pezaron a organizar un frente para pro- 
teger su flanco Sur, terriblemente ex- 
puesto. Al Sur, los ejércitos franceses 
que habían escapado de Sedan intenta- 
ban consolidar una nueva línea septen- 
trional para proteger París. Las reservas 
para lanzar un ataque contra el pasillo 
eran casi inexistentes, por la sencilla ra- 
zón de que lo mejor de ellas se hallaba 
en disolución o medio atrapadas al Nor- 
te de Scarpe. 


El 20 de mayo, los cuerpos de ejército 
Panzer XIX, XLI y XV habían alcanza- 
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do una línea que se extendía desde Ar- 
leux, sobre el río Sensée, hasta Péronne, 
en el Somme, y el XVI Panzer (relevado 
de su primera misión en Bélgica) se 
abría paso en retaguardia entre la lenta 
masa de infantería que empezaba a lle- 
nar la brecha entre las Ardenas y la ca- 
beza del avance. En la noche del 20 de 
mayo, la 2.2 División Panzer podía avis- 
tar el Canal de la Mancha desde sus po- 
siciones en Abbeville, la 1.2 retenía 
Amiens, y la 6.2 y 8.2 se encontraban en- 
tre Le Boisle y Le Basse. La 7.2 de Rom- 
mel, tras una serie de aventuras en las 
que su jefe estuvo al borde de un desas- 
tre personal y en las que su carro se ha- 
lló siempre demasiado en vanguardia de 
su infantería, estaba en las afueras de 
Arras, con la 5.2 bastante más atrás al 
otro lado de Cambrai. Los carros alema- 
nes ganaban victorias donde los británi- 
cos habían marcado el camino en la 
guerra anterior. 


La explotación del éxito de los Panzer 
desde Sedan había constituido una aco- 
metida temeraria. Los movimientos tác- 
ticos de flanco habían sido locales y de 
amplitud limitada. Pero ahora que el 
ejército alemán había penetrado con su 
escalón de ataque principal en territorio 
francés, directamente a través de las co- 
municaciones aliadas, se presentaba la 
oportunidad de completar un mayor en- 
volyvimiento de todo el ejército aliado en 
el Norte de Francia y Bélgica. Si los 
Panzer lograban maniobrar rápidamen- 
te desde Abbeville y capturar los puer- 
tos desde Boulogne a Dunkerque, todo 
el grupo de ejército franco - británico 
quedaría aislado y obligado a rendir las 
armas. Además, el 21 de mayo los alia- 
dos no tenían fuerzas lo bastante cerca 
de la costa para detener a los Panzer. La 
única esperanza de desviarlos estaba en 
un contraataque contra el flanco y la re- 
taguardia de la punta avanzada, pero no 
se disponía de las fuerzas necesarias 
para un ataque de tal profundidad. En 
su lugar, los británicos, con dos batallo- 
nes de carros pesados y dos batallones 
de infantería, lanzaron un pequeño ata- 
que de tanteo contra Rommel en el mo- 
mento en que éste iniciaba una corta 
evolución hacia Lille alrededor de Arras. 


Una vez más, Rommel había lanzado 
su 25 Regimiento Panzer muy a la van- 
guardia de los dos regimientos de fusi- 
les, mientras éstos seguían en sus ca- 
miones, protegidos por una barrera de 
cañones contracarro de 37 mm. Fue con 
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estas columnas de vulnerable infantería 
con las que los 70 carros pesados britá- 
nicos tropezaron en su avance, y en el- 
enfrentamiento pudieron comprobar 
que su gruesa coraza les permitía derro- 
tar fácilmente a los cañones contracarro 
alemanes y llevar adelante la misión de 
destruir la indefensa infantería. Sólo 
después de haber sufrido cuantiosas ba- 
jas, fue detenido el ataque británico, 
frente a las posiciones de retaguardia de 
la artillería de campaña alemana, por 
unos cuantos cañones antiaéreos de 88 
mmm que se habían desplegado cerca del 
frente. Así, por primera vez, el «88», que 
más tarde se haría famoso como des- 
tructor de carros, inclinó la balanza a fa- 
vor de Rommel. Sus propios carros de- 
sempeñaron un papel muy poco prove- 
choso en la batalla. Al regresar, cuando 
ya era demasiado tarde para salvar a la 
desgraciada infantería, el 25 Regimiento 
Panzer se encontró con una barrera de 
cañones contracarro británicos y perdió 
más de 20 vehículos; entre tanto, la 5.2 
División Panzer, llegaba apresurada- 
mente desde Calais, apenas tuvo que 
barrer a los supervivientes de la infante- 
ría británica. 


De esta indecisa batalla de carros en 
Arras brotó la cadena de acontecimien- 
tos que llevó a Hitler y al Alto Mando 
alemán a frenar y finalmente detener el 
avance de los Panzer para limpiar los 
puertos del Canal en la retaguardia de 
los ejércitos aliados. La sorpresa causa- 
da por un defectuoso, pero decidido ata- 
que local británico sumó un temor más 
a los que ya acosaban a los generales 
alemanes. Presentían otro ataque de 
mayores dimensiones por la misma 
zona, que podría aislar a toda la fuerza 
Panzer; comprendieron además que las 
pérdidas de efectivos causadas por la 
batalla y por las averías amenazaban 
con agotar la fuerza por debajo del nivel 
de seguridad y disminuir sus posibilida- 
des de completar la conquista del resto 
de Francia; y pensaron que lanzando a 
los Panzer por los canales y zonas urba- 
nizadas de Bélgica les exponían a pérdi- 
das aún mayores. En consecuencia, 
mientras los ejércitos aliados se retira- 
ban hacia Dunkerque, los alemanes or- 
denaron a las divisiones Panzer que 
ocuparan Boulogne y Calais en una se- 
rie de cautos asaltos y avanzando el de- 
bilitado resto de sus fuerzas, en una ope- 
ración de tanteo, contra el flanco Sur 
que protegía las rutas aliadas de retira- 
da hacia Dunkerque. 


Para entonces, las divisiones Panzer 
habían realizado casi todo el repertorio 
militar, desde el «avance para la toma 
de contacto» pasando por el «ataque y 
rotura de frente», hasta la «explotación 
del éxito» a gran escala entremezclada 
con una fiera «batalla defensiva de ca- 
rros». Lo único que faltaba por practicar 
era una «retirada»; pero para esto aún 
quedaba mucho tiempo; nunca hubo ne- 
cesidad de intentarlo durante la campa- 
ña francesa. Sólo en Arras encontraron 
los Panzer una resistencia real que les 
obligó a detenerse contra su voluntad y 
que demostró que los carros británicos 
aventajaban en armamento a los alema- 
nes y que su blindaje anulaba el efecto 
de las armas anticarro. También aquí 
aprendió Rommel que los cañones con- 
tracarro, particularmente los antiaéreos 
del 88, formaban una formidable combi- 
nación con el elemento acorazado, sobre 
todo considerando que los carros (como 
les había sucedido a los suyos) podían 
ser atraídos hacia una barrera oculta de 
contracarros enemigos. 


Por lo que respecta al Alto Mando ale- 
mán, encomendó la eliminación final de 
los ejércitos aliados atrapados en Dun- 
kerque a la Luftwaffe, apoyada por fuer- 
zas terrestres suplementarias, forma- 
das en su mayor parte por la masa de 
infantería que empujaba a los apresura- 
dos británicos y franceses hacia el perí- 
metro que rodeaba el puerto. Calais 
cayó el 26 de mayo, permitiendo a las 
fuerzas del XIX Cuerpo de Ejército Pan- 
zer atacar Dunkerque por el Sur. Mas 
para entonces las defensas del puerto se 
erizaban en medio de las inundaciones 
y cualquier intento de tomarlas por este 
procedimiento hubo de ser abadonado. 
El 28 de mayo, el XIX y el grueso de los 
otros cuerpos de ejército Panzer fueron 
retirados de la batalla para descansar y 
ponerse en forma en previsión de su pró- 
xima misión. 

La Historia nos dice que, al no ser des- 
truido el ejército británico en Dunker- 
que, lo mejor de él pudo escapar y reor- 
ganizarse para futuras batallas. Fue la 
primera organización militar que se eva- 
dió de los Panzer y tuvo la oportunidad 
de estudiar las lecciones aprendidas 
para emplearlas contra sus preceptores 
alemanes. Entre tanto, su 1.2 División 
Acorazada fue embarcada hasta la parte 
de Francia no ocupada también para 
ayudar a los debilitados restos del Ejér- 
cito francés a defender la línea del Som- 


Los resultados de una larga marcha: 
PzKw IV averiado. 


me. También los franceses habían 
aprendido mucho y se hallaban en vías 
de establecer un sistema de defensa en 
profundidad en el que esperaban atra- 
par la próxima acometida Panzer. Pero 
habían perdido en Bélgica su más pode- 
roso elemento mecanizado; los supervi- 
vientes que escaparon por Dunkerque el 
4 de junio lo hicieron abandonando todo 
su equipo y no pudieron incorporarse al 
tablero de puntos de resistencia cons- 
truidos en los pueblos y campos de los 
accesos a París. Las brechas entre estos 
puntos de resistencia sólo pudieron cu- 
brirse, por lo tanto, con fuego de artille- 
ría, sin el apoyo de carros. En suma, los 
alemanes habían destruido la mejor he- 
rramienta de que los franceses dispo- 
nían para oponerse a los carros: sus pro- 
pios carros. 


Los efectivos alemanes de carros se re- 
novaron hasta alcanzar un nivel pareci- 
do al primitivo, antes de lanzarse al pri- 
mer ataque contra Francia el 5 de junio. 
Se reagruparon asimismo las divisiones, 
organizándose cinco cuerpos de ejército 
Panzer, con la 5.2 y 7.2 divisiones Pan- 
zer, estaba emplazado próximo a la cos- 
ta Cerca de Abbeville; el XIX Cuerpo 
Panzer con la 9.2 y 102 Panzer, cerca de 
Amiens, con el XVI Cuerpo Panzer y sus 
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3.2 y 4,2 divisiones Panzer, los dos últi- 
mos se hallaban en el Grupo Panzer de 
Kleist. Al Norte de Rethel, un nuevo 
Grupo Panzer, bajo el mando de Gude- 
rian, se disponía a atacar el 9 de junio 
empleando el XXXIX y XLI cuerpo 
Panzer, con la 1.2 y 2.2, y la 6.2 y 8.2 divi- 
siones Panzer respectivamente. 


El XV Cuerpo Panzer de Hoth empezó 
la ofensiva del día 5 con resonante éxi- 
to: dio cuenta de los intentos franceses 
de cubrir los puntos de paso del Somme 
(que habían sido establecidos la semana 
anterior), transbordó los carros a través 
del río a gran velocidad (señal del exce- 
lente estado de instrucción, que se ha- 
bía agudizado con la práctica real) y se 
lanzó en una profunda penetración, aná- 
loga a la que: le había permitido ganar 
el primer round de la campaña de Bélgi- 
ca. El 8 de junio, la 5.2 y 7.2 divisiones 
Panzer se encontraban en las afueras de 
Ruan y en vías de cubrir sus flancos con 
las divisiones de infantería que les se- 
guían a buena marcha por las brechas 
abiertas en las defensas francesas al 
Oeste de Amiens. 


En cambio, el Grupo Panzer de Kleist 
quedó lejos de conseguir su objetivo 
cuando trató de avanzar desde las cabe- 
zas de puente en Amiens y Peronne, 
porque aquí el ejército francés recobró 
su antigua determinación y luchó con 
desesperado vigor. La nueva defensa en 
profundidad demostró ser difícil de pe- 
netrar, pues apenas encontraban los ca- 
rros e infantería alemanes lo que creían 
ser una brecha cuando descubrían que, 
muy a menudo, habían caído en una 
trampa: un campo de tiro de mortífera 
artillería. En las ocasiones en que los ca- 
rros franceses se enzarzaron en lucha 
frontal con los alemanes, su coraza más 
gruesa les proporcionó una ventajosa 
protección. En el aire, por el contrario, 
la Luftwaffe era dueña y señora, y bom- 
bardeó impunemente los puntos de re- 
sistencia, hasta que gradualmente la de- 
fensa francesa se derrumbó; la ruptura 
de Hoth hasta Ruan, que fue el primer 
avance de importancia, y el ataque de 
Guderian con sus dos cuerpos de ejérci- 
to Panzer a ambos lados de Rethel el 9 
de junio abrieron un nuevo frente que 
constituyó una amenaza fatal para la re- 
taguardia de la todavía inviolable Línea 
Maginot. 


Al principio, el Grupo Panzer de Gu- 
derian encontró y fue detenido por una 
resistencia como la que había frenado a 
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Kleist. Era difícil establecer cabezas de 
puente sobre el río Aisne, la artillería 
francesa impedía a los Zzapadores la 
construcción de pasos, y los contraata- 
ques tenían acorralada a la infantería. 
Por fin, en la mañana del 10, los carros 
alemanes pasaron a la orilla Sur y a par- 
tir de entonces el avance progresó a ve- 
locidad cada vez mayor. Esa misma no- 
che, el Cuerpo de Ejército de Hoth, con 


la 7.2 División Panzer de Rommel en ca- | 


beza, alcanzaba el Canal de la Mancha, 
cerca de St. Valéry, dejando aislado a 
todo el ejército aliado que defendía el 
sector de la costa. Y en el centro, el gru- 
po de Kleist, frustrado en Amiens y Pé- 
ronne, viraba rápidamente hacia el Este 
para explotar el éxito de Guderian e 
irrumpir cerca de Laon, iniciando un 


avance paralelo que lanzó una tenaza - 


alrededor de Reims. 


La resistencia militar francesa empezó 
a debilitarse por falta de reservas. La 
defensa en profundidad ya no era tal; 
pero, aunque hubiera sido posible en el 
más mínimo grado, de nada habría ser- 


vido para compensar el colapso total de 


su gobierno y la voluntad del Alto Man- 
do de seguir la lucha. A partir del 10 (si 
no antes) todo el esfuerzo guerrero fran- 
cés pareció concentrarse en buscar la 
forma de mitigar la sucesión de golpes 
y encontrar el medio de terminar la gue- 
rra. 


París, corazón y cerebro de Francia, 


yacía entre dos poderosas tenazas Pan- - 


zer que amenazaban,con cerrarse sobre 
ella cualquier día. El 11 de junio, el Gru- 
po Panzer de Kleist alcanzó Chateau 
Thierry, cruzó el río Marne y continuó 
hacia el Sur. El Cuerpo de Hoth amena- 
zaba con surgir en cualquier momento 
de las cabezas de puente tomadas el 9 
sobre el Sena cerca de Ruan. París esta- 
ba amenazado con un envolvimiento to- 
tal, mientras el Grupo Panzer de Gude- 
rian rebasaba Reims el 11 e iniciaba el 
ataque hacia Chalons, derrotando un úl- 
timo y desesperado intento contra su 
flanco protagonizado por las agotadas 
3.2 DLM y 3.2 DCM francesas desde la 
Argonne. 


París ya no influía en el resultado, $ 
porque los franceses abandonaron la * 


ciudad el 13, dejando que al día siguien- 
te la infantería alemana hiciese una en- 
trada simbólica. La batalla decisiva se 
libraría allí donde los Panzer avanza- 
ban: directamente en los vestigios in- 
dustriales de Francia y contra la reta- 
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La invasión final de Francia. 


guardia de la Línea Maginot. El itinera- 
rio de cada grupo Panzer explicaba la 
magnitud del colapso. Cherburgo se rin- 
dió ante Rommel el 19 de junio; los de- 
rrotados supervivientes de la 1.2 Divi- 
sión Acorazada británica escaparon 
cuando él llegaba a las afueras. El 16 ya 
habían llegado Guderian a la frontera 
suiza, creando una amplia bolsa de for- 
maciones francesas entre su flanco aco- 
razado y las fortificaciones alemanas a 
lo largo del Rhin. El 20 de junio cayó 
Lyon en el momento en que los italianos 
(que habían entrado en la guerra el 10) 
iniciaban una infausta campaña tratan- 
do de emular a los Panzer en el Sur de 
Francia. 


Pero el 17 de junio el mariscal Pétain, 
que se había hecho cargo del desmoro- 
nado gobierno francés, pidió a su pueblo 
que detuviese la lucha. Podría haber se- 
guido durante algún tiempo y, en efecto, 
hubo muchos franceses que prolongaron 
la resistencia bastante más allá de esa 
fecha y aún que lucharon en otros fren- 
tes hasta el final de la guerra, pero los 
medios para entablar una resistencia or- 
ganizada habían sido destruidos. Ini- 
cialmente, esta tarea la habían cumpli- 
do las formaciones acorazadas alema- 
nas, fuertemente apoyadas por la Luft- 
walffe. Pero ahora, tan debilitados esta- 
ban los franceses que incluso las unida- 
des convencionales de infantería podían 
avanzar con facilidad. Por ejemplo, el 38 
Cuerpo de Ejército de Infantería del ge- 
neral Manstein cubrió más de 480 kiló- 
metros desde el río Somme hasta el Loi- 
re en 13 días, librando cuatro grandes 
acciones. Claro está que, sin la ruptura 
inflingida en ambos flancos franceses 
por los cuerpos de ejército Panzer, la ha- 
zaña de Manstein no habría sido posi- 
ble. 


El 25 de junio, la lucha en Francia ha- 
bía terminado. Rara vez (o nunca) había 
sido subyugada una gran nación con tal 
rapidez y a tan bajo precio para los ata- 
cantes. Las bajas alemanas de todas cla- 
ses sumaban poco más de 156.000 hom- 
bres, cifra en la que las unidades Panzer 
no tuvieron mayor proporción que otras 
formaciones a pesar de ser ellas las que 
soportaron el peso de la acción y gana- 
ron la victoria central. Sus pérdidas de 
material habían sido elevadas, especial- 
mente entre los carros más ligeros, cuya 
velocidad no había compensado la redu- 
cida protección de su coraza. En poten- 
cia de fuego, los PzKw II y IV no tenían 
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Jefes victoriosos; izquierda, von Runds- 
tedt; derecha, Guderian. 


rival excepto cuando se enfrentaron a 
los Matilda británicos o a las pesadas 
máquinas francesas. De aquí que, del 
amplio catálogo de mejoras técnicas a 
introducir, el deseo de aumentar la po- 
tencia de fuego y la protección de los ca- 
rros ocupara el primer lugar. Pero tam- 
bién la necesidad de proveer a los bata- 


llones de fusiles de las divisiones Panzer ' 


de vehículos acorazados para campo a 
través parecía decisiva. 


A partir de junio de 1940, ningún gene- 
ral alemán que se estimase dudaba de 
la decisiva calidad de la fuerza Panzer. 
La campaña francesa determinó de una 
vez para siempre las misiones básicas 
que se debían asignar a sus componentes 
y estableció los principios de su empleo. 
La fama de los Panzer estaba en los la- 
bios de todos; y nadie les dedicó mayor 
elogio que Hitler. Para él, representaban 
la clave de la subsiguiente conquista del 
resto de Europa. De aquí que su mente 
se desviase de las acciones poco prome- 
tedoras para los carros hacia aquellas 


otras que parecían más apropiadas para 1 


las divisiones Panzer. En tal estado 
mental hizo cuanto estaba en su mano 
para organizar más divisiones, sacrifi- 
cando la calidad a la cantidad. 
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Con destino a Yugoslavia. 


Pasaron muchos años hasta que el resto 
del mundo se enteró de que Alemania 
había conquistado Francia con menos 
carros que los ejércitos combinados 
franco - británicos habían reunido. En 
julio de 1940 se aceptó con ligereza que 
el catastrófico colapso de una de las más 
blasonadas potencias militares de Euro- 
pa se había debido a su inferioridad ma- 

rial en aviación, carros y cañones con- 
tracarro, todo ello mal dirigido por un 
mando inadecuado. En adelante, sólo los 
británicos estorbaban el paso de Hitler 
y nadie esperaba que durasen mucho una 
vez que los alemanes transportaran sus 
divisiones Panzer en una flota de inva- 
sión a través del Canal de la Mancha. 
Dándose cuenta de que la ambición de 
Hitler no tenía fronteras, otras naciones 
se apresuraron a copiar la organización 


_ militar alemana, buscando más aviones, 


más cañones contracarro y, sobre todo, 
más carros. En la primera línea del fren- 
te (en Gran Bretaña) se dicidió formar 
diez divisiones acorazadas cuando tras 
la caída de Francia ni siquiera una esta- 
ba completa, a no ser sobre el papel. En 
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Rusia, la costumbre fatal de subyugar 
los carros a la infantería se invirtió para 
crear divisiones de carros y mecanizadas 
con características similares a las de los 
alemanes. Y los norteamericanos, que no 
poseían ni carros ni una fuerza blindada 
apropiada, adoptaron febrilmente una 
organización acorazada (derivada del 
Arma de Caballería) que en muchos as- 
pectos imitaba la alemana, y aplicaron 
su industria a fabricar miles de vehículos 
de combate en cantidades que los ale- 
manes no podrían igualar. 


En Alemania se aceptaba enfática- 
mente el papel que los Panzer habían 
desempeñado en Francia, y con ello un 
deseo de multiplicar el número de las 
formaciones acorazadas. Desgraciada- 
mente, la exigencia de Hitler de dupli- 
car el número de divisiones Panzer que 
habían luchado en Francia sólo pudo 
llevarse a efecto reduciendo a la mitad 
de sus efectivos cada una de ellas. Aún 
así, esta nueva división Panzer necesita- 
ba casi tantos medios de transporte 
como la original para mantener la movi- 


lidad, y esta demanda extraordinaria de 
vehículos de motor, sumada a otra exi- 
gencia de Hitler de aumentar las divisio- 
nes de infantería motorizada, arrojó una 
carga insoportable sobre los recursos de 
producción de la industria alemana. En 
parte, no obstante, tal escasez podía su- 
plirse con el enorme botín capturado en 
el Oeste. Era posible igualmente adap- 
tar los carros franceses, pero sus carac- 
terísticas de largo alcance no iban con 
las máquinas alemanas; y así una proli- 
feración de tipos diversos creó proble- 
mas tácticos, de instrucción y de sumi- 
nistro de piezas de repuesto. 


En 1940 la producción alemana de 
nuevos carros de todos los tipos superó 
las 1.000 unidades. Además, buen núme- 
ro de vehículos aislados (la mayor parte 
de los originales PzKw I, algunos checos 
38, y ciertos tipos franceses) fueron 
transformados, instalándose en ellos 
piezas artilleras o cañones contracarro. 
Los cañones de puntería en dirección li- 
mitada, transportados en chasis de ca- 
denas, pasaron a denominarse «cañones 
de asalto» (servidos por artilleros, y no 
por los hombres de las fuerzas Panzer) 
y se emplearon normalmente para apo- 
yo de las divisiones de infantería, mien- 
tras que el carro básico, con su cañón en 
torreta de giro total, se reservaba para 
las divisiones Panzer. 


Xx 

La actuación de los Matilda británicos 
en Arras contribuyó a que se iniciara un 
programa de aumento de la potencia del 
PzKw IM, dotándolo de un cañón largo 
de 50 mm, y asimismo del grosor de co- 
raza de él y del PzKw IV, No se aceleró, 
en cambio, en el diseño de carros radi- 
calmente más poderosos, aunque en 
1937 y 1939 se habían estudiado el pro- 
yecto de un carro medio y otro pesado 
respectivamente. La producción de ca- 
rriers blindados semi - orugas para in- 
fantería sí se impulsó aceleradamente, 
para dar a los regimientos de fusiles la 
posibilidad de permanecer junto a los 
carros en acción. Pero mientras se mul- 
tiplicaba así el número de vehículos de 
combate campo a través (dotándolos de 
cadenas), las columnas de abasteci- 
miento seguían supeditadas a las carre- 
teras, al estar dotadas de vehículos de 
ruedas. 


La resistencia británica a la rendición 
llevó cierta inquietud al ánimo de los 
alemanes en 1940, y cuando la Luftwaffe 
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fue derrotada en la Batalla de Inglaterra 
se ahogó de manera efectiva el plan de 
invasión. Con el solo conocimiento de 
sus más íntimos colaboradores, Hitler 
ya había decidido atacar Rusia, confian- 
do en que su ejército, llevando en van- 


guardia una gran fuerza Panzer, aplas- 3 7 
taría a los rusos en una sola y rápida - 


campaña. A estos efectos, la Wehrmacht 
fue reorganizada durante el invierno de 
1940/41, mientras la influencia política y 
militar se extendían por el Sur de Euro- 
pa y los Balcanes, trampolín esencial de 


una punta meridional para la invasión' 


de Ucrania. 


Desgraciadamente para los planes de 
Hitler, su aliado italiano, Mussolini, de- 
cidió conquistar algunos laureles inva- 
diendo el Desierto Occidental de Egipto 
en septiembre (donde fue detenido ape- 
nas cruzar la frontera por fuerzas britá- 
nicas móviles) y marchando sobre Gre- 
cia, a través de Albania, en noviembre. 
En brevísimo tiempo, la aventura griega 
degeneró en fracaso, viéndose obligados 
los italianos a soportar un contraataque 
que los hizo volver a Albania. Después, 
en la primera semana de diciembre, los 
británicos devolvieron el ataque en 
Egipto, donde derrotaron a todo un ejér- 
cito italiano y explotaron el éxito con 
tal violencia que en la primera semana 
de febrero habían capturado Cirenaica, 
con todas las principales unidades ita- 
lianas allí estacionadas. En aquel mo- 
mento pareció que las pequeñas forma- 
ciones acorazadas de los británicos po- 
dían avanzar hasta Tripolitania sin ape- 
nas oposición. Esto, como Hitler muy 
bien sabía, degeneraría en una crisis po- 
lítica que su aliado quizá no soportara. 


En consecuencia, impuso la primera 
de una serie de diversiones menores de 
la aventura de Rusia. Aceptó afianzar la 
posición italiana en el Norte de Africa 
con una nueva unidad llamada «Afrika 
Korps», a las órdenes de quien con tan- 
ta energía había mandado la 7.2 Divi- 
sión Panzer en Francia: Erwin Rommel. 
El Afrika Korps constaría de dos divi- 
siones; la primera, la 5.2 Ligera desem- 
barcó sus primeros elementos en Tripolí 
el 14 de feberero de 1941. De hecho, la 
5,2 División Ligera era un temprano 
ejemplar de las futuras divisiones Pan- 
zer creadas con la mitad de los compo- 
nentes en carros de las originales: tenía 
un regimiento de carros, compuesto de 
dos batallones de 90 carros cada uno, en 


lugar del antiguo complemento divisio- 
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nal de dos regimientos con tres batallo- 
nes. La 15 División Panzer, que le segui- 
ría, se pensó al principio dotarla de tres 
batallones de carros en su regimiento, 
pero también se redujeron a dos; en par- 
te fue una medida de la escasa prioridad 
concedida a la aventura de Africa. 


El 24 de febrero, el Afrika Korps libró 
su primera escaramuza con los británi- 
cos; era la obertura de un servicio activo 
que duraría más de dos años. Los ale- 
manes fueron muy cautos, porque los 
británicos eran curtidos guerreros del 
desierto y su victoria sobre los italianos 
había demostrado que poseían un agu- 
do sentido de la movilidad. Los solda- 
dos Panzer comprendieron que tenían 
que aprender a vivir y a luchar en un te- 
rreno falto de toda comodidad y ayuda 
material. Todo cuanto empleaban, cada 
gota de agua que bebían y cada litro de 
gasolina que consumían, había que lle- 
várselo. Por añadidura, temperaturas 
que oscilaban desde el desabrido frío de 
las noches hasta el abrasador calor del 
día obligaban al cuerpo humano a so- 
portar incontables fatigas, mientras las 
nubes de polvo erosionaban de tal ma- 
nera el equipo que, por ejemplo, los mo- 
tores de los carros se gastaban a un rit- 
mo doble que en Europa. 


En un país donde sólo se podía encon- 
trar cobertura en los pliegues del terre- 
no o en espacios yermos del desierto no 
registrados en los mapas, la táctica asu- 
mía un estilo único. La batalla podía 
empezar a grandes distancias, y a menu- 
do se distorsionaba por la reververación 
del calor. El tiro de carro adquirió una 
importancia vital, y el suministro de ga- 
solina y municiones fue una preocupa- 
ción constante en la mente del mando. 
Dice mucho en favor de las dotes de 
Rommel y de la adaptación de sus sol- 
dados el que se condujesen con tan de- 
vastador efecto desde el mismo comien- 
zo, cuando, en contra de los deseos de 
Hitler, atacaron con éxito a los británi- 
cos en Mersa Brega el 31 de marzo. 


En menos de 24 horas, la posición bri- 


tánica, emplezada en una estrecha faja : 


. entre el mar y unas marismas, había 
sido desbordada, quedando en manos 
de los alemanes una cantidad de vehícu- 
los acorazados y camiones. Aprovechan- 
do su oportunidad, Rommel dividió su 
escasa fuerza en tres agrupaciones muy 
abiertas y se lanzó hacia el Este en per- 
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secución de un enemigo que parecía tan 
desorganizado como lo habían estado 
los franceses en mayo último. Era un 
procedimiento refrendado por la prácti- 
ca en las divisiones Panzer, pero em- 
pleado en Francia de manera muy limi- 
tada por la dificultad de mantener a la 
infantería cerca de los carros. Aquí, en 
el desierto, la vulnerabilidad de la infan- 
tería en condiciones de movilidad era 
continua; existían pocos lugares donde 
establecer una posición suficientemente 
enterrada, única capaz de ofrecer seguri- 
dad contra carros. Por eso, cuando el 
combate se hacía móvil (como general- 
mente ocurrió) la infantería no tenía 
otra opción que pegarse al elemento 
acorazado o a los cañones contracarro 
como parte de una agrupación de todas 
las armas. Era cuestión de cooperar o 
morir. 


Con alarde y determinación, Rommel 
dejó atrás a las fuerzas británicas menos 
móviles, cuyos gastados carros estaban 
castigados por la anterior campaña con- 
tra los italianos y cuyos jefes (que ha- 
bían relevado a los que derrotaron a 
este ejército) no podían parangonarse 
con su propio talento oportunista. En 
unos cuantos días, el grueso de las fuer- 
zas británicas, con la mayoría de sus 
mandos, quedó encerrado entre Bengasi 
y El Mechili. El resto se refugió en un 
cerco de campos de minas y puntos de 
apoyo en Tobruk o en el Paso de Halfa- 
ya, en la frontera con Egipto. Rommel 
había demostrado que, en las operacio- 
nes de movimiento, éste debía ser cons- 
tante para asegurarse el éxito y evitar 
el estancamiento. Al mismo tiempo, 
aprendió que unos hombres exhaustos 
que han agotado sus sumistros y su vi- 
talidad están abocados al error y conde- 
nados al fracaso. : 


Al encontrarse con una firme y organi- 
zada defensa móvil de los británicos y 
australianos que basaba sus actividades 
en las defensas estáticas de Tobruk, el 
Afrika Korps tuvo que detenerse. En 
quince días, la 5.2 División Ligera había 
conseguido un milagro; no obstante, era 
la primera división Panzer que se veía 
obligada a hacer un alto inflexible. 


Rommel fracasó en su primer esfuerzo 
de ruptura el 11 de abril; y fracasó una 
y otra vez en sucesivos intentos hasta el 
2 de mayo, aun contando ya con los ele- 
mentos avanzados de la 15 División 


A la izquierda: calor. 


A la derecha: un PzKw IV bajo el sol y el 
polvo. 


Panzer. Entre tanto, la situación al otro 
lado del Mediterráneo había cambiado. 
La ocupación incruenta de Rumania, 
Hungría y Bulgaria pareció por un mo- 
mento que iría seguida por una ocupa- 
ción igualmente pacífica de Yugoslavia. 
Después, la ocupación de Grecia sólo se- 
ría cuestión de tiempo, ya que su ejérci- 
to estaba totalmente empeñado en con- 
tener a los italianos en Albania y, ante 
la insistencia de la misma Grecia, los 
británicos se abstenían de enviar una 
Fuerza Expedicionaria de socorro para 
no provocar la intervención alemana. 


Sin embargo, a fines de febrero los 
griegos llegaron a la conclusión de que 
no se demoraría la ayuda alemana a 
Italia. En consecuencia, se prepararon 
cuatro divisiones bitánicas en Egipto y 
se puso en práctica un plan de operacio- 
nes conjunto anglo - griego, de modo 
que para últimos de mayo la casi totali- 
dad de tres de aquellas divisiones ha- 


bían llegado a Grecia y estaban desple- 
gadas para defender la frontera con Bul- 
garia y Yugoslavia. Y entonces, de pron- 
to, los patriotas yugoslavos rechazaron 
la perspectiva de una ocupación «pacífi- 
ca» de Alemania. 


Hitler no podía rehusar semejante 
reto. No sólo estaba en juego el presti- 
gio, sino también la seguridad del flanco 
Sur de la vasta invasión que pronto se 
iba a lanzar sobre Rusia. Así pues, la 
ocupación pacífica tenía que dejar paso 
ala agresión violenta; ésta dio comienzo 
con un bombardeo indiscriminado de 
Belgrado, capital de Yugoslavia. 


Desde el principio, la posición yugos- 
lava fue desesperada. Toda su frontera, 
excepto la pequeña porción común con 
Grecia, había sido ocupada por elemen- 
tos hostiles. Su ejército mal equipado y 
deficientemente instruido, estaba divi- 
dido por la tradicional desconfianza en- 
tre croatas y servios. El único factor fa- 
vorable era el terreno montañoso. Por 
parte alemana se esperaba, pues, que el 
peso de la lucha lo llevasen las divisio- 
nes de infantería y las tropas de monta- 
ña. No obstante, la 9,2 División Panzer 


55 


Lo ¿ue OS $0 ' E ; Lcd, Avia 3 ES 
; Y > ' z ces PM E e A de á ñ 
, Li a 3 = e L 0 
ucha en poblado: campo visual del conductor. 2 A Em > AEB a 


ae: 


tr 
Po e 
6 A 


> 


PzKw Il en un río griego. 
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avanzó sobre Skopje el 6 de abril, segui- 
da por la 5.2 y 11 divisiones Panzer ha- 
cia Nis el día 8, mientras la 8.2 y 14 divi- 
siones Panzer penetraban por el Norte, 
dirigiéndose hacia Zagreb y Belgrado, 
desplegando un esfuerzo inesperado y 
tal vez injustificado, debido al deseo ale- 
mán de conseguir resultados decisivos 
en el menor tiempo posible. 


Los acontecimientos que siguieron po- 
drían compararse a los efectos de un 
martillo cayendo sobre una nuez, por- 
que el elemento croata se entregó sin lu- 
cha a los alemanes y el resto del ejército 
se desmoronó, permitiendo el avance de 
las divisiones Panzer por el dificultoso 
fondo de los valles, en lo que más pare- 
cía un ejercicio en tiempo de paz que 
una sangrienta operación de guerra. 
Hubo algunos combates, pero ninguno 
de importancia; posiciones que podían 
haberse defendido indefinidamente, en- 
tre cimas montañosas y cerrados desfi- 
laderos, cayeron casi sin esfuerzo. La 
operación realzó la reputación de las di- 
visiones Panzer, reforzando su experien- 
cia en el arte de la movilidad y ayudan- 
doles a establecer la nueva organiza- 
ción, pero (desgraciadamente para el fu- 
turo) desgastó y averió un equipo que 
había de actuar muy pronto y con el 
máximo esfuerzo en Rusia. 


La resistencia griega estuvo mejor or- 
ganizada, pero fue escasamente más 
provechosa que la yugoslava. Las defen- 
sas que protegían Salónica fueron des- 
bordadas por el Este envueltas desde 
Yugoslavia por Skopje, con lo que los 
alemanes quedaron en libertad de ma- 
niobrar por todo el Norte y de caer sobre 
la retaguardia del ejército griego ya 
comprometido en Albania. El 16 de 
abril, todo el frente Norte se había de- 
rrumbado al rendirse la totalidad de los 
efectivos griegos, quedando los británi- 
cos casi aislados en.la línea del río 
Aliaxmon. Se había esperado que los 
griegos defendiesen las montañas del 
centro con tropas que conocían mejor 
aquellos accidentados territorios, mien- 
tras los británicos cubrían las llanuras 
costeras con sus fuerzas, mejor mecani- 
zadas. La rendición del ejército griego 
desbarató el plan y, por supuesto, no 
dejó otra alternativa a los británicos 
que la de escapar en rápida retirada ha- 
cia el Sur. 


La circunstancia de hallarse en un te- 
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rreno consagrado por las viejas hazañas 
de atenienses, espartanos y persas debió 
cruzar por la mente de muchos de los 
alemanes y británicos que peleaban 
bajo las laderas del Monte Olimpo y en 
las Termópilas. Y como los antiguos 
griegos cercados por las huestes de Per- 
sia, los británicos sólo pudieron desple- 
gar una acción de retaguardia con la es- 
peranza de inflingir el mayor daño posi- 
ble a los alemanes y ganar tiempo para 
librarse de la terrible persecución. Es- 
tos, por su parte, no tenían tiempo que 
perder y sacaron partido de toda la ver- 
satilidad de sus divisiones Panzer. La 
2.2 División Panzer, con sus carros blo- 
queados en un terreno impenetrable 
cerca del Olimpo, desmontó a su infan- 
tería motorizada y la envió a pie alrede- 
dor del flanco interno para irrumpir en 
la posición enemiga cerca de la costa, 
por retaguardia en una acción que tuvo 
completo éxito), mientras los carros dis- 
traían la atención de los defensores. 


A través de un terreno muy favorable 
para la defensa, los británicos se retira- 
ron acto seguido, abandonando muchas 
posiciones que, de haber dispuesto de 


más efectivos, habrían podido defender 
indefinidamente. En las Termópilas, 
donde Leónidas se hiciese fuerte anta- 
ño, lo hicieron asimismo los británicos, 
tomándose un buen desquite con su ar- 
tillería de campaña y contracarro. Una 
compañía entera de 19 carros alemanes 
que intentó atacar el paso quedó atas- 
cada en sus confines y fue prácticamen- 
te barrida por el fuego de corto alcance. 
Pero fue el último gesto de la defensa 
británica. Las divisiones de montaña 
enemigas caían sobre ella desde los 
montes vecinos del interior y la retirada 
continuó hacia el mar. A finales del mes, 
sólo los heridos y prisioneros quedaban 
en Grecia. 


Una vez más, las divisiones Panzer ha- 
bían completado un poderoso golpe. La 
fácil conquista de un país absolutamen- 
te inadecuado a sus características hizo 
pensar a ciertos legos que bien podía ser 
la formación ideal para hacer frente a 
cualquier clase de oposición. Un punto 
de vista profesional más sereno habría 
advertido que lo que abrió el camino a 
los alemanes fue la ausencia casi total 
de un enemigo adecuadamente acoraza- 


PzKw lll en las montañas griegas. 


do. Lo hubo en parte en Grecia, pero de 
un tipo anticuado, aislado y particular- 
mente inseguro. De los 52 carros de un 
regimiento, sólo uno fue destruido por el 
enemigo; el resto se averió y hubo de ser 
abandonado. De este modo, la «magia» 
de las divisiones Panzer creció ampa- 
rándose en fuentes todavía no bien ex- 
ploradas. 


De todos los generales de Panzer, el 
que más experiencia tenía en la lucha 
contra los carros británicos era Rom- 
mel. Le habían vencido en Arras en 1940 
y se había desquitado junto a Bengasi 
en abril de 1941. Rechazado en Tobruk 
en mayo, primero consolidó la posición 
de Halfaya, en la frontera egipcia, antes 
de enfrentarse de nuevo en Tobruk. Una 
serie de escaramuzas le proporcionó una 
buena situación en el Paso de Halfaya, 
que procedió a fortificar, empleando al- 
gunos cañones de 88 mm para formar la 
base de la defensa contracarro. Aprove- 
chaba así la lección aprendida en Arras, 
con la máxima ventaja por unas divisio- 
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El genio de los carros bajo el sol: Rommel en el desierto. 


Matilda británicos con bandera nazi. 


nes Panzer que se hallaban a la defensi- 
va. Esta postura había tenido que ser 
adoptada tras la llegada de la 15 Divi- 
sión Panzer, cuya presencia empeoraba 
la situación de escasez de abastecimien- 
tos hasta tal punto que se eliminó toda 
perspectiva de pasar a la ofensiva de 
momento. De cualquier forma, a fines de 
junio estaba claro que los británicos se 
aprestaban a atacar. 


Los carros son un arma ofensiva y 
para sacarles el mayor provecho hay 
que emplearlos cuando el enemigo se 
encuentra desprevenido. En la defensi- 
va, Rommel organizó una serie de pun- 
tos fuertes tras la frontera egipcia, colo- 
cando las unidades de infantería bajo la 
protección de cañones contracarro pero 
manteniendo los regimientos Panzer en 
profundidad a retaguardia, desde donde 
pudieran atacar por el Sur de la frontera 
o hacia el Este, contra Tobruk, si la 
guarnición intentaba unirse a la ofensi- 
va británica. Era un ejemplo clásico de 
empleo del elemento acorazado en de- 
fensiva. 


Cuando, el 15 de junio, los británicos 


efectuaron un ataque directo sobre el 
Paso de Halfaya y viraron con sus ca- 
rros cruceros para rodear el' flanco del 
desierto, los cañones de 88 mm alema- 
nes deshicieron el primero de esos ata- 
ques y detuvieron el segundo. Entonces 
lanzó Rommel a su propia fuerza acora- 
zada, para sorprender a los carros britá- 
nicos en el momento en que se encon- 
traban en dificultades contra los caño- 
nes. Claro está que entonces les tocó a 
los blindados de Rommel verse en pro- 
blemas ante un firme enemigo que de- 
volvió el golpe y así fueron rechazados. 

Fracasada la acción directa, Rommel 
lanzó sus regimientos Panzer sobre el 
flanco del interior, hacia la frontera 
egipcia, para separar a los británicos de 
su base, convirtiendo el campo de bata- 
lla en un loco escenario de ataques y 
contraataques, y, finalmente, haciendo 
ina a aquéllos a su punto de parti- 

a. 


En la batalla librada se había hecho 
caso omiso del impacto de la tecnología 
sobre la táctica. Ninguno de los conten- 
dientes había mostrado una acusada su- 
perioridad técnica, a pesar de la presen- 
cia del carro británico Crusader. Los ca- 
ñones de los carros medios perforaron la 
coraza del contrario cada vez que hicie- 
ron blanco, hecho éste, por cierto, nota- 
blemente infrecuente. Sólo los cañones 
contracarro (sobre todo, los de 88 mm) 
emplezados en posiciones defensivas se- 
guras dominaron la situación, dominio 
rara vez disputado, ya que los carros 
británicos no podían tirar con-alto ex- 
plosivo y su artillería no siempre coope- 
ró. Incluso los pesados Matilda cayeron 
víctimas de los cañones de 88 mm, si 
bien su gruesa coraza resistió el disparo 
de los carros alemanes, desconcertando 
a éstos en un momento en que los en- 
cuentros entre carros empezaban a ha- 
cerse frecuentes. La táctica podía miti- 
gar las deficiencias técnicas, pero la 
confianza de las tripulaciones sufría 
cuando se les pedía demasiado en el ca- 
lor de la acción. La astucia de un hom- 
bre asustado tiene un límite. Estaba cla- 
ro que los carros alemanes debían au- 
mentar su potencia de tiro si querían 
perforar la mejor coraza enemiga a ma- 
yores alcances de los que ellos, a su vez, 
podían serlo por el enemigo. 
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Rusitl: 
Elesfuerzo 
de la decención 
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Un oficial alemán de Panzer ha descrito 
el verano de 1940 como el más feliz de 
la guerra. La Wehrmacht se soleaba con- 
tenta de sus éxitos y el fin de la guerra 
parecía inminente: los británicos no po- 
drían resistir. La única nación que ofre- 
cía una presencia militar significativa 
en Europa era Rusia. Pero Rusia se ha- 
llaba atada a Alemania por el pacto de 
agosto de 1939 (que había desencadena- 
do la invasión de Polonia) y era demás 
un vasto enigma, del que sólo se sabía 
que había equipado a su enorme ejérci- 
to con una gran flota de carros que com- 
prendía muchas máquinas modernas. 
Atacarla podía provocar el desastre; y 
sin embargo, eso fue lo que Hitler deci- 
dió hacer el 21 de julio de 1940. 


El dictador alemán había subido al 
poder basándose en una campaña anti- 
comunista, por lo que nadie podía razo- 
nablemente esperar que desease ser el 
feliz aliado de una nación que había lan- 
zado la doctrina comunista por todo el 
mundo. Sabía (lo mismo que los rusos) 
que amanecería el día en que los dos 
países entrarían en conflicto. Con este 
razonamiento, Francia fuera de comba- 


te, Gran Bretaña debilitada, y la Luft- 
waffe y las fuerzas Panzer cerca de la 
cúspide de su perfeccionamiento profe- 
sional, Hitler creyó que no debía dilatar- 
se la tarea de poner el broche a su plan 
de dominar Europa. Por otra parte, se 
persuadió de que la imagen de la inmen- 
sa potencia rusa era falsa, apreciando, 
con cierta razón, que una serie de vio- 
lentas purgas políticas habían privado 
al cuerpo de oficiales de sus más incisi- 
vos e independientes cerebros y debili- 
tado gravemente el esprit de corps de 
todo el ejército. 


En material y efectivos, los rusos dis- 
frutaban una tremenda superioridad so- 
bre los alemanes. Tenían algo así como 
20.000 carros, de los que más de un mi- 
lar eran los excelentes T - 34 (con mag- 
nífica protección prestada por una bien 
diseñada coraza) y los pesados KV - 1; 
ambos armados con un cañón de 76 mm 
de alta velocidad, superiores técnica- 
mente a cualquier carro alemán en ser- 
vicio. Pero la mayoría eran de menor ca- 
libre y muchos databan de los primeros 
días de producción. Algunas de las má- 
quinas ligeras se basaban en los prime-- 
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El avance sobre Rusia en 1941. 


ros diseños de los Vicker británicos, 
mientras que otras eran predecesoras de 
los T - 34: los rápidos BT - 2, 3, 5 y 7, 
inspirados los diseños del norteamerica- 
no J. Walter Christie. Había además al- 
fhunos carros muy pesados de volumi- 
noso tamaño. Los carros de combate 
entaban armados de cañones de 37, 45 Ó 
"0 mim, pero en junio de 1941 los más 
on entaban fuera de acción por razo- 
Mo mecánicas: se completaba así un pa- 
ma Inquietante, habida cuenta de 

ñ / ridad de la maquinaria y la 
ROPA e las tripulaciones, Entre 
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tanto, los recién fabricados T - 34 y KV 


- 1 no habían llegado aún a las nuevas 5] 
divisiones de carros y mecanizadas; y || 


así las tripulaciones estaban lejos de ha- 
berse a Ae nuevo equipo 
o al papel que debían desempeñar. 
HiUer, Cono ya hemos visto, había du- 
plicado el número de sus divisiones 
Panzer, pero no el total de los efectivos 
de carros. En junio de 1941 podía reunir 
3.200 carros contra Rusia; sólo unos 
cuantos más de los que empleados en 
Francia, aunque por supuesto, había 
muchos más PzKw Il y IV (el cañón de 


| 
| 
| 


37 mm casi había desaparecido del ser- 
vicio) en sustitución de los anticuados 
carros ligeros. Se disponía de unas divi- 
siones Panzer. Todas excepto seis te- 
nían dos batallones; las otras seis, con 
tres. Las divisiones Panzer seguían en- 
cuadradas en cuerpo de ejército Panzer 
(a razón, generalmente, de una o dos, 
agrupadas con una división motorizada 
y algunas veces con una división de in- 
fantería) y dos de estos cuerpos de ejér- 
cito solían encuadrarse, a su vez, en gru- 
pos Panzer dentro de los ejércitos de 
campaña, indicación ésta de que los ale- 
manes no permitían que la jerarquía de 
las unidades Panzer tomase por sí mis- 
ma el control operacional. Pero al man- 
tenerse casi constante la cantidad de 
carros, el único incremento real, desde 
1940, surgió de la multiplicación de los 
cuarteles generales de control. Esta de- 
cisión podía acrecentar la flexibilidad 
del mando, pero también producir esa 
especia de parálisis que infesta la buro- 
cracia, esa especie de decadencia defini- 
da por el profesor Parkinson. 


Hitler libró sus batallas en el mapa 
empleando símbolos de color que signi- 


ficaban más para él que la carne, la san- 


gre y los carros que representaban. Era 
un político con instinto; no un soldado 
que calculase y supiese que, en última 
instancia, es el hombre y no las máqui- 
nas quien gana las batallas. De aquí que 
los motivos políticos ensombrecieran 
las consideraciones militares durante el 
planeamiento de la invasión de Rusia. 
En consecuencia, las fluctuaciones de la 
estrategia crecieron en virulencia, como 
ya sucediera antes de la invasión de 


Francia. Las preferencias profesionales 


dictaron además variaciones en todos 
los esquemas que emanaban de las reu- 
niones, y sobre todo ello flotaba una 
aprensión angustiosa ya que, desde el 
principio, casi nadie podía desechar de 
su mente el terrible espectro del destino 
de Napoleón cien años atrás. 


El plan final (la operación Barbarroja) 
se definió por grados. En líneas genera- 
les, exigía que el sector meridional del 
Frente Sur fuera vigilado por los ejérci- 
tos rumano y húngaro mientras, por su 
sector Norte, el mariscal de campo von 
Rundstedt con su Grupo de Ejército Sur 
lanzaba un poderoso ataque (con el 
Grupo Panzer de Kleist en cabeza) ha- 
cia Kiev. Entre tanto, el Grupo de Ejér- 
cito Centro del mariscal de campo von 
Bock tenía que descargar el golpe prin- 


cipal hacia Moscú vía Minsk y Smolens- 
ko, empleando los dos grupos Panzer 
más fuertes (el de Guderian y el de 
Hoth), mientras el Grupo de Ejército 
Norte del mariscal de campo von Leeb 
(con el Grupo Panzer de Hoeppner) 
avanzaba para ocupar Leningrado. El 
plan resaltaba los fines políticos de Hi- 
tler. Los objetivos eran centros de co- 
municación e ideológicos; sólo se conce- 
dían segunda prioridad a la captura de 
zonas industriales y el importante tra- 
bajo de destruir los ejércitos de campa- 
ña rusos se daba por supuesto dentro 
del esquema político principal. 


Para la jerarquía militar alemana, el 
único objetivo válido era la destrucción 
del ejército ruso, y el medio principal 
para conseguirlo, los grupos Panzer. 
Desgraciadamente, no se logró el acuer- 
do sobre el mejor modo de controlar es- 
tos grupos. Los más osados (generales 
como Guderian y Manstein) deseaban 
lanzarlos profundamente por los espa- 
cios abiertos de la retaguardia rusa una 
vez conseguida la ruptura inicial. Las 
formaciones de infantería, decían, de- 
bían seguir tan rápidamente como pu- 
dieran para rendir y aniquilar a un ene- 
migo sorprendido. Los mandos más or- 
todoxos aceptaban que la fuerza Panzer 
fuese el escalón de ataque de cada ejér- 
cito o grupo de ejércitos, pero insitían 
en que debía cooperar con el grueso 
para completar la aniquilación de las 
fuerzas embolsadas. Ambas escuelas de 
pensamiento coincidíán en que las divi- 
siones Panzer por sí mismas no podrían 
sostener mucho tiempo los cercos tendi- 
dos en torno a masas enemigas poten- 
tes, pero la primera soñaba principal- 
mente en términos de separación (soste- 
niendo que, en cualquier caso, la seguri- 
dad de las divisiones Panzer dependía 
de su constante movilidad y de que 
mantuvieran al enemigo en perpetua 
duda), mientras que la escuela conven- 
cional consideraba que, si los Panzer se 
separaban demasiado del cuerpo, uno y 
otro podían ser derrotados antes de que 
se reuniesen en mutua ayuda. Realmen- 
te, el tema no se resolvió antes de ini- 
ciarse la contienda. Los grupos Panzer 
quedaron bajo control de ejército (en 
teoría), pero en la práctica sus mandos 
PI y actuaron por su propia cuen- 
a. 


Rara vez ha dado una cocentración 
militar como la que tuvo lugar al Oeste 
de las fronteras rusas desde el Círculo 
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Artico hasta el mar Negro en mayo y Ju- 
nio de 1941. El movimiento se hizo prin- 
cipalmente de noche, poniendo el máxi- 
mo cuidado en ocultar la enorme afluen- 
cia de hombres y maquinas así como de 
los vastos depósitos de abastecimientos 
ocultos en ciudades y bosques. Entre las 
últimas en llegar estuvieron las divisio- 
nes Panzer, ya que su sola presencia de- 
lataba una ofensiva. Algunas vinieron 
directamente del centro de Alemania, 
donde habían permanecido en instruc- 
ción intensiva, pero las pertenecientes 
al grupo de Kleist acudieron con urgen- 
cia desde los recién invadidos Balcanes. 
Estas últimas, particularmente las que 
habían llegado hasta el Sur de Grecia, 
necesitaban además serias reparaciones 
tras recorrer centenares de kilómetros; 
la campaña de los Balcanes había exigl- 
do su tributo. 

Los hombres se encontraban en exce- 
lente forma, plenamente confiados en su 
pericia de guerra, su equipo, sus man- 

don Y 4u cnusa, Pero la futura empresa 
era Intimidante, porque los habitantes 
de la Buropa central poseen un agudo 
sentido de la historia e instintivamente 
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temen el vacío de los espacios rusos. Por 
supuesto, la esencia de la operación fer- 
mentó en el más profundo secreto du- 
rante largo tiempo, hasta el extremo de 
que algunos de los jefes superiores igno- 
raban su misión; Manstein, por ejemplo, 
no lo supo hasta mayo. 


Los rusos no podían ser embaucados 
perpetuamente por las protestas de no 
agresión y amistad eterna alemanas. 
Durante semanas advirtieron la amena- 
za que se fraguaba en el Oeste y durante 
meses desplegaron sus defensas para 
detener el ataque, si llegaba y cuando 
llegase; sus dispositivos eran entera- 
mente defensivos, y estaban desplega- 
dos pasivamente en gran profundidad 
hasta muy atrás de la frontera. No hubo 


ninguna orden preparatoria general $ 


para activar los elementos de vanguar- 
dia. La primera noticia que muchos tu- 
vieron del asalto alemán fue la consti- 
tuida por la caída de las bombas y la lle- 
gada de los carros; sorpresa que los ale- 
manes hicieron más completa aún al 
emplear carros sumergibles, que sólo 
mostraban un tubo de respiración por 


encima de la superficie, para atravesar 
el lecho del río Bug. 


Rápidamente, las flechas de los pla- 
nos directores de Hitler se extendieron 
a través del territorio ruso. Mas para 
quienes intentaban leer el terreno en 
planos de menor escala, serias discre- 
pancias les llevaban a extraer conclusio- 
nes desgraciadas. Los mapas no se pare- 
cían al territorio que describían. La ca- 
rretera principal que decía conducir a 
Moscú no estaba terminada en ninguna 
parte, y estas discrepancias perturba- 
ban cualquier plan, frenaban las opera- 
ciones y dificultaban el transporte de 
suministros al lugar debido, mientras 
que a menudo era imposible conducir 
por los caminos que hacían las veces de 
carreteras. Las propias cadenas de los 
carros destruían además las líneas vita- 
les que debían servir para llevar sus 
abastecimientos. Con todo, el 24 de junio 
el Grupo de Ejército Centro completaba 
su primer envolvimiento importante de 
fuerzas rusas cerca de Slonin: el Grupo 
Panzer de Guderian cerró hacia arriba 
desde Briest y el Noveno Ejército de In- 
fantería descendió desde Grodno a toda 
marcha hacia Minsk mientras el grupo 
de Guderian se lanzaba hacia el Este 
desde Slonin para iniciar un envolvi- 
miento aún mayor, que cerró sus tena- 
zas al Este de Minsk el 29 de junio, al 
reunirse con el grupo de Hoth. 


Sobre el plano, los brazos de Panzer 
parecían muy delgados, como en efecto 
lo eran; y esos finos tantáculos se vieron 
sometidos a severas y reiteradas prue- 
bas cuando los contraatques rusos em- 
pezaron en firme el 24. Al principio sólo 
hubo que rechazar intentos locales fal- 
tos de coordinación, pero con el tiempo 
estos intentos se convirtieron en asaltos 
a gran escala, efectuados con fanática 
resolución aunque con deficiente pla- 
neamiento. Se entablaron varios en- 
cuentros de carros contra carro y en las 
confusas situaciones que se produjeron 
el superior sistema de mando de los ale- 
manes y su control les ayudó a tomar 
las riendas, mientras los carros rusos, 
más anticuados, sucumbían ante las 
modernas armas. Lo mismo se podía de- 
cir de los otros frentes. Donde el terreno 
era seco y firme, los carros avanzaban 
sin pausa y los camiones de suministro 
segían fácilmente para continuar el im- 
pulso. 


El notabilísimo avance hacia Dvinsk 


reee 


(Daugapils) 300 kilómetros en cuatro 
días— del grupo Panzer de Manstein, 
en el Grupo de Ejército Norte, demostró 
cómo podía ser una acción independien- 
te ejecutada por aquel sobresaliente 
jefe. Hubo un momento en que sus divi- 
siones 8.2 Panzer y 3.2 Motorizada se 
adelantaron 80 kilómetros al resto del 
Grupo, tras rebasar tres cuerpos de ejér- 
cito enemigos. Los rusos reaccionaron 
con gran confusión. Algunos se retiraron 
hasta Dvinsk, mientras otros trataban 
de cortar el estrecho pasillo por el que 
el resto del Cuarto Ejército Panzer de 
Hoepner intentaba pasar para reunirse 
con Manstein. Alegremente ordenado, 
Manstein se sintió comparativamente a 
salvo en la creencia de que su rápido 
avance había descompuesto totalmente 
al enemigo. Su principal preocupación 
era la de decidir su próximo movimien- 
to, porque se resistía a mantener un 
paso sobre el río Dvina (que usaría el 
Sexto Ejército, más lento) que diese al 
ot la ocasión de concentrarse con- 
a él. 


Pero Manstein había dejado bastante 
atrás el Cuerpo de Ejército Panzer de 
Reinhardt que iba a su izquierda, debi- 
do en parte a la superioridad técnica de 
los rusos. Dos grupos tácticos de la 6.2 
División Panzer del Cuerpo de Ejército 
de Reinhardt había efectuado una pene- 
tración el 23 de junio, pero pronto se 
descubrió que un KV - 1 ruso bloqueaba 
la vía principal de suministro. Los es- 
fuerzos que se realizaron para abastecer 
por medio de vehículos todo terreno se 
estrellaron en un bosque y un pantano 
cercanos: se intentó disparar sobre el 
KV - 1 con cañones contra carro de 50 
mm desde algo más de 900 metros, pero 
no se logró perforar su coraza y el KV 
eliminó tranquilamente 12 cañones de 
50 mm con el suyo de 76 mm repitiendo 
la hazaña contra un 88 mm antes de que 
pudiese ser emplazado. Veinticuatro ho- 
ras más tarde seguía allí, imperturbable, 
hasta que un 88 mm pudo maniobrar 
por detrás y colocar dos disparos a tra- 
vés de la parte porterior de la torreta. 


Lo más terrible de los soldados rusos 
era su terca persistencia e inmovilidad. 
Los alemanes maniobraban cercándolos 
a miles; pero un poco máa allá segían 
esperando. Cerca de 30 divisiones rusas 
fueron copadas por la tenaza del Grupo 
de Ejército Centro en Minsk, con enor- 
mes cantidades de material; pero mu- 
chísimos de sus hombres consiguieron 
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escapar por las zonas en que los Panzer 
eran menos numerosos o no se habían 
escalonado para cerrar toda salida. En 
Rusia no podían tomarse las mismas li- 
bertades tácticas que en Francia, como 
pudo descubrir la 3.2 División Panzer el 
6 de julio cuando avanzaba como parte 
de la protección del flanco meridional 
del Grupo de Ejército Centro durante el 
intento de atrapar otro bloque de ejérci- 
tos rusos cerca de Smolensko. Aproxi- 
mándose a Zhlobin sin preocuparse de 
llevar infantería ni destacar elementos 
de exploración adecuados, 40 carros ale- 
manes pasaron una posición de artille- 
ría enemiga sin advertirlo y se encontra- 
ron bajo el fuego a corto alcanze de 30 
carros rusos que se hallaban escondidos 
en unos edificios de las afueras de la ciu- 
dad. Cuando trataron de evitarlos, la ar- 
tillería rusa a cubierto abrió fuego sobre 
ellos desde el flanco, causándoles nue- 
vas pérdidas. Veintidós carros quedaron 
destruidos y la situación sólo pudo re- 
solverse gracias a otro batallón acoraza- 
do que entró en Zhlobin sin ser observa- 
do en el ápice de la acción inicial y ani- 
quiló a casi la totalidad de los defenso- 
res desde la retaguardia, sin sufir bajas 
propias. 


Al Sur de los Pantanos del Pripet, el 
Grupo Panzer de Kleist, encuadrado en 
el Grupo de Ejército Sur de Runsteat, 
derrotó una y otra vez a las fuerzas ru- 
sas que intentaron detenerle en líneas 
sucesivas de resistencia, de forma pare- 
cida a los franceses el año anterior. Eli- 
minados en terreno abierto, los enemi- 
gos que escaparon a la captura se retira- 
ron a los pantanos o a grandes centros 
urbanos como Kiev, cualquiera de los 
cuales era prohibitivo para los carros, 
faltos de los efectivos y servicios necesa- 
rios para prevalecer allí. 


Entre las virtudes mejor practicadas 
por los alemanes en sus anteriores cam- 
pañas figuraba la disciplina de minimi- 
zar el número de bajas. Dondequiera 
que una fuerte oposición era probable se 
resistían a continuar; tanto más cuando 
empezaron a darse cuenta de que la re- 
sistencia rusa podría ir máa allá de sus 
fuerzas. Runstedt no permitió que las 
divisiones Panzer cargaran contra Kiev 
ni los pantanos del Pripet. Por el contra- 
rio, mantuvo a sus fuerzas mecanizadas 
moviéndose libremente en las llanuras, 
donde ejercían su dominio, y se conten- 
tó con completar un embolsamiento gi- 
gantesco de la mayor parte de dos ejér- 
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citos rusos al Este del río Bug el 8 de 
agosto. 


La campaña duraba ya seis semanas, 
la más larga que había tenido que so- 
portar un ejército mecanizado, y las má- 
quinas empezaban a mostrar señales de 
graves desgastes y averías. Después de 
cada campaña anterior los carros ha- 
bían sido retirados a Alemania para ser 
restaurados por un organismo central 
de servicios. Era una operación de ruti- 
na, por lo que no se creyó necesario or- 
ganizar un sistema de servicios descen- 
tralizado. Así, cuando surgió la necesi- 
dad, los repuestos (y los técnicos que los 
empleaban) seguían en Alemania mien- 
tras los carros se averiaban en Rusia. Es 
más, las bajas de combate fueron las 
más elevadas experimentadas contra un 
enemigo tan tenaz como los británicos; 
la Wehrmacht aprendió en Rusia lo que 
el Afrika Korps ya había sufrido en mu- 
cha menor escala en el desierto. Y como 
el Afrika Korps en Tobruk, la Wehr- 
macht se detuvo sobre sus propias hue- 
llas. Guderian y los otros mandos de 
Panzer imploraron de Hitler que les en- 
viara nuevos carros, nuevos motores y 
refuerzos. Cada general seguía pensando 
en su propio frente sobre todo, imagi- 
nando que se podía mantener un triple 
avance como en junio, cuando el hecho 
es que Hitler no tenía otra opción que 
escoger una nueva ofensiva con estricta 
prioridad sobre la siguiente. 


En la primera semana de agosto se 
amortiguó la acometida inicial de la in- 
vasión. Se había esperado que, para en- 
tonces, resultados decisivos hubieran 
llevado a la disolución del ejército ruso. 
Estaba muy lejos de ser así. El Grupo de 
Ejército Norte encontraba una fuerte re- 
sistencia en las inmediaciones del lago 
Ilmen, en los accesos de Leningrado, y 
sólo consiguió llegar a Novgorod el 16. 
Tras completar otro aniquilador cerca 
de las fuerzas rusas cerca de la zona de 
Smolensko a mediados de julio, y cruzar 
el río Desna a fines de mes, el Grupo de 
Ejército Centro pensó que tenía abierto 
el camino a Moscú. Había avanzado 650 
kilómetros, decía, y tenía otros 300 den- 
tro de su campo de acción. Pero el Alto 
Mando alemán no estaba decidido a se- 
guir ni a tomar la decisión de continuar 
atacando por et Este hasta que el terri- 
torio del Grupo de Ejército Sur hubiese 
quedado limpio. 


Fuerzas rusas bastante fuertes blo- 


queaban todavía el principal acceso a 
Moscú, como Guderian pudo comprobar 
entre Roslavl y Smolensko el 3 de agos- 
to, cuando su ofensiva local provocó 
una avalancha de mal coordinados con- 
traataques rusos. Entre Gomel y Kiev, 


ejércitos rusos aún mayores (el Quinto, * 


Veintiuno, Veintiséis y Veintisiete) espe- 
raban casi destrozados después de ha- 
ber sido empujados hasta allí por los 
Grupos de Ejército Centro y Sur. Esta 
concentración constituía una serie ame- 
naza para el primero de ellos y, por deci- 
sión de Hitler, era lo que antes había 
que destruir, al mismo tiempo que se re- 
forzaba la ayuda al Grupo de Ejército 
Norte; así pues, el ataque a Moscú debía 
esperar hasta que el frente estuviese 
despejado. 


Ciertamente, todo dependía ahora de 
los abastecimientos, ya que Rusia poco 
podía dar para sostener el avance, a 
base de gasolina, de un ejército del ta- 
maño de la Wehrmacht. No había depó- 
sitos residuales ni las carreteras y pistas 
podrían soportar mucho tiempo el tráfi- 
co pesado que suponía el trasnporte de 
los suministros precisos para un nuevo 
avance. El ferrocarril había sido eficaz- 
mente demolido, los puentes estaban 
hundidos y, en cualquier caso, habría 
que convertir el ancho de vía en el nor- 
mal alemán. Hasta la última semana de 
agosto no se pudo acumular la cantidad 
de suministros suficiente para abastecer 
las dos grandes cabezas de ataque con 
su avanzada de Panzer: la de Guderian, 
que atacó desde Krichiev hacia el Sur 
pasado Novgorod Severski, y la de 
Kleist, hacia el Norte, sobre el Dnieper, 
cerca de Kremenchug. 


Al principio, casi 650 kilómetros sepa- 
raban estas dos puntas, mientras al 
Este los rusos trataban desesperada- 
mente de reunir fuerzas de refresco con 
las que cortar el flanco del avance de 
Guderian. Dentro del embolsamiento 
planeado por los alemanes luchaban 
650.000 soldados rusos; en realidad, los 
del Veintiun Ejército tomaban parte en 
una ofensiva entre Novgorod Severski y 
Gomel. En una zona de tan enormes di- 
mensiones, las divisiones Panzer y su in- 
fantería apenas ocupaban espacio; en 
cierto modo, estaban perdidas. Las dis- 
tancias entre formaciones se hacían 
cada vez mayores; en cierta ocasión, 
una división de infantería patrulló (nun- 
ca hubiese podido cubrirlo) un frente de 
100 kilómetros. Pero allí donde los beli- 


gerantes se encontraban (generalmente 
cerca de un punto nodal), las formacio- 
nes cerraban espacios y sus unidades 
combatían con la densidad para la que 
estaban estudiadas. Como ninguno de 
los dos bandos (sobre todo los alema- 
nes) tenían fuerzas suficientes para cu- 
brir las vastas zonas del espacio ruso, 
confiaban cada vez más en la rápida 
movilidad para llenar distancias. De 
esta forma, las divisiones Panzer mante- 
nían el dominio, apareciendo y desapa- , 
reciendo, combatiendo entre uno y otro 
refugio, persiguiendo al enemigo y sien- 
do a su vez perseguidas, y empleaban el 
mayor alcance de sus armas para com- 
pensar su deficiencia numérica. 


Cuando finalmente las tenazas ale- 
mans cerraron las puntas Norte y Sur 
del embolsamiento de Ucrania en Lokh- 
vitsa, el 15 de septiembre, dejaron a su 
paso una estela de destrucción, junta- 
ron una riada de prisioneros en sus cam- 
pos de concentración (muchos de los 
cuales se rindieron con gusto) y acopia- 
ron una increíble riqueza de material de 
guerra en una gran bolsa cuyo centro 
era Kiev. Pero cualquier ruso resuelto a 
escapar del estrecho cordón Panzer po- 
día hacerlo; y muchos lo hicieron hacia 
el Este o hacia los bosques y pantanos 
occidentales, para unirse a las guerri- 
llas, donde los carros no podían seguir- 
les y donde cualquier hombre con un fu- 
sil en las manos podía igualarse al infan- 
te alemán sin su apoyo acorazado. 


Fue una victoria más a anotar en el 
haber de Hitler; pero los rusos seguían 
luchando, y Leningrado sufría un estado 
de sitio desde agosto, tras unas líneas 
impenetrables. Los mandos que habían 
pedido autorización para atacar Moscú 
en agosto vieron ahora la posibilidad de 
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hacerlo en octubre; pero el primer alia- 
do natural de la Madre Rusia, .el barro, 
había venido ya en su ayuda. 


Pronto seguiría su inveterado sucesor, 
la profunda helada invernal, para solidi- 
ficar los cenagales e introducir más for- 
midables dificultades en el camino de la 
explotación de la campaña alemana. La 
lógica dijo así a los militares (y a Hitler 
si hubiese querido escuchar) que el año 
de campaña en Rusia había terminado. 
La victoria total se había escapado, 
pero la línea sobre la que los ejércitos de 
Hitler se encontraban a finales de sep- 
tiembre ofrecía una buena base defensi- 
va desde la cual renovar la ofensiva en 
1942. Los rusos podían reorganizar sus 
fuerzas entre tanto, pero al menos el 
ejército alemán, cuyas pérdidas hasta la 
fecha habían sido insignificantes, podría 
invernar a salvo, con abastecimientos a 
mano suministrados con relativa facili- 
dad desde la patria. En tales circunstan- 
cias, cualquier contraofensiva rusa que 
pudiera lanzarse sería detenida. 


Pero el orgullo de Hitler no le permi- 
tía detenerse, y los brillantes éxitos de 
las divisiones Panzer nublaron la clari- 
dad de su juicio. Proyectó no uno, sino 
dos ataques; el primero, que comenzaría 
el 30 de septiembre, contra Jarkof, el 
bajo Don industrial y el petrolífero Caú- 
caso. El segundo, el 2 de octubre, un tri- 
ple ataque masivo por los tres grupos 
Panzer del Grupo de Ejército Centro 
para apoderarse de Moscú. Entre tanto, 
el Grupo Norte seguía apretando su cer- 
co sobre Leningrado, a sabiendas que 
no lograría penetrar los suburbios y, por 
lo tanto, previniendo las escasas proba- 
bilidades del Grupo de Ejército Centro 
si llegaba a Moscú. 


Durante las tres semanas siguientes, 
el curso de los acontecimientos siguió 
una línea casi esterotipada. Las dos 
nuevas y grandes ofensivas consiguie- 
ron romper el frente, irrumpieron pro- 
fundamente en la retaguardia enemiga, 
efectuaron envolvimientos, capturaron 
a quienes no pudieron escapar y des- 
pués avanzaron hacia el Este en busca 
de nuevas presas. Las bajas rusas ante- 
riores habían sido tan numerosas (espe- 
cialmente en carros) que por primera 
vez sus fuerzas eran inferiores en la ma- 
yor parte de los frentes locales. La carre- 
tera a Moscú estaba totalmente abierta 
y los grupos Panzer, de no haber estado 
ocupados en la limpieza de las bolsas, 
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ntraataque: la 


Cañón contracarro Pak38 de 50 mm. 


Introducido en 1941 para reemplazar al de 37 mm., llegó a ser la base de la defensa 
contracarro alemana cuando operaba junto al cañón más poderoso de 88 mm. de doble 
empleo. En la División Panzer proporcionaba el eje de maniobra como defensa del 
flanco. Empleando proyectiles perforantes, alcanzaba una velocidad inicial de 1.200 
metros por segundo, lo que significa que podía penetrar una coraza de 56 mm. con un 
ángulo de 30” a una distancia de unos 1.000 metros. 


podrían haber llegado allí sin muchas 
dificultades. Pero el sacrificio de las ma- 
sas cercadas dio al Alto Mando soviéti- 
co un tiempo valioso para improvisar 
unas defensas suplementarias más cer- 
canas a su capital. El mismo tipo de 
muda resistencia detuvo al Grupo de 
Ejército Sur después de lograr el embol- 
samiento de nutridas fuerzas rusas al 
Este de Zaporozhie. Así, cuando los dos 
Cuerpos de Ejército principales estuvie- 
ron preparados para avanzar a media- 
dos de octubre, una vez consumada su 
pírrica victoria, fue sólo para repetir la 
vieja fórmula, pero esta vez de una ma- 
nera mucho más torpe. 


Los rusos evadían las tenazas con más 
habilidad, y a medida que eran empuja- 
dos hacia una base más segura ganaban 
fuerza, mientras que los alemanes disi- 
paban su número por carreteras y cami- 
nos helados que se alargaban desmoro- 
nándose. Y cada vez que se deshelaban, 
como a menudo ocurría, el barro se li- 
cuaba impidiendo todo movimiento, ya 
fuese por carretera o campo a través. En 
tales condiciones, las anchas orugas de 
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acero de los carros de combate rusos les 
daban una considerable ventaja sobre 
sus oponentes alemanes, ya que los ca- 
rros de éstos se movían sobre cadenas 
más estrechas que ejercían mayor pre- 
sión unitaria sobre el terreno, hundién- 
dose en él con mucha mayor facilidad. 
Esta superioridad técnica fundamental 
tuvo mucho que ver con los mejores re- 
sultados rusos en las primeras fases de 
la guerra de invierno. Simplemente, has- 
ta que los alemanes adquirieron cade- 
nas anchas, los rusos se movían muchas 
veces cuando ellos se atascaban. 


Sin embargo, el hecho de que el avan- 
ce continuase era expresivo del ingenio 
de los alemanes y del grado de debilita- 
miento a que habían sido reducidos los 
rusos. Los soldados alemanes sufrían 
cada vez más con el frío helador y las 
nieves invernales; en enero de 1942 la 
temperatura media bajó hasta 36 grados 
bajo cero en el frente de Moscú. 


Conforme se acercaban a Moscú, los 
generales alemanes empezaron a leer el 
desgarrador relato de Caulaincourt so- 


bre la campaña de Napoleón en 1812. 
Pero casi tods los problemas de Napo- 
león eran de carne y hueso; en 1941, los 
alemanes tuvieron que enfrentarse tam- 
bién con las infinitas complejidades de 
la mecanización cuando el estado de su 
ejército (sobre todo, de sus carros) em- 
pezaba a declinar. 


Habiendo decidido sustituir los servi- 
cios centrales en Alemania por un siste- 
ma descentralizado en Rusia, intenta- 
ron enviar al frente grandes cargas de 
repuestos. Desgraciadamente, los esta- 
dos mayores no estaban familiarizados 
con un problema que, hasta hacía poco, 
había sido de responsabilidad indus- 
trial, y los repuestos se fueron a la deri- 
va. Por ejemplo, el Grupo de Ejército 
Sur recibió varias cargas de piezas para 
carros cuyo modelo no poseía, mientras 
el Grupo de Ejército Norte solicitaba 
con toda urgencia aquellas mismas pie- 
zas. El campo quedó materialmente 
sembrado de carros irreparables desper- 
digados a lo largo de rutas atascadas 
que apenas podían soportar el tránsito 
de repuestos para repararlos. La movili- 
dad de los ejércitos Panzer se venía aba- 


“jo; y con ella la potencia ofensiva de la 


Wehrmacht. 


Para Hitler fue una sorpresa que en 
octubre se detuviera todo el avance. 
Sencillamente, no había advertido el es- 
tado de dilapidación de sus fuerzas en 
las profundidades de la madre patria. Si 
a finales de septiembre la ofensiva pare- 
cía una jugada aventurada, su reanuda- 
ción para cercar Moscú a finales de no- 
viembre podía calificarse de suicidido 
militar. Los efectivos de carros eran de- 
sesperadamente bajos, el espíritu com- 
bativo de los hombres estaba embotado 
por el frío, los vehículos se congelaban 
con los bloques de cilindros rajados; el 
ejército entero se derrumbaba y gemía, 
al no haberse realizado ningún prepara- 
tivo especial para la campaña invernal. 


Pero todavía se hizo un último esfuer- 
zo para tomar la capital: el mariscal de 
campo von Kluge se personó en la línea 
del frente para consultar con los man- 
dos subordinados las posibilidades de la 
operación. La mayoría de ellos, sin em- 
bargo, sólo podían recurrir a la arenga 
para levantar el necesario entusiasmo, y 
esta vez sólo se consiguió un pequeño 
avance: los hombres se vieron acosados 
por multitud de fatigosos y reiterados 
contraataques en todas direcciones, y 


en cualquier caso tuvieron que dedicar 
casi el mismo tiempo a tratar de sobre- 
vivir en las heladas ventiscas que al 
combate real. 


Desde los bosques vecinos a Moscú, la 
2.2 División Panzer tuvo una efímera vi- 
sión del Kremlin en la distancia; algu- 
nos infantes consiguieron incluso pene- 
trar en los suburbios, donde fueron re- 
chazados por los obreros que salían a 
defender sus fábricas. Pero el 5 de di- 
ciembre, toda ofensiva alemana hubo de 
ser detenida: ese día, los rusos lanzaron 
su primera gran contraofensiva de in- 
vierno. 


La llegada de Ruñdstedt al Don por 
Rostov había sido ya la señal de un vic- 
torioso contraataque a cargo del Trein- 
ta y Siete Ejército ruso. Los alemanes 
habían ocupado Rostov el 21 de noviem- 
bre, pero fueron rechazados el 30 y obli- 
gados a retroceder. Por primera vez, las 
divisiones Panzer combatían en plena 
retirada, deteniendo al enemigo para 
dar tiempo al resto del ejército a esca- 
par de abrirle paso; en otras palabras, 
podían cerrar las puertas lo mismo que 
las abrían. El Grupo de Ejército Sur 
consiguió dominar la situación y sólo 
tuvo necesidad de retroceder unas dece- 
nas de kilómetros, pero en el frente de 
Moscú la situación era más desespera- 
da. Allí los rusos buscaron la forma de 
envolver el Grupo de Ejército Centro en 
una maniobra de gran estilo: una tenaza 
de doble ofensiva por ambos flancos en 
dirección a Vyazma. 


Cogidos en terrible apuro, a los alema- 
nes sólo les quedó la alternativa de reti- 
rarse, aunque la orden de Hitler de «re- 
sistir y luchar» evitó al menos que so- 
breviniese el pánico entre ellos y fortale- 
ció la resistencia. Sin una preparación 
estudiada, tuvieron que aprender ahora 
el arte de la retirada después de dos 
años de avance continuo. Aun así, cier- 
tos acreditados dogmas tácticos perma- 
necieron intocables: conservar la con- 
centración en momentos de crisis y en- 
contrar, en situación de movimiento, la 
seguridad necesaria en una serie de ba- 
ses o líneas de defensa sucesivas, 


Una formidable decisión de dejar al 
enemigo lo menos posible se adueñó ins- 
tintivamente de los alemanes. Los heri- 
dos debían ser evacuados. También los 
carros habían de ser recobrados, porque 
no eran menos preciosos, y en los casos 


75 


Las primeras tripulaciones de carros rusos se rinden. 


en que no fuera posible su recuperación, 
se ordenó inutilizarlos. 


La acción de la 1.2 División Panzer en 
Klin constituye un ejemplo magnífico 
de típica retirada, y describe además 
una temprana aventura de escape a tra- 
vés de un cerco. Cuando el Grupo Pan- 
zer de Hoepner comenzó a retirarse de 
la parte Norte de Moscú, envió atrás a 
la 1.2 División Panzer para mantener 
abierta la carretera en Klin de manera 
que el resto del grupo y el Cuarto Ejérci- 
to pudieran escapar hacia el Oeste. Tras 
duro combate casi estático (papel com- 
pletamente inadecuado para una forma- 
ción móvil) la misión fue cumplida, pero 
a expensas de encontrarse la 1.2 Divi- 
sión Panzer, a su vez, con el paso corta- 
do. Para facilitar la rotura a través de 
las posiciones de bloqueo enemigas que 
obstruían la ruta más obvía, se ordenó 
a una compañía de fusiles que realizara 
un ataque de diversión para alejarse al 
enemigo de las principales prosiciones; 
la orden fue tanto más efectiva cuanto 
que no se dijo que el suyo sería un es- 
fuerzo de sacrificio. La 1.2 División Pan- 
zer ya había estado cercada temporal- 
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mente durante su avance original, Aho- 
ra se limitó a invertir la táctica, y con 
éxito, porque los rusos mordieron el an- 
zuelo, abandonando sus posiciones para 
detener la diversión, y permitiendo que 
el grueso móvil de la 1.2 División Panzer 
escapase a toda velocidad por la carrete- 
ra. Cada carro de combate, cada camión 
y remolque que podía marchar lo hizo, 
mientras la artillería bombardeaba al 
enemigo hasta que le llegó su turno de 
escapar. Los heridos viajaron escolta- 
dos; solamente se dejaron unos cuantos 
prisioneros, y se voló o prendió fuego al 
equipo abandonado. Veinticuatro horas 
más tarde, la división se encontraba de 
nuevo en acción en otra parte del frente. 


A menudo en trances desesperados, 
pero rara vez en colapso, los alemanes 
en retirada rechazaron oleada tras olea- 
da de frescas, pero inexpertas divisiones 
rusas. Incrédulos, llegaron a pensar 
como si todas sus victorias, más que dis- 
minuir, hubiesen multiplicado al enemi- 
go. Ciertamente, una evaluación de los 
efectivos rusos distribuida por el Alto 
Mando en diciembre de 1941 daba no 
menos de 200 divisiones de infantería y 


El barro sin fondo. 


35 de caballería, así como 45 brigadas de 
carros (todas en el frente principal), ade- 
más de otras muchas repartidas por el 
resto del gigantesco país. En realidad, 
esa cifra suponía unos efectivos que du- 
plicaban a los alemanes, aunque en ins- 
trucción y capacidad la balanza se incli- 
naba por éstos últimos. Los anchos fren- 
tes de las ofensivas rusas sólo indicaban 
el ingente número, no la destreza de sus 
tropas, que entraban en acción de la 
manera más simple, venciendo por nú- 
mero y a costa de espantosas bajas. 
Bien es verdad que cualquier pérdida de 
los alemanes era cualitativamente gra- 
ve, porque representaba la «flor y nata» 
de un brillante ejército; pero incluso los 
rusos tenían que mejorar algún día y no 
podían permitirse tan interminables 
matanzas. 


Una vez que el pánico inicial se hubo 
desvanecido y pasó la novedad de ope- 
rar en retirada, los alemanes recupera- 
ron su acostumbrada habilidad para 
conducir sus operaciones. Buscando re- 
fugio contra el frío tanto como del ene- 
migo, establecieron «erizos» defensivos 
en ciudades y pueblos, principalmente 


en los cruces de carreteras. Los ataques 
rusos surgían y se alejaban a su alrede- 
dor mientras ellos obtenían los suminis- 
tros de la Luftwaffe o forzaban su obten- 
ción mediante el combate de fuerzas 
móviles. Tuvieron que ceder gran exten- 
sión de terreno y devolver mucho mate- 
rial (gran parte ruso) en el proceso mien- 
tras sus divisiones Panzer actuaban 
como brigadas de artillería destinadas a 
controlar cada penetración rusa cuando 
las cosas iban mal. Sus repetidos con- 
traatagues casi siempre desarticulaban 
a los rusos, que todavía tenían que 
aprender a reaccionar ante lo inespera- 
do. La sorpresa era el factor esencial en 
la acción de las divisiones Panzer, tanto 
en el ataque como en la defensa. 


Pero los contraataques requerían mo- 
vilidad, y ésta se desplomaba con los 
cambios tremendamente bruscos de la 
temperatura: los vehículos que hoy se 
hundían en el barro, mañana se helaban 
con un repentino zarpazo del frío. Sor- 
prendida a la intemperie por una serie 
de fluctuaciones de la temperatura, jus- 
tamente cuando era acosada por los ru- 
sos, la 6.2 División Panzer perdió todos 
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sus vehículos y durante algún tiempo 
quedó reducida a poco menos que una 
compañía: durante semanas combatió a 
pie simplemente porque había perdido 
hasta el último motor. 


Pero a finales de marzo el frente se ha- 
bía estabilizado; los rusos estaban ex- 
haustos y los alemanes empezaban a re- 
surgir. Estos últimos habían revaluado 
con energía sus fuerzas, su equipo y su 
pensamiento, habiéndose retirado en el 
proceso jefes tan respetados como Gu- 
derian y Rundstedt. En las divisiones 
Panzer, se habían introducido reajustes 
técnicos muy necesarios, mientras que 
la doctrina táctica resistió cualquier 
examen puesto que había prevalecido 
en casi todas las circunstancias imagi- 
nables. 


Desde el encuentro con los T - 34 y KV 
se había dado prioridad de urgencia a la 
busca de un carro capaz de derrotar a 
esas dos poderosas máquinas. Al princi- 
pio se propuso copiarlas, pero la idea 
fue desechada, al comprobarse que la 
industria alemana no disponía de los 
medios para fabricar la clase de coraza 
y el motor diesel de aleación ligera que 
daban al T - 34 su potencia. Se recorda- 
rá que en 1937 y 1939 se habían iniciado 
ya estudios sobre la introducción de ca- 
rros medios y pesados radicalmente 
más potentes, pero los trabajos se ha- 
bían dilatado y a mediados de 1941 ape- 
nas habían alcanzado la fase de prototi- 
po. Para entonces, incluso los prototi- 
pos estaban anticuados y ya no se trata- 
ba de igualar al T - 34; los próximos ca- 
rros alemanes debían ir un paso por de- 
lante de su inmediato rival para ser al 
menos tan buenos como la siguiente ge- 
neración de carros rusos que probable- 
mente sustituirían a los T - 34. De este 
modo se apresuraron unos diseños revi- 
sados de un nuevo carro medio y otro 
pesado en una atmósfera próxima a la 
de pánico. 


Entre tanto hubo que acudir a algu- 
nos subterfugios. Afortunadamente, se 
encontraban bastante adelantadas las 
pruebas para dotar a los PzKw II y IV 
de un cañón más potente, puesto que 
desde los primeros días tanto Guderian 
como Hitler habían mostrado su deseo 
de montar uno de 50 mm en el PzKw II. 
Ese deseo se safisfizo ahora con rapidez, 
a la par que se dotaba al PzKw IV de 
un cañón largo de 75 mm y se adaptaba 
a ambas máquinas una coraza frontal 
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Guerra de invierno. 
Carros abandonados en la nieve. 


más gruesa. Estas medidas contribuye- 
ron en buena parte a inclinar de nuevo 
la balanza en favor de los alemanes. 
Además, se prestó nueva y redoblada 
atención a los vehículos de asalto y caza- 
carro dotados de cañones anticarro más 
potentes montados sobre chasis anti- 
cuados, porque era más fácil disponer 
de un nuevo cañón que del correspon- 
diente carro que lo iba a llevar en su to- 
rreta. En cualquier caso, los vehículos 
de asalto eran más fáciles y baratos de 
fabricar y aunque la falta de flexibilidad 
de su cañón imponía desventajas en el 
ataque, llenaban intervalos en la defen- 
sa contracarro de la infantería, no sien- 
do ya imprescindible la ayuda de las di- 
visiones Panzer. De este modo, aunque 
los vehículos de asalto no habían sido 
asignados todavía a estas divisiones 
Panzer, les eran complementarios, aun- 
que también competían en la necesidad 
de piezas de repuesto. 


Pero la poca seguridad ofrecida por 
los carros alemanes en el frente persis- 
tía. Los servicios descentralizados em- 


Desalojo de un carro incendiado. 


pezaron a abrirse camino en el montón 
de pedidos sin cumplimentar, pero la es- 
casez de repuestos evitaba que los Ta- 
lleres de Campaña trabajasen a plena 
capacidad. A la sobrecargada industria 
del carro nunca se le había pedido que 
proveyera repuestos suficientes para 
una larga campaña, ya que esto habría 
retrasado la fabricación. Como, además, 
la demanda de un aumento de la pro- 
ducción era constante, la provisión de 
piezas de repuesto fue de mal en peor. 
A lo largo del invierno de 1941/42, Hitler, 
obsesionado por la cantidad más que 
por la calidad, urgió la formación de 
nuevas divisiones Panzer en Alemania 
en detrimento de las que se malgasta- 
ban en Rusia. Finalmente, la escasez de 
repuestos llevó en mayo de 1942 a deci- 
dir un retraso en la producción de ca- 
rros para poder facilitar más piezas. De 
cualquier forma, tanto las unidades del 
frente como las que estaban en período 
de formación adolecían de gran escasez 
de efectivos, con las inevitables conse- 
cuencias tácticas, y los frecuentes cam- 
bios en la política industrial, sobre todo 


los derivados del montaje de nuevas ca- 
denas de producción para los recientes 
modelos en sustitución de las viejas, au- 
mentaron tanto más la desorganización. 


Entre tanto los montadores se veían 
obligados a extremos de improvisación, 
haciéndose tan evidente la expoliación 
del equipo gastado en tránsito desde el 
frente para ser retocado en Alemania 
que muy a menudo sólo el armazón, des- 
pojado de todos sus componentes, llega- 
ba a la fábrica base. El invierno contem- 
pló lo peor, pero la primavera llegó 
pronto. Lo que ocurriese en adelante es- 
taba en la manos de Hitler, del tiempo 
atmosférico y de la inicipiente recupera- 
ción rusa, aunque en cierta medida tam- 
bién de la demanda de otros frentes. 
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El desierto: 
La fuerza acorazada 
bajo control 
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Comprometido al final de una de las lí- 
neas de suministro menor de todas las 
del Eje, el Afrika Korps de Rommel fue 
el primero en experimentar las dificulta- 
des de mantenimiento de sus vehículos 
en condiciones de combate. Sus dos di- 
visiones Panzer (la 5.2 Ligera, que ahora 
se llamaba 21 Panzer, no había aumen- 
tado apenas sus efectivos) no recibieron 
su cuarta compañía de carros de cada 
batallón hasta mayo de 1942. Desde un 
principio resultó inquietante (aunque 
también causa de orgullo) el hecho de 
tener que sobrevivir gracias a su propio 
ingenio, y en gran parte con equipo re- 
cuperado tanto propio como enemigo. 
En este teatro, donde una parte aprecia- 
ble de los refuerzos se hundía durante 
su tránsito por mar, la improvisación 
ayudó a los alemanes que se ayudaron 
a sí mismos aprovechando ya el equipo 
de sus enemigos británicos, ya el de sus 
aliados italianos. 


Lo que obsesionaba a cuantos comba- 
tieron en el desierto en 1941 y 1942 era 
el estado de la fortaleza de Tobruk. Los 
británicos deseaban aliviarla y al mismo 
tiempo destruir el Afrika Korps; Rom- 


mel quería capturarla como meta preli- 
minar antes de habérselas con los britá- 
nicos en Egipto. Ambos contendientes 
se apresuaron a poner sus respectivos 
planes en acción, y los dos se considera- 
ron preparados en la segunda mitad de 
noviembre de 1941. Fueron los británi- 
cos, con su operación «Crusader», los 
que lanzaron el primer golpe, rodeando 
ampliamente el flanco del desierto y 
avanzando hacia Tobruk con tres co- 
lumnas acorazadas. Tal maniobra cons- 
tituyó una sorpresa para Rommel, que 
había conducido una difícil incursión a 
la cabeza de la 21 División Panzer hacia 
las posiciones británicas en Egipto du- 
rante septiembre y no había conseguido 
detectar señales de preparación de una 
ofensiva. El hecho no es sorprendente 
dado el empleo que hizo de la mejor par- 
te de una división Panzer para un reco- 
nocimiento; mejor le habría ido si hubie- 
se tratado de emular el éxito probado 
de los destacamentos ligeros de explora- 
ción empleados por el Grupo del Desier- 
to de Largo Alcance británico. 


Cuando se inició la operación «Crusa- 
der», Rommel estaba a punto de asaltar 


El jefe Erwin Rommel. 


Operación Crusader 1941, 
O Tobruk 
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=== Maques Octavo Ejército Británico 
==. Posiciones defendidas 21 y 15 Div. Panzer 
2% Posiciones italianas 

== incursión de Rommel frontera 24/28 nov 
=== Línea aproximada frente el 18-11-1941 


Tobruk con sus dos divisiones Panzer 
concentradas al Este del puerto, desde 
donde podían intervenir si los británicos 
intentaban hacer una salida desde Egip- 
to para ayudar a los aliados. Su desplie- 
gue era, por tanto, admirablemente 
apropiado a la batalla, y la simple pre- 
sencia de los cañones contracarro largos 
de 50 mm con montaje de campaña (que 
podían enfrentarse con cualquier tipo 
de carro británico, incluidos los Matil- 
da) le confería además una superioridad 
en armamento que no habían tenido en 
junio. Los alemanes se habían puesto en 
cabeza en la carrera cañón contra cora- 
za en el desierto, aunque los británicos 
les superasen en cantidad, con sus 756 
carros (y muchos más en reserva) contra 
los 569 de las fuerzas combinadas ger- 
mano - italianas. 


Los británicos emplearon sus briga- 
das acorazadas dispersadas, mientras 
que los alemanes combatieron concen- 
trados, lanzándose el Afrika Korps a la 
acción con ambas divisiones Panzer uni- 
das en más de una ocasión crucial. A lo 
largo de una semana de duros ataques 
y maniobras muy complejas al Sur de 
Tobruk, en las proximidades de Sidi Re- 
zegh, el Afrika Korps consiguió comba- 
tir por turno contra cada formación aco- 
razada británica y derrotando a todas. 


Estas batallas de carros no eran gran 
cosa comparadas con los gigantescos 
encuentros en Rusia, pero al estar loca- 
lizadas servían para matizar las conse- 
cuencias de la guerra entre fuerzas aco- 
razadas de una manera más sútil que en 
los grandes despliegues. Consecuente- 
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mente, el análisis podía ser más rápido 
y las lecciones se diseminaban al instan- 
te. Los combates de fuego tuvieron lu- 
gar al mayor alcance que permitía la en- 
gañosa visibilidad del desierto. Los 
aciertos por ambos bandos dejaron mu- 
cho que desear, pero la superioridad óp- 
tica y la técnica que no raras veces em- 
plearon los ingleses (hacer fuego desde 
posiciones estacionarias en lugar de en 
movimiento) dieron cierta supremacía a 
los carros alemanes. Aun así, las ba- 
jas producidas por daños en el combate 
fueron menores que las ocasionadas por 
avería; la gran fluctuación en el estado 
de los carros de ambos contendientes 
reflejaba los esfuerzos de los destaca- 
mentos de reparación tanto como la 
destrucción producida por los blancos 
obtenidos. El hecho es que, una lucha 
de constante movilidad en la que la ocu- 
pación de una zona del desierto, era difí- 
cil para los carros, era de consideración 
secundaria, pero las bajas de carros de 
combate sembraban el desierto. En con- 
secuencia, la ocupación, por parte de los 
destacamentos de reparación, de los ce- 
menterios de carros podía proclamarse 
como una victoria; y al contrario, el 
abandono de una zona que se sabía lle- 
na de carros enemigos abandonados sin 
remolcarlos o volarlos era un pecado 
táctico. 


Rommel cometió un pecado táctico al 
llegar el momento de ejecutar el coup de 
grace sobre los británicos. Si hubiera 
continuado acosándoles en Sidi Rezegh 
otras veinticuatro horas el 24 de no- 
viembre, la victoria total quizá hubiera 
sido suya. Pero prefirió llevar a cabo 
una importante incursión a lo largo de 
la frontera de Egipto, con objetivo en las 
comunicaciones enemigas, y al hacerlo 
permitió que los vapuleados británicos 
remendasen gran número de sus averia- 
dos carros diseminados por el escenario 
de su reciente revés. Las perspectivas 
británicas mejoraron, pues, por un des- 
cuido del adversario; de hecho, con su 
incursión en la frontera Rommel no sólo 
les dio la oportunidad de recuperarse, 
sino que lanzó a sus propias fuerzas a la 
confusión causada por su pérdida perso- 
nal del control de la batalla, En la ope- 
ración, las divisiones Panzer sufrieron 
bajas que no podían permitirse. Así, 
aunque la batalla continuó otras dos se- 
manas en los accesos a Tobruk (y fue 
iluminada por los repetidos éxitos loca- 
les de las divisiones Panzer en colabora- 
ción con las italianas), el resultado final 


fue una derrota del Eje. Los efectivos de 
carros de Rommel estaban empobreci- 
dos y sus abastecimientos exhaustos; 
sólo mediante un combate de retirada a 
El Agheila podía escapar a una destruc- 
ción total. 


En Africa, como en Rusia, los solda- 
dos alemanes combatieron con gran va- 
lentía e inventiva en la adversidad. La 
entrada de Estados Unidos en la guerra 
al lado de los aliados no pareció debili- 
tar su moral, aun cuando su presagio 
en una guerra de material apenas podía 
escapar al conocimiento y temores de 
quienes captaban el significado del po- 
tencial industrial norteamericano. Los 
reveses y los desengaños no parecieron 
nunca perturbar la confianza de los sol- 
dados alemanes en sí mismos y en sus 
jefes. En la retirada se revolvían desa- 
fiantes contra sus perseguidores, ha- 
ciéndoles pagar un duro precio en cada 
ocasión. Y una vez llegados al límite de 
su retirada se prepararon para el con- 
traataque, lanzándose hacia el Este, una 
vez más, a mediados:de enero con una 
ofensiva en la que los carros y cañones 
contracarro colaboraron en el ataque 
como nunca lo habían hecho. 


El éxito de la contraofensiva alemana 
brotaba de esta capacidad de las divi- 
siones Panzer para adaptarse a nuevas 
condiciones, al contrario que sus opo- 
nentes, que parecían gastar su tiempo 
en instruirse. Había una continuidad de 
evolución en los métodos alemanes que 
no se encontraba tan desarrollada entre 
los británicos; una continuidad que qui- 
zá surgiera en parte de la permanencia 
de los mandos, de Rommel para abajo; 
en sus destinos. Muy pocos jefes alema- 
nes fueron depuestos, aunque muchísi- 
mos cayeron en acción a causa de su 
costumbre de avanzar y trabajar en la 
línea del frente. 


La nueva ofensiva de Rommel prospe- 
raba. A fines de enero los británicos ha- 
bían sido expulsados de Bengasi y sus 
fuerzas de la zona avanzada destruidas 
por los alemanes sin ayuda de los italia- 
nos. El grueso británico se retiró cons- 
ternado, esta vez a una posición defensi- 
va artificial en Gazala, cubriendo los ac- 
cesos de la base avanzada en Tobruk. 


Para Rommel, la guerra del desierto 
no podía continuar mucho tiempo de 
aquella manera. Cada victoria local del 
Afrika Korps parecía sólo diferir la recu- 


peración británica; Rommel conocía los 
grandes abastecimientos de material 
volcados sobre Africa desde Estados 
Unidos, y a menos de conseguir una vic- 
toria completa en un futuro próximo, 
sabía que el Afrika Korps sería inevita- 
blemente arrollado. Porque también su- 
ponía que los británicos desarrollarían 
antes o después una técnica táctica que 
igualaría a la suya. Hasta mediados de 
1942, cada batalla del Eje en Africa ha- 
bía sido de naturaleza defensiva o des- 
tructiva; la contraofensiva a la opera- 
ción «Crusader» fue un expléndido 
ejemplo de la primera, y la respuesta en 
Gazala un calculado ejemplo de la últi- 
ma. Ahora Rommel calculaba liberar 
para siempre las costas del Norte de 
Africa de la influencia británica derro- 
tando al enemigo en Gazala, capturan- 
do Tobruk y avanzando después al Este 
para apoderarse de la Base del Canal de 
Suez, en el corazón de Egipto, pese a las 
instrucciones de Hitler de que, una vez 
que Tobruk cayese, había que detener 
la ofensiva para efectuar una invasión 
de Malta que impidiese a la isla domi- 
nar las comunicaciones por el mar. 


Rommel lanzó su ataque el 26 de 
mayo de 1942, confiando, como siempre, 
en que sus divisiones Panzer consegui- 
rían la victoria porque suponía que las 
fuerzas acorazadas británicas no serían 
ni más potentes ni estarían mejor mane- 
jadas que en las anteriores ocasiones. 
Dándose cuenta de que los británicos 
habían construido un anillo de localida- 
des defendidas por infantería unidas en- 
tre campos de minas desde la costa has- 
ta Bir Hakeim, procuró rebasar toda la 
posición moviendo su fuerza acorazada 
alrededor de su extremo Sur antes de 
atacar las instalaciones de la base aco- 
razada británica agrupada en la reta- 
guardia. La previsión que hizo sobre las 
reacciones de sus oponentes fue entera- 
mente perspicaz, porque los británicos 
empeñaron sus elementos blindados en 
la misma forma de siempre. Pero sus 
prediciones acerca de la calidad técnica 
comparativa se derrumbaron cuando, 
casi de repente, sus carros se vieron 
frente al carro Grant norteamericano, 
mejor armado y más acorazado (acaba- 
ba de entrar en servicio con el ejército 
británico), y después contra los cañones 
británicos de 6 libras equivalentes a sus 
propios cañones contracarro de 50 mm. 
Por último, sobrevino una tremenda 
confusión al llegar a unos campos de mi- 
nas de aterradora densidad. 


83 


Como las tropas alemanas de van- 
guardia llevaban la peor parte en la lu- 
cha con los Grant y no se habían captu- 
rado suficientes abastecimientos enemi- 
gos, no se podía garantizar una opera- 
ción prolongada, puesto que la ejecu- 
ción del plan original dependía de esta 
clase de capturas. El 30 de mayo estaba 
claro que Rommel había fracasado en 
su intento de derrotar la fuerza acoraza- 
da británica, se había quedado casi sin 
suministros y sólo le quedaba aguardar 
en el lado enemigo de un campo de mi- 
nas defendido, donde sobrevivió con la 
esperanza de que se pudiese abrir una 
brecha para sus columnas de abasteci- 
mientos con el tiempo necesario. Luego, 
el descubrimiento sorpresa de un fortín 
de la infantería británica que bloqueaba 
el camino de la proyectada brecha redu- 
jo las posibilidades del Afrika Korps a 
un nivel aún más precario. 

Las operaciones que siguieron repre- 
sentan una fase esencial en el desarrollo 
de la técnica blindada. Rommel supuso 
que los británicos no perderían tiempo 
en lanzar todo cuanto estuviese contra 
su apretada posición defensiva (llamada 
el «Caldero») en el lado Norte, Este y 


Sur de los campos de minas británicos. 
Sin ninguna alternativa (no tenía gasoli- 
na para dirigirse hacia la seguridad de 
los alrededores de Bir Hakeim) perma- 
neció a la defensiva en la esperanza casi 
imposible de que los ingleses se destru- 
yesen a sí mismos contra sus cañones 
contracarro. No era de esperar que una 
reacción lenta y difusa de los británicos 
impidiese coordinar un contraataque a 
fondo o le diese tiempo de atravesar el 
campo de minas sin estorbo. Pero así 
fue: los ataques que alcanzaron el «Cal- 
dero» dejaron casi incólumes a las divi- 
siones Panzer a costa de mayores bajas 
para las fuerzas de carros británicos. 
Hubo un momento en que Rommel con- 
sideró seriamente la perspectiva de una 
abyecta rendición por falta de agua 
para beber. Pero días más tarde estaba 
lo suficiente fuerte para salir del «Calde- 
ro» y amenazar al ejército británico al 
Oeste de Tobruk y aun la misma To- 
bruk, hasta tal punto que obligó a los 
británicos a lanzar ataques improvisa- 
dos contra las divisiones Panzer en te- 
rreno elegido por éstas. En esencia, la 
táctica practicada por Rommel era de 
un carácter estrictamente defensivo 
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ofensivo. Los blindados y los cañones 
contracarro eran lanzados a ocupar un 
terreno vital para el enemigo, y a éste 
se le atraía con engaño hacia su destruc- 
ción contra una cortina de cañones apo- 
yados por el grueso móvil de los carros. 

De esta forma se destruyeron los blin- 
dados británicos a sí mismos en Gazala, 
quedando sus fuerzas de carros (que ha- 
bían empezado la batalla con una consi- 
derable superioridad numérica) reduci- 
das de tal manera que ni pudieron pro- 
teger a la infantería en Tobruk ni mon- 
tar una defensa móvil significativa en la 
frontera de Egipto. Sin el arma acoraza- 
da, en el desierto no hay salvación. To- 
bruk se rindió al Afrika Korps el 21 de 
junio, y el acontecimiento lo celebró 
Rommel pidiendo a Hitler que se aban- 
donase el plan de Malta en favor de una 
audaz persecución de las fuerzas britá- 
nicas dentro de Egipto: era la clase de 
tentación que ni Hitler ni Musolini po- 
dían resistir. El 30 de junio, las divisio- 
nes Panzer habían expulsado a los bri- 
tánicos, sin apenas esfuerzo, de sus de- 
fensas tanto tiempo preparadas en Mar- 
sa Matruk (En gran parte por un mal en- 


“tendimiento entre los jefes británicos, 


que se retiraron prematuramente cuan- 
do los alemanes habían alcanzado el 
punto de agotamiento). La próxima ba- 
rrera fue el sistema defensivo británico 
de El Alamein. 

Desde Matruk ambos contendientes 
llegaron a El Alamein en estrecha con- 
junción. Los británicos, entre gran con- 
fusión. Los alemanes, mezclados con 
parte del enemigo en retirada; todos 
ellos a punto del colapso. Los efectivos 
de carros alemanes no pasaban de cin- 
cuenta; sus abastecimientos y camio- 
nes, así como parte de la artillería, eran 
británicos. Realmente, las cansadas di- 
visiones Panzer del Afrika Korps habían 
hecho gala de una extraordinaria efica- 
cia en improvisación y diversificación, 
pero pronto tendrían que contender con 
fuerzas frescas y bien equipadas. La ba- 
talla quedó así estancada en el espacio 
de 65 kilómetros que se extienden desde 
el mar Mediterráneo hasta las marismas 
de Qattara. 

Pocos carros alemanes había en Afri- 
ca que no hubiesen sufrido alguna repa- 
ración de importancia, y muchos eran 
ya veteranos en sus visitas a los talleres. 
También sus tripulaciones se encontra- 
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Cooperación aérea. Señalamiento del objetivo a un Stuka. 
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La versión «caza-carro» del PzKw IV encontró un extenso empleo a partir de 1944 
en apoyo de las Divisiones Panzer y de Infantería. Se fabricaron modelos con cañón 
L/48 y L/70 de 75 mm. El modelo que se muestra aquí lleva montada esta última arma, 
la misma, de hecho, que va montada en la torreta del carro Panther. Peso: 24 toneladas. 


Velocidad: 40 km/h. Tripulación: cinco. 


ban al extremo de la cuerda, de manera 
que el estira y afloja de las batallas de 
desgaste que se libraron en la posición 
de El Alamein de julio o noviembre 
constituyó una pesadilla técnica y tácti- 
ca. Los combates de julio brotaron de 
los esfuerzos británicos por destruir al 
Afrika Korps, obligada a mantener unas 
líneas de comunicación larguísimas, 
cuando aún no había recobrado el alien- 
to tras la persecución. Pero mientras 
que en anteriores ofensivas los británi- 
cos habían hecho de las divisiones Pan- 
zer su objetivo directo preferido, ahora 
procuraban atacar cualquier cosa antes 
que a la fuerza acorazada alemana, con- 
centrándose sobre las formaciones de la 
«blanda» infantería italiana con la espe- 
ranza de que los alemanes separasen 
sus carros en contraataques abortivos 
para restaurar la suerte de los italianos. 
Muy a menudo, esta táctica se resolvió 
en una batalla de movimient réducido. 
No sólo estaban ambos bandos extrema- 
damente cansados, sino que los campos 
de minas, que se extendían por todo el 
campo de batalla en endemoniada con- 
fusión, congelaban la movilidad de una 
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manera Casi tan efectiva como el barro 
de la estepa rusa. Al principio, los cam- 
pos de minas del desierto eran conside- 
rados como fenómenos locales, pero gra- 
dualmente se convirtieron en un factor 
táctico fundamental que imprimió una 
nueva naturaleza a la guerra acorazada 
conforme los alemanes tendían hacia la 
defensiva. 

La batalla degeneró en escaramuza 
hasta fines de agosto. Ambos mandos se 
dedicaron a recuperar sus efectivos; el 
poco refuerzo que recibieron los alema- 
nes fueron unos cuantos PzKw IV mejo- 
rados de cañón y coraza, originalmente 
diseñados para oponerse a los T - 34 ru- 
sos. Con ellos intentó Rommel el 30 de 
agosto, una vez más, desalojar a los bri- 
tánicos de El Alamein, dirigiendo un 
ataque a la retaguardia que defendía los 
cerros de Alam Halfa. Fracasó, no sólo 
porque los británicos estaban demasia- 
do bien atrincherados en una posición 
vital que su nuevo jefe, el general Mont- 
gomery, había previsto que iba a ser 
atacada, sino porque no había suficien- 
tes reservas de gasolina en el Eje para 
sostener unas operaciones prolongadas. 
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Un recién llegado a la carrera de os el Grant. 


Carros británicos ocultos y cañones con- 
tracarro repelieron cada ataque cuya di- 
rección estaba circunscrita y canalizada 
en líneas previsibles. Desde el aire, la 
RAF sembró de alto explosivo las líneas 
de suministro. En menos de una sema- 
na, la ofensiva alemana había retrocedi- 
do más o menos a su punto de partida. 

Los efectos de este revés de los alema- 
nes en el Africa del Norte, considerado 
en conjunto con lo que estaba sucedien- 
do en Rusia, fueron incalculables. Por 
primera vez había sido derrotado Rom- 
mel, y además en poco tiempo. Privado 
del apoyo adecuado al extremo de una 
línea de abastecimientos demasiado ex- 
tensa, se dio cuenta de que no sólo se 
enfrentaba a un enemigo en posesión de 
superioridad material, sino que además, 
y esto lo admitió a regañadientes, des- 
plegaba una táctica que estorbaba a la 
suya. Durante tres años las divisiones 
Panzer, con sus peculiares métodos, téc- 
nica y psicológicamente superiores a los 
de cualquier otro ejército, habían venci- 
do fácilmente a sus oponentes. En el 
curso de esa era victoriosa la Luftwaffe 
había proporcionado un apoyo comple- 


mentario esencial para ablandar la re- 
sistencia del más fuerte enemigo, para 
evitar que su aviación interrumpiera o 
incluso observase los movimientos ale- 
manes y, en ocasiones, suministrar a las 
tropas avanzadas los materiales de que 
escaseaban. Contra los británicos y nor- 
teamericanos, aquellos días se habían 
terminado para Rommel. Por lo demás, 
él mismo parecía tener el síno de ser el 
primero en probar cada novedad hostil, 
y por eso mismo aventuró que la clase 
defensa que le desbarataba a él en el de- 
sierto bien podría desbaratar a las divi- 
Pd Panzer en todos los demás fren- 

Ss. 

No es de sorprender que el Alto Man- 
do alemán (inmerso por el momento en 
una gran ofensiva en el Caúcaso y, al pa- 
recer, a punto de aniquilar a los rusos) 
no le prestase la menor atención. Siguió 
considerando el Desierto Occidental 
como un caso especial, en el que las lec- 
ciones no tenían aplicación universal. 
Tan engreídos estaban los alemanes por 
el éxito como suprema potencia militar 
que cualquier crítica (y menos de su 
propio bando) quedaba fuera de lugar. 
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El Agheila a El Alamein, 1942. 


Las victorias de las divisiones Panzer 
habían inculcado en la jerarquía alema- 
na unas ideas abrumadoras y peligro- 
sas. 

Rommel volvió a Alemania en sep- 
tiembre; era un hombre enfermo que ne- 
cesitaba convalecer, y que dejaba atrás 
un armazón defensivo aceptado por su 
sucesor como el único método lógico de 
mantener una batalla con sujeción a cri- 
terios estrictamente económicos. El 
mantenimiento del frente se encomen- 
daba a infantería entre profundos cam- 
pos de minas, quedando las divisiones 
Panzer en retaguardia, amalgamadas 
con las divisiones acorazadas italianas 
para soslayar la inestabilidad de éstas 
últimas. Con todo, para oponerse a las 
penetraciones enemigas en el menor 
tiempo posible y evitar su explotación, 
las fuerzas acorazadas del Eje se mantu- 
vieron mucho más próximas al frente 
que lo normal y, lo que es más significa- 
tivo, recibieron orden de combatir sólo 
dentro del terreno de sus límites inme- 
diatos. Esta restricción tenía sencilla- 
mente por objeto economizar gasolina. 
Había que prohibir todo movimiento ex- 
cepto en los casos más urgentes. 

Semejante táctica era obviamente aje- 
na al mejor empleo de las divisiones 
Panzer, como se descubrió al estallar la 
batalla el 23 de octubre y comrprobarse 
que la guerra de desgaste con suprema- 
cía de infantería practicada por Montgo- 
mery, y en la cual el elemento acorazado 
sólo desempeñaba un papel secundario 
detrás de la artillería móvil y bombar- 
deos aéreos, había desgastado a las divi- 
siones Panzer. Por añadidura, la presen- 
cia de un nueyo carro de construcción 
norteamericana, el Sherman, con su ca- 
ñón de 75 mm capaz de disparar grana- 
das de alto explosivo y perforadoras, 
permitía a las tripulaciones británicas 
exponerse por primera vez ante los ca- 
ñones de 88 mm en términos de casi 
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SECOND PHASE 
MAY JUNE 


igualdad. Las posiciones de infantería 
del Eje fueron machacadas sin piedad, 
viéndose obligadas las divisiones Pan- 
zer a llenar el vacío creado. De esta for- 
ma, les esperaba una irremediable des- 
trucción al intentar combatir dentro de 
unos límites restringidos sin opción a la 
libertad de maniobra. 

Rommel regresó a Africa para condu- 
cir a sus hombres en los peores momen- 
tos de prueba; uno de los pioneros del 
carro alemán, el general von Thoma, 
mandaba el Afrika Korps en el frente. 
Pero finalmente ni aun Rommel pudo 
sostener la presión británica, de manera 
que, cuando el frente empezó a desinte- 
grarse, envió ambas divisiones Panzer 
(con sus 50 carros) al desierto como pos- 
trer recurso, consumiendo al hacerlo los 
últimos litros de gasolina. Hubo un mo- 
mento en que ni la consigna de Hitler de 
«no retroceder jamás» logró salvarles 
(en realidad, les puso en peores aprie- 
tos). El combate en retirada pasó a ser 
cosa de rutina mientras los restos de las 
fuerzas del Eje se trasegaban al desierto 
protegidas de la persecución por una dé- 
bil cobertura de blindados bajo el man- 
do de Thoma. Pero una vez que este ge- 
neral cayó prisionero, Rommel no pudo 
hacer otra cosa que mantenerse delante 
de sus perseguidores, siempre en peligro 
de ser desbordado (generalmente cuan- 
do fallaban los suministros de gasolina) 
aunque sin perder nunca el control. 

A mediados de noviembre, las divisio- 
nes Panzer abandonaron Egipto por úl- 
tima vez, siendo su retirada la más pre- 
cipitada de cuantas efectuaron los ale- 
manes. Su suerte había empezado irre- 
vocablemente a declinar, 


Un PzKw Ill y su objetivo. 


Persecución en El Alamein. 


SHOlingrado: 
Muerte de una élite 


3 


Contraataque efi nieve. 
90 


Mellenthin, un oficial de estado mayor 
de la fuerza Panzer muy preparado y 
con experiencia en los teatros de opera- 
ciones francés, africano y ruso, escribió 
después de la guerra que, en su opinión, 
así como la potencia aérea había desem- 
peñado un papel importante en el esce- 
nario occidental, los enormes frentes y 
la escala relativamente pequeña del es- 
fuerzo aéreo limitaron sus efectos en el 
frente ruso. «Allí —escribió— los ejérci- 
tos de carros fueron el principal instru- 
mento de la victoria». 


Sabiendo esto mismo, los rusos agru- 
paron sus blindados y sus mejores tro- 
pas para protegerse contra un nuevo in- 
tento alemán de tomar Moscú en el ve- 
rano de 1942, y lanzaron gran número de 
ellos a la destrucción en una ofensiva 
abortiva contra Jarkof en mayo. Des- 
pués, mientras Rommel perseguía a los 
británicos en Egipto, los agotados rusos 
detectaron una gran concentración de 
blindados alemanes al Sur de Bryansk 
y creyeron que debían ser parte de una 
fuerza destinada a atacar su capital. Es- 
taban totalmente equivocados, porque 
tal concentración no era otra que el 


Cuarto Ejército Panzer del general 
Hoth, el flanco Norte del esfuerzo princi- 
pal del Grupo de Ejército Sur (y el de 
toda la Wehrmacht, por cierto) dirigido 
a romper por el Oeste del río Don como 
un preludio para desembocar en el Caú- 
caso en febril impulso hacia el petróleo. 
De nuevo los objetivos de Hitler eran 
políticos y económicos; alguien dijo más 
tarde que sólo el nombre de la ciudad 
de Stalingrado, sobre el Volga, atraía las 
ambiciones del dictador alemán, y el 
mismo Hitler no dejó a nadie la menor 
duda de que, si los ejércitos Panzer no 
conseguían apoderarse de los campos 
petrolíferos próximos a Maikop, los Ca- 
rros no tendrían más combustible con el 
que avanzar. 


Así, tras los acostumbrados contra- 
tiempos invernales y sus ineludibles 
efectos sobre los planes futuros, el Gru- 
po de Ejército Sur partió hacia las estri- 
baciones del Caúcaso: su Grupo de Ejér- 
cito A tenía la orden de apoderarse de 
Rostov para cruzar después el Don en 
dirección a Maikop (con el Primer Ejér- 
cito Panzer de Kleist en cabeza), y el 
Grupo de Ejército B, compuesto por el 


Cuarto Ejército Panzer de Hoth y el 
Sexto de Paulus (con un cuerpo de ejér- 
cito Panzer), la de avanzar por la orilla 
derecha del Don, más allá de Voronezh, 
hacia Stalingrado; su primera misión 
era la de derrotar a las fuerzas rusas que 
protegían el Frente de Voronezh y pos- 
teriormente la de proteger el flanco del 
avance hacia el Sur del Grupo A. Para 
ello se extendería a lo largo del Don 
(hasta Stalingrado si fuese necesario) 
pero sin que esta ciudad fuese su objeti- 
vo principal. El Cuarto Ejército Panzer 
salió en cabeza. Se habrá notado que el 
término amorfo de «grupo» Panzer ha- 
bía sido abandonado, indicación de que 
los Panzer ya no estaban subordinados 
a ningún «Ejército». De hecho, el Sexto 
Ejército desempeñaría un papel secun- 
dario con respecto al Cuarto Ejército 
Panzer, limitándose a ocupar el terreno 
después de que éste lo nubiera rebasa- 
do. Es más, una vez que las divisiones 
del Cuarto Panzer alcanzaran sus objeti- 
vos, deberían regresar, dispuestas a en- 
frentarse con los contraataques que to- 
dos sabían se dirigían hacia el Sur a tra- 
vés del Don, por ser éste el mejor cami- 


no para coger por la retaguardia a los 
alemanes. 

Algunos ataques frustrados en el fren- 
te de Jarkof, en mayo, habían debilita- 
do ya gravemente la capacidad ofensiva 
de los rusos, que no pudieron defenderse 
ni contraatacar al Cuarto Ejército Pan- 
zer cuando éste se lanzó hacia Voronezh 
el 28 de junio. Las batallas que se suce- 
dieron no fueron sino un recuerdo de las 
de 1941; los veteranos del Ejército Pan- 
zer las compararon con las de 1939 en 
Polonia: hasta ese extremo había llega- 
do el colapso ruso y el dominio alemán. 
Tascando el freno, los carristas de Hoth 
(muchos de los cuales habían perteneci- 
do a la caballería antes de la guerra) se 
lanzaron hacia Voronezh. Era lógico su- 
poner que girarían hacia el Sudeste jun- 
to al Don, sin molestarse en cruzarlo. 
Pero al encontrar un puente que no ha- 
bía sido volado, un jefe de compañía, 
fuertemente imbuido del espíritu de la 
caballería, se lanzó por él, seguido rápi- 
damente por el resto del batallón de ca- 
rros y posteriormente por toda la divi- 
sión Panzer. 

Tan veloces fueron los carros que ni 


los rusos ni alemanes pudieron seguirles 
la pista, de manera que mientras los pri- 
meros eran aniquilados en muchas zo- 
nas, en otras, especialmente en los 
meandros del rio, se rebasaron bolsas y 
cabezas de puente que más tarde fueron 
también inadvertidos por el Sexto Ejér- 
cito que mantenía la retaguardia alema- 
na. Este Sexto Ejército del general Pau- 
lus marchaba principalmente a pie y 
montado a caballo, incapaz de marchar 
con los Panzer de Hoth, quien proclamó 
que de haber tenido carta blanca podría 
haber tomado Stalingrado a fines de ju- 
lio. De esta forma, mientras los carros se 
extendían por delante de la infantería, 
ésta gastaba su tiempo en eliminar parte 
del enemigo embolsado en el Don y re- 
basado por los Panzer. 


Entre tanto el Grupo de Ejército A no 
había conseguido el mismo éxito que su 
vecino de la izquierda, principalmente 
al encontrar mayor oposición de la espe- 
rada entre las minas de carbón y los es- 
coriales que surcaban el terreno entre 
Rostov y el río Donetz. Desgraciada- 
mente, tal circunstancia impulsó a Hi- 
tler a alterar su directiva original, des- 
viando al Cuarto Ejército Panzer para 
que ayudara al Primer Ejército Panzer 
de Kleist en su paso por el Don, dejando 
que el Sexto se hiciese cargo de la situa- 
ción creada por aquél en su avance ha- 
cia Stalingrado. Los acontecimientos se 
precipitaron. Kleist no sólo cruzó el Don 
sin ayuda, sino que se quejó con razón 
de que la llegada del Cuarto Ejército 
Panzer había entorpecido aún más las 
ya sobrecargadas vías de suministro. El 
Sexto Ejército, con una misión superior 
a sus posibilidades, no pudo moverse 
con la misma libertad que los Panzer y 
dio tiempo a los rusos para taponar la 
brecha tentadoramente abierta al Este 
de Stalingrado. La resistencia se endu- 
reció y alcanzó formidables proporcio- 
nes antes incluso de que la ciudad del 
Volga fuese avistada el 20 de agosto. La 
situación había cambiado por completo. 


El envío del Cuarto Ejército Panzer a 
una empresa infructuosa no solamente 
había desbaratado el avance sobre Sta- 
lingrado e interferido a Kleist, sino que 
había disipado la reserva móvil del Gru- 
po de Ejército B. Es más, su llegada al 
bajo Don concentró el 75 por ciento de 
todos los efectivos de carros alemanes 
en Rusia en una pequeña zona, causan- 
do una vez más la paralización de los 
servicios al no poderse transportar los 
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repuestos por las carreteras atascadas. 
Conforme el terreno empezó a sembrar- 
se de máquinas paralizadas, los efecti- 
vos de combate empezaron a amenguar 
cuando más se necesitaba toda su fuer- 
za. Y cuando Kleist se lanzó casi sin 
oposición hacia Stravropol y Maikop, el 
ego de Hitler se volvió a despertar para 
ordenar que Stalingrado fuese reducido 
con mayor prontitud de lo que el Sexto 
Ejército era capaz. En consecuencia, ,el 
siempre dispuesto Cuarto Ejército Pan- 
zer hubo de regresar. 


El escenario estaba ahora preparado 
para las batallas gemelas del Caúcaso y 
Stalingrado. El Primer Ejército Panzer 
de Kleist continuó avanzando en busca 
del petróleo, aunque los rusos ya habían 
prendido fuego a los campos de Maikop 
mucho antes de su llegada. En realidad, 
se había derrumbado en este frente, re- 
duciendose su resistencia a escaramu- 
zas locales sostenidas por hombres de- 
sesperados que defendían literalmente 
sus propios hogares. Hitler indicó a 
Kleist que avanzase hacia Bakú cuando 
el gran final aparecía tentador ante los 
ojos de los soldados Panzer, levantando 
oleadas de optimismo entre sus filas, 
que avanzaban casi sin impedimento ki- 
lómetro tras kilómetro. 


Pero en los accesos de Stalingrado, 
donde el mismo ambiente de paz y feli- 
cidad prevaleció al principio, empezó a 
manifestarse una enfermedad psicológi- 
ca que se emparejaba con los fallos de 
la salud mecánica de los carros. «Los ca- 
rros alemanes no entraban en acción sin 
el apoyo de la infantería y de la avia- 
ción. En el campo de batalla no había 
rastro del «valor» de las tripulaciones de 
los carros... Operaban lentamente, ex- 
tremadamente cautas e indecisas.» En 
otras palabras, con la victoria a la vista, 
una inclinación natural de sobrevivir 
para disfrutar de la promesa de paz sa- 
lió a la superficie; lo contrario del espíri- 
tu que había animado a los alemanes en 
Polonia. 


El 22 de agosto, el XIV Cuerpo de 
Ejército Panzer se abrió paso en los su- 
burbios del Norte de Stalingrado, espe- 
rando tal vez despejar toda la orilla del 
río en una operación de rutina; tanto 
más cuanto que la lógica militar denun- 
ciaría a los rusos por combatir teniendo 
a sus espaldas un ancho río. El Sexto 
Ejército se aproximó a la ciudad por el 
Este mientras el Cuarto Panzer desalo- 
jaba a los rusos de sus contornos meri- 
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dionales. El Primer Ejército Panzer con- 
tinuaba errando por el Caúcaso. En to- 
das partes, excepto en las cabezas de 
ataque Panzer, en los suburbios y a lo 
largo de las vías de suministro a Stalin- 
grado, los alemanes y sus aliados ruma- 
nos, húngaros e italianos estaban peli- 
grosamente diseminados en el terreno. 
Las divisiones de infantería cubrían los 
flancos del ancho pasillo que conducía 
al frente Panzer, que se extendía más de 
65 kilómetros, circunstancia que podía 
haber sido más aceptable si hubiera 
existido una reserva de carros móvil a 
razonable distancia para una pronta in- 
tervención. Pero las divisiones Panzer 
estaban todas en la primera línea, y las 
más desafortunadas y peor empleadas 
en vías de ser engullidas por las destro- 
zadas calles de Stalingrado. 


En las orillas del Volga, los rusos lu- 
charon a muerte sin ceder en su resis- 
tencia en el sector oriental. Ambos ban- 
dos consumieron allí miles de hombres 
y montañas de municiones, aplastándo- 
se mutuamente en un choque que los 
alemanes habían tratado de evitar a 
toda costa hasta el presente. Pedazo a 
pedazo y día a día, Hitler convirtió Sta- 
lingrado en una prueba personal con 
Stalin, y al hacerlo invirtió los objetivos 
de sus estrategia, ya que dicho ataque 
sólo podía mantenerse distrayendo ele- 
mentos vitales del Grupo de Ejército A 
en el Caúcaso. Kleist empezó a quejarse 
pronto de que se le retirara todo el apo- 
yo de la Luftwaffe con excepción de los 
reconocimientos aéreos. Al extremo de 
unas líneas que se alrgaban peligrosa- 
mente, carecía de bombarderos (la arti- 
lería pesada de los Panzer) y de trans- 
portes logísticos aéreos. Todos estaban 
ocupados en machacar Stalingrado. Ha- 
bía conducido a sus Panzer con consu- 
mada facilidad a la manera clásica, pa- 
sando de una línea de avance a otra en 
un entrelazado centelleo de maniobras 
para engañar, sorprender y burlar a los 
defensores rusos. Ahora, la vasta escala 
de sus movimientos al extremo de unas 
líneas de abastecimientos demasiado 
extendidas le obligaba a detenerse por 
falta de apoyo y de gasolina, en un terre- 
no donde había toneladas de petróleo 
sin perforar bajo sus pies. 


Diametralmente opuesto al empleo 
que hizo Kleist de las divisiones Panzer 
fue el de Paulus en Stalingrado. Preso 
del egoísmo de Hitler, no tenía otra al- 
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ternativa, salvo la resignación (y Paulus 
no era de los que se resignan), que la de 
romper todos los cánones de los Panzer 
y arrojar los carros y los carriers blinda- 
dos al torbellino del combate en las ca- 
lles. Pero si a él no le importaba perder 
tantos soldados irremplezables del arma 
acorazada en ruinosas misiones para las 
que eran totalmente inadecuados, a los 
generales que mandaban los Cuerpos de 
Ejército XV y IV sí les importaba. Tanto 
Wittersheim como Schwedler protesta- 
ron con firmeza, y ambos fueron desti- 
tuidos. La destrucción de carros conti- 
nuó, pues, en una batalla que, en primer 


Los granaderos Panzer resisten para apoyar : 


a los carros. 


lugar, no cabía en la estrategía alemana, 
y en segundo, era más propia de la in- 
fantería, cuando no de la fantasía. Por 
si fuera poco, empezó a tomar cuerpo 
una creciente amenaza rusa desde los 
flancos sin protección y contra la descu- 
bierta retaguardia del Sexto Ejército y 
del Cuarto Panzer en Stalingrado cuan- 
do, por primera vez, los rusos tuvieron 
a su enemigos sujetos en una posición 
que invitaba a la clase de contraataque 
móvil en el que los mismos alemanes so- 
bresalían. Después, el barro otoñal vino 
a paralizar todo movimiento, y más tar- 


de se heló para dar nueva vida a la mo- 
vilidad. 

Desde las cabezas de puente que con- 
tinuaban en manos rusas tras el avance 
alemán hacia Stalingrado, y desde la es- 
tepa que se iniciaba al Sur de la misma 
ciudad, cuatro cuerpos de ejército de ca- 
rros rusos atacaron el 19 de noviembre. 
Cada uno de sus golpes cayó sobre divi- 
siones rumanas inferiores a las normales 
cuyos frentes estaban más desguarneci- 
dos de lo que la prudencia aconsejaba. 
Las penetraciones fueron inmediatas, 
con un impulso de velocidad que au- 
mentó conforme los rusos explotaban el 


éxito en profundidad en territorio ale- 
mán con una energía y minuciosidad 
que compendiaba el método que habían 
copiado de las divisiones Panzer. Ante 
una táctica empleada con semejante 
efecto contra sus creadores, ni lo mejor 
de la fuerza acorazada de la Wehrmacht 
prevalecería. Las agotadas divisiones 
del Cuarto Ejército Panzer no consiguie- 
ron contraatacar el doble envolvimiento 
de Stalingrado cuando las fuerzas que 
estaban al Sur de la ciudad fueron des- 
truidas o rechazadas y las más próxi- 
mas a sus límites se vieron impedidas, 


en tremenda confusión, al interior del 
perímetro del Sexto Ejército, entre las 
ruinas originadas por tres meses de lu- 
cha. El Sexto Ejército, con parte del 
Cuarto Panzer, entró en estado de sitio 
el 23 de noviembre: eran en total unos 
200.000 hombres, con un equipo castiga- 
do y desesperadamente escasos de su- 
ministros, separados del resto del Gru- 
po de Ejército Sur por las líneas rusas 
de circunvalación, que alcanzaban una 
profundidad de unos 60 kilómetros. 


Fuera de la bolsa, el general Hoth in- 
tentó reorganizar el Cuarto Ejército 
Panzer con los supervivientes, las tripu- 
laciones de carros averiados y los hom- 
bres que regresaban de permiso. El 
mando del Grupo de Ejército del Don 
para todas las operaciones de liberación 
fue confiado al mariscal de campo von 
Mastein. Con el Sexto Ejército, el Cuar- 
to Panzer, el Tercer Ejército rumano, 
más una organización denominada Gru- 
po Hollidt, Manstein tenía que arreglár- 
selas para liberar al Sexto Ejército y 
coordinar la operación con las de los 
Grupos A y B situados a su izquierda y 
derecha respectivamente. Pero la clave 
para conseguir cualquier éxito seguía 
siendo, como siempre, el valor combati- 
vo de las divisiones Panzer. Sólo ellas, 
entre todas las formaciones alemanas, 
tenían una posibilidad de abrirse paso a 
través del cordón ruso. Pero ahora eran 
más débiles que nunca y los rusos pare- 
cía que por fin habían aprendido el 
modo de derrotarlas. 


Al Sur, en el Caúcaso, el Primer Ejér- 
cito Panzer esperaba los acontecimien- 
tos tras haber enviado el LVII Cuerpo 
de Ejército Panzer para apoyar a las 
fuerzas de liberación de Manstein. La in- 
cursión rusa en Stalingrado todavía no 
era una amenaza para la retirada de los 
hombres de Kleist, pero lo sería si se- 
guía avanzando hacia el Sudoeste. En- 
tre tanto, Hitler le prohibió retirarse del 
extremo de sus defensas, cerca de Moz- 
dok. 


Constituida en protección del flanco 
del Primer Ejército Panzer, la 3.2 Divi- 
sión Panzer advirtió el 5 de diciembre 
una concentración de fuerzas rusas que 
se estaba formando en el Este. Recibidas 
las órdenes de atacar, un grupo táctico 
compuesto por dos compañías de carros, 
una de infantería sobre carriers blinda- 
dos, y dos secciones de reconocimiento 
apoyadas por una batería de obuses de 
105 mm autopropulsados avanzó 11 ki- 
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Obús de campaña autopropulsado Wespe. 


La artillería autopropulsada que emplearon las Divisiones Panzer en la última parte 
de la guerra sustituyó a la anterior remolcada y sin blindaje que no había podido so- 
portar el esfuerzo de las fuerzas acorazadas. El chasis es el del PzKw ll. Peso: 12 
toneladas. Velocidad: 40 km/h. Tripulación: cinco. Armamento: un obús de campaña de 


105 mm. con un giro lateral de 10” a cada lado. 


lómetros sin oposición sobre la ancha 
estepa abierta. Descubrió algunos ele- 
mentos de infantería poco antes del 
anochecer y los derrotó, pero más tarde 
recibió información de la existencia de 
fuerzas enemigas más al Este. A la maña- 
na siguiente prosiguió el avance, con las 
compañías de carros a la derecha y la in- 
fantería a la izquierda. Casi inmediata- 
mente el enemigo atacó desde el frente, 
llamando la atención de todos los jefes de 
carro en esa dirección, con lo que la re- 
pentina e inesperada aparición de 15 ca- 
rros rusos desde un espacio muerto para 
disparar sobre el flanco pasó inadvertida 
y les costó varias bajas. Al no continuar 
el ataque, los rusos perdieron, sin em- 
bargo, la ventaja inicial conseguida. Con 
esto demostraron, en pequeña escala, 
una parcial comprensión del método 
alemán y una ejecución limitada a los 
más bajos niveles. Pero en mucha ma- 
yor escala, conforme reunieron mayores 
ejércitos y los dirigieron al principal 
campo de batalla, la sopresa experimen- 
tada por la 3.2 División Panzer fue senti- 
da por todo el Grupo de Ejército del 
Don. 


El 12 de diciembre, una fuerza de libe- 
ración de tres divisiones Panzer, con va- 
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rias unidades del Cuarto Ejército ruma- ' 
no, estaba reunida cerca de Kotelniko- ' 


vo, a unos 130 kilómetros del punto más 


cercano al perímetro del Sexto Ejército. - 
Se había esperado hacerlo una semana 


antes, pero al LVII Cuerpo de Ejército 
Panzer le había costado ese tiempo tras- 


ladarse desde el Caúcaso. Por ambos - 


flancos de la fuerza de liberación, los ru- 
sos intentaban extender su penetración 
hacia el Sudoeste para aplastar a aqué- 
lla antes de que se pusieran en marcha. 
Enconadas batallas de carros se desa- 
rrollaron detrás del Chir, defendido por 
la infantería alemana, cuando los carros 
rusos se abrieron paso y los infantes de- 
jaron que su penetración fuese contraa- 
tacada en profundidad por la 11 Divi- 
sión Panzer, operando detrás de su pro- 
pio frente infantería. En la tensión de 
esta situación, lo mejor que pudo hacer 
realmente la infantería fue mantener las 
posiciones existentes, cerrar las brechas 
por las que habían pasado los rusos y 
esperar que las divisiones Panzer des- 
truyesen la incursión enemiga. Esta vez, 
en el Chir, la 11 División Panzer, con su 
táctica superior, obró el milagro. 


Cerca de Kotelnikovo, el intento de li- 
beración de Manstein desbordó a las 
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El avance hasta el Caúcaso y Stalingrado 
1942. 


fuerzas rusas, que estaban demasiado 


extendidas, y durante casi una semana 
empujó al enemigo obligándole a retro- 
ceder hasta que la brecha que separaba 
de Stalingrado a las divisiones Panzer 
quedó reducida a 37 kilómetros. Pero 
entonces, a la vista de masivos refuerzos 
rusos con los que no podían enfrentarse, 
los alemanes tuvieron que detenerse, 
exhaustos, sellando así el destino de 
Stalingrado y con él el de tres valiosas 
divisiones Panzer, cuyos genuinos ele- 
mentos nunca pudieron remplazarse. 
Pronto la brecha que separaba a los si- 
tiados de sus libertadores se ensanchó a 
desesperanzadoras dimensiones, porque 
el 24 de diciembre los rusos volvieron a 
lanzar violentos y bien dirigidos ataques 
de carros que no sólo eliminaron las 
ventajas tan duramente ganadas por 
Manstein sino que ampliaron el frente 
hacia los flancos. La ofensiva rusa tenía 
por objetivo el total aislamiento de 
cuantas formaciones alemanas se en- 
contraban al Este del Don; en otras pa- 
labras, la parte mejor de la menguante 
fuerza Panzer. 

La lucha entre formaciones acoraza- 
das alemanas y rusas se hizo cada día 
más violenta. Hordas de carros rusos, 
bien dirigidos en los niveles superiores 
de mando pero deficientemente condu- 
cidos en los escalones subordinados, 


avanzaron indiferentes a las pérdidas 
para cerrar el pasillo que Manstein man- 
tenía abierto al Este de Rostov y a tra- 
vés del cual el Primer Ejército Panzer 
se apresuraba a escapar del Cáucaso. 
Una vasta colisión estratégica suponía 
mil desesperados conflictos tácticos a 
nivel de unidad, desde el Grupo desEjér- 
cito hasta el pelotón, extendiéndose de 
uno a otro extremo del frente. Como 
ambos bandos empleaban ahora una 
táctica casi idéntica (aun cuando los ru- 
sos manejaban números mucho mayo- 
res), el juego de ataque y contraataque 
asumía un aspecto casi estereotipado, 
que tomaba algún respiro en aquellos 
puntos en que las compañías y tripula- 
ciones alemanas mejor instruidas lleva- 
ban la mejor parte en el encuentro. Un 
torrente de carros rusos irrumpía gene- 
ralmente a través de la ondulada este- 
pa, anunciando su entrada con bombar- 
deos de artillería pesada y aviación. A 
su paso, la extendida infantería alema- 
na, apoyada por cañones de asalto, se li- 
mitaba a servir de sistema de alerta que 
apenas era capaz de absorber la primera 
embestida entre una red de «erizos» 
asentados en pueblos y bosques disemi- 
nados. Núcleos de resistencia que unas 
veces eran ejércitos completos y otros 
compañías aisladas, se reunían y resis- 
tían mientras las fieles divisiones Pan- 
zer se entrelazaban esforzándose por 
desgastar las errantes hordas de carros 
rusos, diezmar su infantería, interceptar 
sus abastecimientos (aunque era difícil 
saber si aquellos autosuficientes atacan- 
tes se preocupaban de llevar alguno) y 
rescatar a las unidades que ya no po- 
dían seguir resistiendo tras las líneas 
enemigas. Para unos soldados que ha- 
bían luchado últimamente en los conti- 
nes más reducidos de Europa, el espacio 
de maniobra de las estepas rusas era in- 
concebible. Sólo privilegiadas mentes 
de rápido pensamiento, segura percep- 
ción y precisión clínica podían dominar 
la detallada y fría audacia requerida. 
Durante mucho tiempo, la sólida expe- 
riencia acumulada salvó a los alemanes, 
que parecían adelantarse al pensamien- 
to de casi todos los altos jefes rusos de 
la estampa del mariscal Zhukov y pre- 
sentir el momento exacto en que, agota- 
do su primer impulso, el enemigo que- 
daba vulnerable al contraataque. 


En febrero de 1943, después de que el 
Sexto Ejército ruso lograra formar un 
amplio saliente al Sur de Jarkof hacia 
Dniepropietroysk, pareció que sus cabe- 
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zas de ataque se encontraban en dificul- 
tades. Kursk había caído, al igual que 
Jarkof, (ambos importantes centros de 
comunicaciones) y Hitler había acudido 
en persona al cuartel general de Mans- 
tein para urgirle a que recuperase inme- 
diatamente esta última ciudad. Pero 
Manstein aguardaba a que la penetra- 
ción fuese más profunda para poner en 
marcha la trampa que había preparado; 
hubo un momento en que llegó a tener 
los carros rusos a.la vista de su propio 
cuartel general. Luego, durante todo fe- 
brero, desgastó fríamente a las unidades 
rusas, y entre tanto reagrupó sus pro- 
pias fuerzas móviles sobre las alas de la 
penetración enemiga. Al Norte del avan- 
ce ruso, cerca de Krasnograd, se reunió 


el I Cuerpo de Ejército Panzer de la SS, 
con órdenes de atacar hacia el Sudeste , 
a través de la masa enemiga y crear el 
yunque contra el que cinco divisiones 
Panzer de los tres cuerpos de ejército 
pertenecientes al Cuarto y Primer Ejér- 
cito Panzer forjaría el contraataque des- 
de el Oeste de Krasnoarmieisk, pasado 
Lozobaia, en dirección a Jarkof. 


Estos golpes concéntricos cayeron so- 
bre los rusos el 20 de febrero, justamen- 
te cuando se disponían a renovar su in- 
tento de alcanzar el Dnieper. La habilí- 
sima reunión de fuerzas de Manstein les 
había inducido a creer que se trataba de 
un combate en retirada de los alemanes. 
En unas operaciones Panzer bien con- 
ducidas es de subrayar que las intencio- 
nes de un jefe pueden ocultarse en vir- 
tud de la norma de no acercar al frente 
el grueso de las fuerzas hasta el momen- 
to del impacto. Con impecable oculta- 
miento y precisión de tiempo, Manstein 
cogió a los rusos desprevenidos, faltos 
de combustible y en un falso estado de 
seguridad. Las tornas se cambiaron por 
completo gracias a unas divisiones Pan- 
zer que no habían conocido descanso ni 
recibido instrucción desde hacía infini- 
dad de meses y cuyos efectivos de ca- 
rros estaban muy por debajo de su debi- 
do nivel. Los rusos retrocedieron ante 
unos alemanes en febril persecución, 
porque en cualquier momento el deshie- 
lo primaveral podía traer el barro y de- 
tener todas las operaciones; se trataba 
de otra carrera contra reloj para cobrar 
el mayor precio posible. 


De hecho, el deshielo llegó pronto 
aquella primavera, pero no antes de que 
los alemanes deshicieran el Sexto Ejér- 
cito ruso y su Tercer Ejército de Carros, 
limpiasen el saliente que apuntaba ha- 
cia el Dnieper, reagruparan no menos de 
doce triunfantes divisiones Panzer al 
Oeste de Izium, y después se abriesen 
paso hasta Jarkof y finalmente hasta 
Belgorod. Ciertamente, si no hubiese 
sido por el deshielo y el barro, una terce- 
ra fase planeada por Manstein podría 
haber conseguido cortar el saliente a 
ambos lados de Kursk. Pero esa opera- 
ción tenía que esperar una ocasión más 
propicia. Entre tanto, centenares de ca- 
rros y cañones rusos yacían por doquier, 
muchos sin combustible, donde sus tri- 
pulaciones los habían abandonado: 
gran parte de esas dotaciones habían es- 
capado a través de la inhóspita estepa 
para seguir combatiendo. 
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Infantería entre las ruinas. 


La estepa helada. 


ñ acid n, sobrecargados. 


Una División Panzer en pleno avance. 
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Una parte grande y valiosa de la fuerza 
Panzer se había perdido en Stalingrado 
y en las ulteriores batallas del invierno 
de 1942-43. Entre tanto, en el Norte de 
Africa se combatía con fuerzas menores, 
pero con no menos intensidad. Mientras 
Rommel retiraba los extenuados restos 
del Afrika Korps de El Alamein, una 
gran flota anglo-americana desembarca- 
ba en Marruecos y Argelia ejércitos de 
refresco que rápidamente avanzaron en 
dirección Oeste hacia sus objetivos: 'Tú- 
nez y Bizerta. De esta forma, el Afrika 
Korps se vio cogido entre los británicos 
que avanzaban desde Egipto y las cabe- 
zas de ataque anglo-americanas que se 
aproximaban desde Argel. Con una rá- 
pida ayuda canalizada a través de Ita- 
lia, los mandos del Eje intentaron man- 
tener una cabeza de puente alrededor 
de Túnez y Bizerta en la que el ejército 
de Rommel pudiera encontrar un san- 
tuario antes de ser evacuado a Europa. 
Sin embargo, la manía de Hitler de re- 
sistir en cualquier retazo de terreno era 
ahora tal que inmediatamente exhortó 
a sus hombres para que sostuviesen una 
defensa férrea no sólo en Túnez y Tripo- 
litania sino hasta en el menor uadi: una 


completa negación de la más elemental 
táctica de empleo de la fuerza blindada. 
Una y otra vez insistió en su postura, in- 
terviniendo en los niveles más subordi- 
nados del mando y destruyendo la liber- 
tad fundamental y la flexibilidad de ac- 
ción que se encontraban en la raíz del 
triunfo de las divisiones Panzer. De aquí 
que sus jefes militares combatiesen con 
los ojos puestos en el enemigo y los oÍ- 
dos y demás sentidos sintonizados con 
Hitler, lo que les producía tal distrac- 
ción que hubiera provocado el regocijo 
del enemigo. 

Gradualmente, más y más hombres y 
material del Eje fueron trasegados al 
Norte de Túnez (formándose así el Quin- 
to Ejército Panzer), de tal modo que 
para finales de enero, cuando el Afrika 
Korps pudo considerarse seguro en la 
parte meridional del país detrás de la 
posición defensiva de Mareth, se habían 
acumulado suficientes blindados para 
que sus dos divisiones Panzer estuvie- 
sen más cerca que en todos los meses 
anteriores de alcanzar sus efectivos 
completos. Por añadidura, la presencia 
de la poderosa 10 División Panzer, res- 
paldada por uno de los formidables ba- 


Las montañas de Túnez. El carro de primer término es uno de los primeros Tiger que 
entraron en acción. * 


SICILY 
¡AY 7,19 
3) C.Bon MAY 13 


E Thala 
.: 


¡RÁ Inia 


> z Kasseri 1) 


“"S MALTA 


as rl MEDITERRANEAN SEA OCT 23/24 1942 
MarethMAR 27 <Medenine 5 PRENSIVE 
Pd E Tripoli JAN 23, 1943 Ha BEGINS 
SA 
: : Tobruk NOV)2,1992 Marsa 
o millas “200 re era = Bardia___Matrúh 5 
E S : laxandria 
Cade de y o a a en Cai 
37 z iro 
¡A, Arnim; R, Roomel z 
14 feb/6 marzo, 1943. + '.YA El Agheila DEC 17 ESYPT. E 


De El Alamein a Túnez 1942-1943 


tallones de Tiger, permitió efectuar ope- 
raciones ofensivas de importancia en lu- 
gar de pequeños contraataques, aunque 
para los soldados de Rommel resultó 
bastante irritante contemplar el desfile 
de una fuerza que, con sólo la mitad de 
los efectivos, les habría podido llevar 
hasta El Cairo unos meses atrás. Con to- 
dos ahora podían unirse a esta marea de 
refresco y aplastar un nuevo enemigo: 
un enemigo que parecía algo «verde». 


Los norteamericanos defendieron la lí- 
nea situada al Este del Paso de Kasseri- 
ne con su 1.2 División Acorazada. Al 
Norte y al Oeste de este estrechamiento 
clave se extendía el camino a la reta- 
guardia de los ejércitos aliados, a la sa- 
zón en vías de aumentar sus efectivos 
para un asalto final contra Túnez. Por 
el momento, la persecución de Montgo- 
mery, falta de abastecimientos, se había 
detenido frente a Mareth. Aprovechan- 
do tal oportunidad de emplear las tro- 
pas blindadas en su debida forma, el ge- 
neral von Arnim lanzó una sagaz ofensi- 
va local contra la división acorazada 
norteamericana el 13 de febrero de 1943, 
y consiguió repetir con las tres divisio- 
nes Panzer en Africa del Norte lo que 
siempre habían logrado estas unidades 
cuando luchaban concentradas contra 
ejércitos bisoños: una absorción total. 
Pero en realidad las intenciones de Ar- 
nim eran de una naturaleza estricta- 
mente defensiva; no era de los «explota- 
dores», mientras que Rommel, presiona- 
do con fuerzas heterogéneas al Sur de la 
zona de Arnim, previó los amplios resul- 
tados que se obtendrían si se continua- 
ba la persecución hacia el Norte, si- 
guiendo la línea que menos se podía es- 
perar en dirección a Tebessa. Se acce- 
dió, pues, a sus deseos, pero la dirección 
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fue desviada hacia Thala: precisamente 
donde le esperaban los aliados, dispues- 
tos a recibirle. De esta forma, en pocos 
días la ofensiva perdió toda su fuerza y 
Rommel (colocado ahora al mando de 
todas las fuerzas del Eje en Africa del 
Norte) cambió su rumbo y, precipitán- 
dose de nuevo hacia Mareth, lanzó las 
tres divisiones Panzer contra el Octavo 
Ejército de Montgomery que defendía 
Medenine. Al igual que en Alam Halfa, 
su ataque fue directo y previsible, sien- 
do duramente rechazado. En ese mo- 
mento abandonó Africa para siempre, 


dejando todo el mando en manos de Ar-. 


nim. 

El resto de la historia se puede contar 
brevemente desde el punto de vista de 
las divisiones Panzer. Con los refuerzos 
estrangulados por el bloqueo que cerra- 
ba el camino por mar a Sicilia y enfren- 
tados a ataques cada vez mayores de las 
fuerzas anglo - americanas y francesas a 
lo largo de un frente indefenso, los ejér- 
citos germano - italianos sólo podían 
ofrecer una tenue acción retardadora, 
forzados a abrirse paso una y otra vez 
antes de cada retirada a la siguiente lí- 
nea de resistencia. Como siempre, las di- 
visiones Panzer ocupaban la zona cen- 
tral o se dispersaban estratégicamente 
tras los frentes amenazados; y como 
siempre, los mandos aliados ajustaban 
sus planes teniendo muy en cuenta lo 
que las divisiones Panzer podía hacer, 
comportándose no raramente con de- 
masiada cautela bajo la creencia erró- 
nea de que esas divisiones eran más 
fuertes de lo que eran en realidad o de 
que tenían fuerzas suficientes para em- 
prender acciones que en verdad exce- 
dían de sus posibilidades. 


Desde Mareth hasta Wadi Halfa, y fi- 
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Fuerzas de contraataque en la Línea Mareth. 
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nalmente hasta el círculo de montañas 
que protegía los puertos de Túnez y Bi- 
zerta defendidos por el Eje, las divisio- 
nes Panzer cubrieron al Ejército en reti- 
rada hasta que, con sus efectivos reduci- 
dos a poco más de un grupo táctico y 
sin combustible para más de un par de 
días, se agruparon, lanzándose en una 
postrera carga wagneriana en Djebel 
Bou Aoukaz, antes de que la última 
ofensiva aliada extinguiese toda activi- 
dad militar del Eje en Africa del Norte. 


En cierto modo —y no es extraño—, 
las fuerzas Panzer tuvieron un desarro- 
lio paralelo al de la organización políti- 
ca que les había infundido vida. Nacidas 
subrepticiamente, como el Partido Nazi, 
en una serie de convulsiones oportunis- 
tas, su evolución fue un reflejo de la 
fragmentación dominante en la organi- 
zación y en la economía alemana. La 
preferencia de Hitler por sus más cerca- 
nos colaboradores del Partido puso la 
influencia en manos de hombres sin es- 
erúpulos y permitió el nacimiento implí- 
cito de ejércitos particulares; poco a 
poco, la Rama Militar de la SS, la Waf- 
fen - SS, reforzó sus recursos nasta supe- 
rar a los de la Wehrmacht, proceso que 
imitó Goering para sus divisiones de la 
Luftwaffe. Las que más sintieron esta 


diversificación fueron las divisiones 
Panzer. Al principio, la Wafíen - SS for- 
mó solamente divisiones de infantería 
motorizadas y un regimiento de carros, 
pero antes de 1943 ya disponía de sus 
propias divisiones Panzer (las tres pri- 
meras, basadas en las primitivas moto- 
rizadas de la SS o divisiones de grana- 
deros Panzer). Esta formación, como ya 
hemos visto, colaboró activamente al 
triunfo de Manstein en Jarkof. La SS 
era, por supuesto, la élite de una élite: 
la flor de la juventud alemana, incorpo- 
rada a formaciones escogidas que no 
sólo tenían efectivos mayores que los de 
las divisiones Panzer convencionales de 
la Wehrmacht (cada batallón de carros 
de la SS tenía 59 unidades, contra las 48 
de un batallón de la Wehrmacht) sino 
que estaban dotadas de la casi totalidad 
de sus plantillas y del material más mo- 
derno. Además, los mandos de la SS te- 
nían más probabilidad de conservar su 
puesto y su cabeza que un oficial del 
ejército cuando actuaban en defensa de 
las órdenes más atroces de Hitler. Estas 
tendencias reflejaban la intención a lar- 
go plazo de Hitler de reemplazar la je- 
rarquía militar por una élite para - mili- 
tar imbuida de la lealtad política. ¿Y 
qué lugar más idóneo para desarrollarla 
que el mismo corazón del ejército? 
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Entre sus favoritos, Hitler congregó a 
diseñadores e ingenieros cuyos extrava- 
gantes proyectos tenían pocas posibili- 
dades de encontrar aceptación en las 
mentes conservadoras de los prácticos 
ingenieros militares. Estaba el brillante 
Dr. Porsche, cuyos proyectos compren- 
dían desde el diseño de un blindado 
para competir con el carro pesado Tiger 
hasta otra máquina gigantesca de 180 
toneladas. Había asimismo una pro- 
puesta de dos ingenieros, Grote y Hac- 
ker, para construir un carro de más de 
1.000 toneladas. Hombres como Porsche 
podían entusiasmar a Hitler (muy preo- 
cupado siempre por los detalles técni- 
cos) con lo extravagente y, al hacerlo, 
acaparaban la investigación estricta- 
mente limitada, el desarrollo y los servi- 
cios de fabricación en detrimento de 
proyectos fundamentales más urgentes. 


Hitler, convencido de que gracias a él 
había podido detenerse la descomposi- 
ción en Rusia durante el pánico inver- 
nal de 1941, tomó un malsano y cada vez 
más detallado interés por la formación 
de las fuerzas acorazadas en 1942, im- 
portunando los canales reconocidos de 
peticiones industriales para promover 
sus proyectos. Hasta 1942, las demandas 
de equipo a la industria habían procedi- 
do siempre del Alto Mando, reservándo- 
se cada Servicio ciertas fábricas que de 
manera rutinaria trabajaban en exclusi- 
va para él y sólo él, con lo que en un 
tiempo en que Alemania sufría de falta 
de capacidad y escasez de muchos artí- 
culos, varias fábricas no recibían los su- 
ficientes pedidos para mantenerse a ple- 
no rendimiento cuando su rama del ser- 
vicio se había quedado sin demandas. 
Por supuesto, la industria del carro en 
conjunto no figuró nunca entre las afec- 
tadas por esta infrautilización, pero lle- 
vó su parte de mala dirección. Por ejem- 
plo, hubo confusiones en el suministro 
de repuestos para las viejas marcas de 
carros en el momento en que los nuevos 
estuvieron en plena producción. Se ad- 
virtió asimismo una prisa febril por la 
construcción de cañones de asalto en 
detrimento de los carros. Por falta de 
una dirección central efectiva, la más 
espantosa confusión se produjo en 1942, 
porque mientras la Whrmacht pedía 
blindados y cañones de asalto (y a me- 
nudo encontraba que sus pedidos ha- 
bían sido modificados o anulados por 
Hitler) la industria sólo podía seguir cie- 
gamente las instrucciones contrarias, 
habida cuenta de que la SS era un or- 
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ganismo aparte cuyas necesidades te- 
nían prioridad sobre los demás. 


Una anarquía de esta clase no podía 
durar indefinidamente. Por suerte, en 
Albert Speer, su ministro de Armamen- 
to del Reich, tenía Hitler la lealtad de 
un favorito que administraría el comple- 
jo industrial alemán con una sagaz mez- 
cla de buen sentido, sana descentraliza- 
ción y éxito asombroso después de los 
problemas de centralización excesiva 
creados por su megalomanía. En 1942 
Hitler buscó, pues, su apoyo para poner 
orden en la situación. 


Antes de que la hecatombe de Stalin- 
grado despojase a la fuerza Panzer de 
gran número de sus carros, Speer había 
llevado adelante su intento de desviar el 
control industrial de los demás ministe- 
rios haciendo que las peticiones de equi- 
po pasasen a través del suyo por medio 
de una serie de Comisiones Mayores (las 
principales controlaban importantes ar- 
tículos específicos) mientras los Círculos 
Mayores controlaban los materiales; 
ambos estaban en manos de los indus- 
triales. Así, con excepción de la SS, que 
evadía persistentemente su control, 
Speer había colocado a la industria ale- 
mana en condiciones de decidir sobre su 
propio destino. 


Después del escarmiento de Stalingra- 


do, Hitler pareció, de momento, haber 
perdido la fe en su propio juicio militar; 
este cambio se reflejó en la libertad dis- 
frutada por Manstein cuando, siguiendo 
su propio criterio, ganó la batalla de 
Jarkof. Aún más importante para las di- 
visiones Panzer fue la reposición de Gu- 
derian, total volte face de Hitler (que no 
olvidaba fácilmente), ya que Guderian 
había caído en desgracia a finales del 
1941 y en 1942 había padecido una enfer- 
medad cardíaca. En febrero de 1943, Hit- 
ler le nombró Inspector General de las 
Fuerzas Acorazadas por un decreto re- 
dactado por el mismo Guderian, cuyo 
objetivo era reconstruir la fuerza Panzer 
que el mismo Fúhrer había estado a 
punto de arruinar. Guderian recibía el 
total control sobre la organización e ins- 
trucción de las fuerzas blindadas, inclui- 
das las de la Waffen - SS y las formacio- 
nes acorazadas que Goering había con- 
vertido en un ejército particular con 
personal tomado de la Luftwaffe. Tenía 
también facultades para proyectar con 
Speer los desarrollos técnicos y los pla- 
nes de fabricación de las armas. De esta 


Auto blindado pesado SdKtz 234 con cañón de 75 mm. L/48. 


Los autos blindados constituyeron una parte importante de los elementos de recono- 
cimiento de las Divisiones Panzer desde el principio. Primero operaron junto a las 
tropas motociclistas e iban ligeramente armados. Más tarde recibieron un armamento 
mucho más pesado, como el modelo presente, y tuvo que renunciar a su giro lateral 
de tiro. Aventajaban a los carros por su silencio, mayor confiabilidad y más amplio radio 
de acción. Sin embargo, operando a campo través se veían en grave desventaja. Peso: 
8 toneladas. Velocidad: 80 km/h. Tripulación: cuatro. 


forma, dos hombres cuyos intereses 
coincidían y cuyo patriotismo estaba al 
margen de toda duda se reunieron en 
completa armonía para imponer un or- 
den donde las facciones se habían des- 
bordado. 


La principal misión de Guderian se 
centralizó en devolver a la fuerza Panzer 
su elevado nivel de instrucción primiti- 
vo y en dotarla de las armas que él creía 
eran las forjadoras de la victoria: los ca- 
rros. Con disgusto suyo; el Arma de Ar- 
tillería de la Wehrmacht consiguió que 
los cañones de asalto siguiesen separa- 
dos de la fuerza Panzer, impidiéndole 
controlar su evolución en un momento 
en que de las fábricas salían más armas 
de ese tipo que carros. No obstante, aún 
le quedaba la psoibilidad de variar las 
proporciones de todos los vehículos de 
combate fabricados y distribuidos, aun- 
que este asunto había ido más allá de 
todo control racional: en cierto modo, la 
fabricación de cañones de asalto repre- 
sentaba algo más que un simple medio 
de conseguir que entrasen en servicio 
cañones más potentes y nuevos antes de 
lo que habría sido posible si se hubiera 
esperado a su montaje en un carro más 
complejo. El cañón de asalto era sobre 


todo un arma defensiva que satisfacía la 
fascinación de Hitler por las armas de 
ese tipo en un momento en que instinti- 
vamente aceptaba que Alemania había 
superado la realización de cualquier 
posterior expansión. Siendo así, se ne- 
gaba a considerar la aplicación defensi- 
va de la contra - penetración móvil de 
las divisiones Panzer; en realidad su 
punto de vista no era tan ilógico como 
Guderían y otros muchos generales ale- 
manes sugerían. 


En cualquier caso, Guderian tuvo un 
inmenso poder personal. No sólo pudo 
dar forma a la fuerza Panzer de la que 
dependía la seguridad del futuro de Ale- 
mania; tenía acceso directo a Hitler y, 
con ello, la ocasión de distraer su aten- 
ción sobre algo más que asuntos de ca- 
rros. Podía educarle en la más amplia 
aplicación militar de los asuntos técni- 
cos, combatiendo, por ejemplo, su falaz 
y excesiva fe en la potencia destructiva 
de ciertas medidas defensivas como pa- 
nacea contra los blindajes. Armas como 
las granadas de artillería de caga hueca 
y los cohetes contracarro de corto alcan- 
ce de infantería (el Panzerfaust) le 
atraían porque eran baratas, de fácil fa- 
bricación y capaces de penetrar las co- 
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razas más gruesas por medios químicos 
en lugar de por la energía cinética. Ha- 
bía que enseñarle los inconvenientes 
que forzaban a reservar a estas armas 
sólo un lugar complementario entre las 
demás, aunque al acogerse a ellas se li- 
mitaba a hacerse eco de los eternos pen- 
samientos de quienes recibían cada nue- 
va arma contracarro como el ejecutor 
definitivo de cuanto giraba alrededor 
qe carro, tendencia que persiste toda- 
vía. 


Entre la plétora de decisiones que es- 
peraban a Guderian estaba la concer- 
niente a los carros cuya construcción 
debía continuar. El PzKw III había de- 
jado de fabricarse a finales de 1942, 
aprovechándose su chasis como plata- 
forma rodante para los cañones de asal- 
to. Había una propuesta de un nuevo 
carro ligero, pero también ésta tuvo que 
abandonarse en vista de la interminable 
demanda de carros medios y pesados. El 
Tiger había sido lanzado a la acción pre- 
maturamente y en escaso número (un tí- 
pico ensayo alemán en servicio activo) 
en el frente de Leningrado, en septiem- 
bre de 1942, y en Túnez. Su debut en 
Rusia terminó cuando algunos carros se 

PADEL PR a 5 
Producción de cañones de-asalto: los me- 
jores, después de los carros. 


- atascaron en terreno blando y quedaron 


atrás para ser cómodamente examina- 
dos por los expertos rusos. La misma 
suerte esperaba a los que quedaron 
abandonados después del colapso en 
Túnez. 


La apresurada entrada en servicio del 
Tiger puso de manifiesto una serie de in- 
convenientes técnicos así como la sos- 
pecha de que su volumen lo hacía difícil 
de manejar además de constituir una 
anomalía táctica. Por algo las tripula- 
ciones lo llamaban «el camión de la mu- 
danza». La entrada en acción del Pant- 
her también fue precipitada y se cerró 
con tan malos resultados que, de los pri- 
mitivos 325, los que pudieron ser retira- 
dos tuvieron que ser devueltos a la pa- 
tria para reconstruirlos debido a sus 
grandes defectos, principalmente en el 
equipo óptico, automotriz y de direc- 
ción. El estado de confusión que abru- 
mó a los círculos interesadoe en el carro 
se deduce del hecho de que una pro- 
puesta seria de detener la fabricación 
del PzKw IV (el único todavía en pro- 
ducción que valía la pena) antes de que 
el Panther entrase en acción se mantu- 
vo en discusión hasta mayo de 1943. 
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No obstante, la crítica escasez de ca- 
rros, agudizada por las pérdidas de in- 
vierno, obligó finalmente a Guderian a 
dar un paso totalmente contrario a sus 
convicciones: la sustitución temporal 
por cañones de asalto en algunas divi- 
siones Panzer. De no haberse hecho eso, 
los efectivos de blindados habrían caído 
a un mínimo permanente, tanto peor a 
los ojos de Guderian cuanto que com- 
probó que las divisiones Panzer no po- 
seían más de dos batallones, con 48 ca- 
rros cada uno. Bastantes cosas se ha- 
bían torcido desde los días triunfales, 
al comenzar cuando Guderian pedía 561 
carros. Los cañones de asalto, con su 
limitada puntería en dirección, impo- 
nían restricciones tácticas. En el avan- 
ce (y las divisiones Panzer rara vez com- 
batían de otra forma que la ofensiva) 
eran incapaces de responder a las si- 
tuaciones inesperadas que surgían en el 
frente de batalla; de aquí que sólo se les 
permitiese ir en los escalones de reta- 
guardia, para apoyar con su fuego a los 
carros de cabeza. De esta forma los ca- 
rros adquirieron un altísimo valor: ha- 
bía uno por cada mil hombres. Y hubo 
quien valoró el rescate de un carro cap- 
turado pot encima del de los hombres. 
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Por razones obvias, lo mejor de la 
fuerza Panzer fue desplegado en Rusia 
a principios de 1943. Es cierto que había 
varias de estas divisiones distribuidas 
por toda Europa, desde los Balcanes, 
pasando por Italia, Francia y Holanda, 
hasta Noruega, pero la mayoría tenían 
incompletas las plantillas y poseían un 
material bastante desgastado. Algunas 
sólo existían sobre el papel: eran los 
cuadros supervivientes de formaciones 
diezmadas que habían sido barridas de 
Rusia o Africa, pero cuya existencia se 
perpetuaba en unos cuantos veteranos 
mientras se instruían reclutas para cu- 
brir las bajas. Muchas estaban en Fran- 
cia, instruyéndose en viejos vehículos 
franceses y checos al tiempo que ayuda- 
ban a mantener el orden en territorios 
cuya población civil les era hostil. Había 
que mejorar el aprendizaje, porque in- 
cluso los veteranos se olvidaban de lo 
básico tras una acción prolongada y 
nada se pierde antes que las más eleva- 
das artes del sostenimiento y del tiro 
tras un largo relevo. 


Sin embargo, los principios ciegamen- 
te seguidos por la fuerza Panzer y que 
habían hecho de ella el serio problema 


Comprobación del desgaste de un cañón de 75 mm. en un PzKw.1V. ; 
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que tan bien conocían sus enemigos si- 
guieron siendo la acción en equipo, la 
velocidad y la determinación. Los tena- 


ces jefes de carros alemanes repetían 


machaconamente en los oídos de sus su- 
bordinados la necesidad de actuar con 
rapidez. Sólo de esta manera, aprove- 
chando velozmente las oportunidades, y 
cronometrando cada ataque con perfec- 
ta precisión de acuerdo con el fuego de 
apoyo y la reacción del enemigo, habían 
vencido repetidamente a fuerzas muy 
superiores en el pasado. Ahora, con un 
enemigo mayor en cada encuentro, ne- 
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cesitaban un mejor empleo de sus cada 
vez más escasos carros, y de alguna for- 
ma debían también suplir las deficien- 
cias técnicas. Las organizaciones de ser- 
vicio no estaban todavía aceptablemen- 
te normalizadas ni disponían de repues- 
tos. Una instrucción de seis semanas no 
era suficiente para formar a los monta- 
dores y las mismas tripulaciones tampo- 
co les ayudaban todo lo que debían. En 
realidad, cada vez que un montador rea- 
lizaba un trabajo, las tripulaciones hara- 
ganeaban a su alrededor entorpeciendo 
lo que hacía. Al menos, después de tan- 
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Este carro fue proyectado para sustituir a los PzKw !ll y IV con objeto de conseguir 
que las Divisiones Panzer tuvieran superioridad sobre los T-34/76 rusos, y al menos 
una paridad con las siguientes generaciones de carros aliados. El nuevo cañón L/70 
de 75 mm. disparaba con una velocidad inicial de 1.000 metros por segundo. Peso: 45 
toneladas. Velocidad: 45 km/h. Tripulación: cinco. Armamento: un cañón de 75 mm. y 


dos ametralladoras de 7,9 mm. 


to «valor» mostraban tendencias huma- 
nas. 


Esto no quiere decir que se hubiese 
desgastado el grueso de la fuerza Pan- 
zer. Sus pérdidas habían sido graves, 
pero no la habían desmantelado. Mu- 
chos supervivientes de los primitivos es- 
taban tremendamente cansados, pero 
todavía llenos de espíritu combativo y 
capaces de legar sus inigualables cono- 
cimientos a los nuevos reclutas. El pro- 
blema estaba en encontrar tiempo para 
la instrucción, pues era rara la ocasión 
en que se podían retirar del frente las di- 
visiones Panzer con este fin. En efecto, 
a partir de 1943 se había efectuado un 
reparto de los hombres mejor instruidos 
con vistas a rechazar la creciente ame- 
naza de una invasión anglo - americana 
en el Sur o el Oeste de Europa. 


Sin embargo, las dotes inspiradoras 
de Guderian y su fría y a la vez fiera di- 
rección sólo tenían que dar un nuevo 
impulso a la desesperada, casi mítica, 
dedicación de la fuerza Panzer y de cada 
elemento combatiente de la Wehrma- 
cht. Eran hombres asustados, hombres 
preocupados porque habían estado más 
cerca que nadie del terror que podían 
engendrar las «salvajes hordas rusas» 


pero habían sido profundamente imbui- 
dos de la destreza y el espíritu de com- 
bate y, al verse con la espalda en la pa- 
red de sus propios hogares, lucharon 
como guerreros de una secta aparte. Por 
eso, cuando el presidiente Roosevelt 
dejó entrever la política de Rendición 
Incondicional en Casablanca, en enero 
de 1943, aplicó a la fuerza Panzer un aci- 
cate mayor que el que el mismo Gude- 
rian podría haber impartido. 


En pocos meses, Guderian hizo mu- 
cho por restaurar el orden allí donde 
poco había existido antes de su vuelta. 
Después soñó con revitalizar las fuerza 
Panzer volviendo a la batalla y em- 
pleando sus mejorados armamentos y 
un mayor acompañamiento de infante- 
ría (llamada ahora, por cuestión de pres- 
tigio, granaderos Panzer), siempre con el 
método refrendado por el tiempo, para 
derrotar a todos los contendientes. Sa- 
bía que la calidad alemana debía en- 
frentarse a la cantidad aliada, pero creía 
honradamente que la calidad, si se ma- 
nejaba según los principios estableci- 
dos, podía conducir a Alemania a la vic- : 
toria final. Este era el eterno espíritu 
que impulsaba a la fuerza Panzer. 
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Sobreviene la 
descomposición 


De los principios más frecuentemente 
enaltecidos por los jefes de carros ale- 


¡manes (y de las otras naciones también), 


el de la sorpresa es el primero de la lista. 
En la guerra, la mejor manera de disci- 
plinar el miedo es enseñar a los hombres 
a enfrentarse con todas las circunstan- 
cias concebibles, en un esfuerzo por sal- 
var lo inesperado. En consecuencia, un 
buen modo, por parte del enemigo, de 
perturbar esta instrucción es estimular 
lo inesperado con lo incierto. Los hom- 
bres odian lo desconocido. 


Durante el deshielo primaveral de 
1943 las divisiones Panzer, que disfruta- 
ban de su primer descanso en diez me- 
ses, emplearon el tiempo en reequipar- 
se, absorber refuerzos y volverse a ins- 
truir desde los cimientos: recibieron 
nueva instrucción de pelotón y escua- 
drón, haciendo el mayor uso de fuego 
real (como había sido siempre la prácti- 
ca alemana). Del intensificado progra- 
ma de fabricación de Speer empezaron 
a surgir más carros, consiguiéndose una 
verdadera mejora en los efectivos de 
vehículos con la incorporación de los 
potentes Tiger, más de 300 Panther y 
cerca de 90 Tiger Porsche (también de- 


nominados Ferdinands o Elephants). 
Con ellos ereció una renovada confian- 
za en la fuerza Panzer. A pesar de los co- 
nocidos defectos del Panther y de que el 
Ferdinand con su cañón de 88 mm y una 
ametralladora única (ambos con punte- 
ría en dirección muy limitada) parecía 
de dudoso valor combativo, las divisio- 
nes Panzer eran más poderosas en junio 
de 1943 que en ninguna otra época de su 
historia. 


Pero el problema era qué hacer con 
ellas. Estaba claro que la industria rusa 
del carro había reemplazado las pérdi- 
das del invierno anterior con modelos 
nuevos y más resistentes, que emplearía 
en la próxima batalla en mayor número 
que nunca. Lo prudente era esperar 
aquel asalto para sacar el mayor partido 
de la situación defensiva. Pero Hitler y 
el Alto Mando eran partidarios de un 
ataque de destrucción, la operación Zi- 
tadelle para eliminar el Saliente de 
Kursk, que Manstein había creído posi- 
ble en abril, pero que en julio equivalía 
a un suicidio militar. Ya en mayo los ru- 
sos previeron lo tentador que debía pa- 
recer el saliente a los alemanes, y en ju- 
nio se hizo obvio que lo habían fortifica- 
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do vigorosamente. A pesar de esto, el 4 
de julio empezó la operación Zitadelle, 
apoyada por no menos de tres divisio- 
nes Panzer contra la parte Norte del sa- 
liente y ocho contra la parte Sur, ade- 
más de otras en reserva. De esta forma 
los alemanes despreciaron la sorpresa 
estratégica, haciendo exactamente lo 
que el enemigo esperaba. 


Lo que sigue parece más bien el relato 
de un asalto ordinario de infantería en 
la Primera Guerra Mundial. Los en- 
tremzclados grupos tácticos avanzaron 
sus oleadas contra las líneas fortificadas 
y las defensas establecidas entre los nu- 
merosos poblados y matorrales. A pesar 
del intenso bombardeo de aviación y de 
la preparación artillera alemana, los ru- 
sos abrieron fuego de artillería y ame- 
tralladoras que fijó a la infantería ene- 
miga, mientras los cañones contracarro 
disparaban contra los carros aislados 
que trataban de empeñarse con las 
apretadas posiciones fortificadas rusas. 

3ólo se adelantaron unos kilómetros en 
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un avance que se disolvió en una serie 
de deliberados ataques frontales contra 
posiciones y poblados individuales. Las 
emocionantes incursiones de anteriores 


ofensivas habían desaparecido, porque 


todos los ataques evitaron una aproxi- 
mación indirecta tanto táctica como es- 
tratégica, despreciaron la sorpresa, y se 
dirigieron exactamente donde los rusos. 
suponían. Los Panther acusaron inme- 
diatamente todos los defectos conocidos 
y cuando los Ferdinand irrumpieron en 
las defensas —su grueso blindaje les ha- 
cía totalmente inmunes al fuego— pron- 
to se encontraron aislados y cazados a 
muerte pues, aparte que ningún otro ca- 
rro ni la infantería podían permanecer 
junto a ellos, su única ametralladora les 
daba una insuficiente protección local. 
Sólo se consiguió una pequeña penetra- 
ción en el Norte, con otra no mucho ma- 
yor en el Sur, y ambas fueron conteni- 
das por feroces contraataques de carros 
desde los flancos. El 14 de julio, gran nú- 
mero de carros rusos estaban destruidos 
y se habían capturado muchos prisione- 


ros, pero la fuerza Panzer había sido de- 
tenida y empobrecida en su mejor mate- 
rial. 


Esta vez, además, no se le concedió la 
menor oportunidad de recuperarse, por- 
que en el ápice del esfuerzo alemán los 
rusos lanzaron su ofensiva de verano y 
se lanzaron masivamente en un ancho 
frente: tras rodear ambos ladós del Sa- 
liente de Kursk y recuperar Jarkof, ocu- 
paron Orel y extendieron gradualmente 
el campo de sus actividades hasta que 
prácticamente todo el Frente Oriental 
quedó en llamas. Enfrentado con un 
enemigo cuatro veces superior que lan- 
zaba sus hombres y su material de una 
manera continua contra un punto selec- 
cionado hasta que no le quedaba nada 
o conseguía romper el frente, el Ejército 
alemán volvió a adoptar la táctica que 
le había salvado después de Stalingra- 
do. Es decir, empezó a ceder terreno, 
trató de tender trampas a los rusos y 
contraatacó fieramente cada vez que es- 
tos perdían impulso. Obtuvo buenos re- 
sultados cuando pudo mantener sus 
efectivos durante la retirada y mientras 
Hitler y el Alto Mando le dieron carta 
blanca. Pero inútil es decir que este 
caso ideal rara vez se dio. Para empezar, 
el colapso en Africa del Norte había ex- 
puesto las costas meriodionales de Eu- 
ropa a la invasión y era esencial enviar 
refuerzos al Mediterráneo, aun cuando 
los terrenos montañosos, tanto de Italia 
como de Grecia, eran los últimos luga- 
res de Europa en que las divisiones Pan- 
zer se podían emplear en su debida for- 
ma. Después, al empeorar la situación, 
Hitler persistió en sus consignas de «no 
retroceder jamás», que imponían la in- 
movilidad a unos mandos cuyo espíritu 
estaba imbuido de la máxima que consi- 
dera una insensatez la detención en una 
batalla de carros. 


Nunca pareció esta máxima más im- 
portante como cuando los rusos mejora- 
ron su táctica, incluso a nivel de compa- 
ñía, y pusieron en servicio el todavía 
más poderoso carro T 34/85 (con un ex- 
celente cañón de 85 mm de alta veloci- 
dad), todavía más poderoso que sus ene- 
migos, y el KV - 85 que llevaba un cañón 
similar, Los Tiger y Panther abrían fue- 
go a largo alcance para contenerles, 
pero al mismo tiempo tenían que evitar 
ser cogidos de flanco, ya que los 85 po- 
dían penetrar su blindaje lateral con el 
mismo alcance. De esta forma, era pre- 
ceptivo el desplazarse rápidamente de 
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una posición oculta a otra, tanto más 
cuanto que la aviación rusa efectuaba 
ataques individuales contra carros ais- 
lados, aunque sin resultados aprecia- 
bles. 

Había aún otra razón que inducía a las 
divisiones Panzer a seguir moviéndose: 
el frente era cada vez mayor como con- 
secuencia de las ofensivas rusas y ellas 
—como reserva móvil— debían acudir a 
todo lugar amenazado, sin poder estar 
en todas partes a la vez. Una y otra vez 
resistieron la tentación de cubrir dema- 
siados puntos vitales en desesperados 
esfuerzos por conservar una esencial re- 
serva móvil. Llegó a ser constante la lu- 
cha contra los deseos de Hitler de con- 
traatacar cualquier incursión a lo largo 
de toda la línea, ignorante de que los 
asaltos locales inadecuados producían 
más pérdidas y menos beneficios que 
una contraofensiva más fuerte y mejor 
preparada. 


A finales de septiembre de 1943, el 
frente ruso se extendía a lo largo de una 
línea que, desde el Oeste de Leningrado, 
atravesaba Kiev y desde allí seguía el 
curso del Dnieper hasta el mar Negro. 
Pero el frente ruso no podía ser conside- 
rado separadamente de los otros com- 
promisos de Alemania. A principios de 
agosto se había perdido Sicilia, Italia 
había sido invadida y un mes después 
desertaba de Alemania; así, los ejércitos 
anglo - norteamericanos se acercaban a 
Roma. Simultáneamente, la ofensiva de 
bombardeo contra la patria que había 
empezado en 1940 y que hasta 1942 sólo 
había supuesto una molestia, aplastaba 
ahora una ciudad tras otra y en octubre 
consiguió eliminar un buen número de 
fábricas de carros, especialmente algu- 
na que producían el Panther. Cada nue- 
va amenaza contribuía a diluir las de- 
fensas alemanas; cada frente tenía que 
ser severamente racionado. Y aunque 
realmente la organización de Speer se- 
guía aumentando la producción de ca- 
rros y aviones, no siempre lo hacía de la 
manera más lógica ni con la debida cali- 
dad; particularmente cuando la necesi- 
dad de dispersar la industria a lugares 
CESTO dificultaba el control de ca- 
lidad. 


Siguieron proyectándose vehículos de 
combate más modernos y potentes. 
Aquel octubre Hitler y Guderian inspec- 
cionaron maquetas y prototipos de la si- 
guiente generación de Tiger —el Tiger 
TI, conocido como «Real»—, así como 
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El cañón de asalto, a la izquierda, y su víctima, un T-34 a la derecha. 


las versiones cazacarro del Panther y 
del Tigger («Jagdpanther» armado con 
un cañón de 88 mm y «Jagdtiger», con 
un gran cañón de 128 mm y protegido 
con una coraza inmensamente gruesa). 
La fabricación de carros alemanes en 
1943 ascendió a 5.996 unidades (inclui- 
dos 3.073 PzKw IV), 3.411 cañones de 
asalto y 2.657 cañones autopropulsados; 
y aun así los efectivos blindados de las 
divisiones Panzer y de infantería conti- 
nuaron obstinadamente por debajo de 
lo normal. Las pérdidas en el frente au- 
mentaban debido a la ferocidad de los 
combates y en parte a las tácticas divi- 
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didas. Pero la causa más grave de tan 
elevadas pérdidas fue el declive del ni- 
vel de instrucción de las tripulaciones. 
Gradualmente, aquella magnífica, pero 
cansada élite tres años victoriosa, que 
soportó los primeros reveses y se endu- 
reció de nuevo antes de la operación 
«Zitadelle», se resquebrajaba y presen- 
taba erosiones. Su lugar ho podía llenar- 
se con los no iniciados, muchos de los 
cuales no vivieron lo sificiente para en- 
terarse de lo que pasaba. 

Paralelos defectos afligían a la Luft- 
waffe, el probado camarada de las divi- 
siones Panzer en cada irrupción victo- 


riosa. Hasta 1942 los aviadores, cuya 
técnica y apretada cooperación madura- 
ron con la práctica constante, habían 
prestado toda clase de apoyo. Ahora, la 
Luftwaffe luchaba contra una desigual- 
dad desesperada, pilotando aviones que 
apenas igualaban los de sus contrarios. 
Por añadidura, había que dar prioridad 
a la protección de la patria contra los 
ataques aéreos que la amenazaban. Así, 
los ejércitos que combatían en el frente 
fueron los primeros privados de apoyo 
aéreo, quedando las divisiones Panzer 
huérfanas de las misiones de reconoci- 
miento y bombardeo, y sin la protección 


de los cazas. Desde 1943 tuvieron que 
moverse con preferencia de noche, 
aprendiendo a ocultarse de los ataques 
aéreos e hicieron mayor uso de su arti- 
llería tanto en el ataque como en la de- 
fensa. Las incursiones aéreas enemigas 
interrumpían las rutas de suministro y 
destruían los camiones de abasteci- 
miento, mientras los ataques dirigidos 
contra los mismos carros por aviones en 
vuelo rasante provistos de cañones, 
cohetes y bombas apenas daban des- 
canso a las tripulaciones. Los impactos 
directos desde el aire no eran frecuen- 
tes, pero incluso los fallos cercanos po- 
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dían causar daños suficientes para in- 
movilizar un carro, reforzando la tensión 
más sobre los ya sobrecargados equipos 
de reparación. 


En consecuencia, en 1943 la fuerza 
Panzer recibió su primera remesa de ca- 
rros especiales antiaéreos en un intento 
de dar a las formaciones blindadas cier- 
ta protección próxima contra los avio- 
nes en vuelo rasante, a falta del apoyo 
de los cañones antiaéreos más pesados 
y de la Luftwaffe. En todo: caso, la cre- 
ciente amenaza aérea, que nunca fue 
tan peligrosa en el Este como en el Oes- 
te, produjo complicaciones en la guerra 
de carros, pero no consiguió detenerlos. 


Como resultado de la deliberada polí- 
tica de destrucción total llevada a cabo 
por el ejército alemán durante su retira- 
da a través de Rusia, las batallas de 
1943 y 1944 tuvieron lugar en campo 
raso y yelmo, aunque no presentó los 
mismos problemas con que se enfrentó 
Rommel en la campaña del desierto. 
Este nunca tuvo que preocuparse por el 
paso de ríos. En Rusia, durante la inva- 
sión alemana, los ríos habían constitui- 

.do detenciones meramente simbólicas, 
ya que el enemigo rara vez era capaz de 
cubrir todos los pasos potenciales a la 
vez, pero durante la retirada las divisio- 
nes Panzer los miraron como una bendi- 
ción mixta. Aunque el Alto Mando tra- 
taba los cursos de agua como fuertes ba- 
rreras defensivas, los hombres de las di- 
visiones Panzer adivinaban (general- 
mente con acierto) quiénes serían los 
encargados d defender los lugares de 
paso mientras el resto del ejército lucha- 
ba por cruzarlos, sabiendo que ellos se- 
rían los últimos en hacerlo con el enemi- 
go en-los talones y la esperanza de que 
el puente no les volara en la cara. 


No es extraño que los rusos miraran 
con parejo recelo el paso de los ríos, y 
aun que perdieran unos cuantos cente- 
nares de vidas en cada intento. De he- 
cho, el Dnieper lo eruzaron el 27 de sep- 
tiembre, el mismo día que los alemanes 
se retiraban a la orilla Oeste y, a pesar 
del contrataque realizado por una divi- 
sión Panzer y otra de granaderos Panzer 
(nuevo nombre impuesto a las antiguas 
divisiones motorizadas de infantería), 
persistieron en sus posiciones. Por lo 
tanto, el Dnieper nunca constituyó una 
barrera duradera, aun con sus 400 me- 
tros de ancho, y los rusos mostraron una 
especial habilidad en tender puentes 
bajo el agua para permitir a los hombres 
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vadearlos sin apenas ser observados. De 
esta forma, la batalla que los alemanes 
habían intentado librar cerca de la orilla 
se les fue de la mano sin conseguir flan- 
quear los ataques de los carros, que pro- 
dujeron la acostumbrada desorganiza- 
ción móvil en la orilla Oeste a mediados 
de octubre. Las divisiones Panzer se vie- 
ron impotentes para eliminar docenas 
de cabezas de puente que se ensancha- 
ban y enlazaban hasta que práctica- 
mente toda la línea del río había caído 
en manos rusas. 


Los problemas con que se enfrentaron 
las divisiones Panzer presentaban nue- 
vas y mayores dimensiones. Como los 
rusos habían progresado mucho con sus 
efectivos, avanzando en profundidad y 
en una línea extensa, era muy difícil lo- 
calizar el verdadero flanco del enemigo 
contra el que proyectar una maniobra 
envolvente. Aislar las cabezas de ataque 
irrumpiendo en las líneas de suministro 
pocas veces dio fruto; un jefe de división 
Panzer muy experimentado, el general 
von Manteuffel, comentó que a menudo 
había llevado a cabo incursiones de este 
tipo y que lo único que encontró en la 
retaguardia enemiga fueron centros de 
trasmisiones. En cierto modo, la campa- 
ña empezó a asumir el carácter de una 
guerra de guerrillas mecanizadas a gran 
escala. Una vez comenzada la ofensiva, 
cada bando intentó defender bases fir- 
mes donde resistir al contrario, y sólo 
cedía cuando el campo de batalla se in- 
festaba de enemigos en tantos kilóme- 
tros a la redonda que el dominio local 
dejaba de tener objeto. Las divisiones 
Panzer empezaron a realizar incursiones 
desde lugares ocultos detrás del frente 
lanzándose contra la retaguardia rusa 
cuando algún objetivo conveniente era 
detectado. Las emboscadas de carros 
estaban a la orden del día. Por supues- 
to, esta táctica rendía los mejores resul- 
tados cuando se llevaba a cabo en terri- 
torios donde la población civil se mos- 
traba propicia y, aunque existían mu- 
chos rusos disidentes, esta tendencia 
distaba de ser general. 


Avanzado el otoño, cuando el barro 
dificultaba de nuevo los movimientos, el 
frente se estableció temporalmente de- 
jando grandes espacios entre los belige- 
rantes. Kiev había caído tan pronto 
como se cruzó el Dnieper, aunque una 
eruda batalla de Panzer al Oeste, en las 
proximidades de Zhitomir, había su- 
puesto un duro castigo para los rusos y 
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Con una completa variedad de modelos, el PzKw IV permaneció en servicio en las 
Divisiones Panzer durante toda la guerra, mejorándose en varias ocasiones su arma- 
mento y el espesor de su coraza para competir con cada avance técnico del enemigo. 
Esta versión tiene el cañón 1/48 de 75 mm. que le igualó al T34/76 ruso y al Sherman 
norteamericano. Peso: 23 toneladas. Velocidad: 40 km/h. Tripulación: cinco. Armamento: 
un cañón de 75 mm. y dos ametralladoras de 79 mm. 


los había detenido de momento. Dada la 
prioridad concedida a las fuerzas Panzer 
que combatían en el Frente Sur, el nú- 
mero de vehículos acorazados en el Nor- 
te había descendido a sólo 500 (muchos 
de ellos eran cañones de asalto), que de- 
bían oponerse a las 1.400 máquinas ru- 
sas que pugnaron desde Vyazma hasta 
Smolengko en ocho semanas de lucha 
ininterrumpida. En el cerrado bosque 
que ocultaba los accesos de Smolensko, 
los alemanes hicieron pagar a los rusos 
un duro precio por cada avance; un pre- 
cio que no habían pagado ellos cuando 
atravesaron esa misma zona en. 1941. 
Tal vez sea esto lo que mejor mida la 
discrepancia de maestría que dio a los 
alemanes alguna probabilidad de éxito 
contra los rusos en 1943. Pese a su gran 
desventaja numérica, todavía demostra- 
ron que en terreno cerrado unas armas 
contracarro notablemente mejoradas 
hacían vulnerables a los vehículos blin- 
dados. Los cañones de asalto mostraron 
su eficacia, retirándose en acompaña- 
miento de su infantería y aprovechando 
todo el ocultamiento posible, los cam- 
pos de minas y los caminos a través del 
bosque, donde las divisiones Panzer, 
“on sus macizos carros, estaban fuera de 


lugar excepto como una última reserva. 
Tampoco aquí, incidentalmente, encon- 
traron los rusos (que nunca consiguie- 
ron abrir una brecha completa en las lí- 
neas alemanas) la oportunidad de em- 
plear sus divisiones acorazadas, ya que 
las condiciones del terreno hacían impo- 
sible la explotación. 


Las operaciones de Smolensko pusie- 
ron fin al sitio de Leningrado. También 
en este frente se restringió el empleo de 
las divisiones Panzer entre los bosques 
y lagos, donde los cañones de asalto 
cumplieron su cometido incluso mejor 
que en el frente central. Las líneas se re- 
plegaron al Oeste al precio de numero- 
sas bajas rusas, pues, aunque habían 
aprendido mucho sobre la guerra acora- 
zada desde 1941, los alemanes habían 
aprendido todavía más sobre la guerra 
de invierno; por ejemplo, cómo mante- 
ner la movilidad de lus vehículos sobre 
cadenas y sobre ruedas en la nieve, y 
cómo sobrevivir y seguir combatiendo 
cuando el termómetro había llegado al 
límite de la escala. 


Para todos los efectos, la batalla del 
Frente Oriental apenas se detuvo du- 
rante todo 1943 y la primera parte de 
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El jefe de un cañón de asalto. 
Suministros: munición para un Tiger. 
Apoyo de artillería autopropulsada. 
Apoyo de cañón contracarro. 

Piedad en la guerra. 

Muerte de un KV1. 

Suministros: gasolina para un cañón 
de asalto. 

Reparaciones: la interminable lucha 
con las cadenas. 


1944, lo que quiere decir que las divisio- 
nes Panzer estuvieron constantemente 
al límite de sus fuerzas. Hacían, además, 
gran consumo de combustible en un 
momento en que las existencias de pe- 
tróleo de Alemania sufrían incesantes 
ataques aéreos y bajaban constante- 
mente de volumen. En Italia, una torva 
batalla en la que los blindados tenían 
menor importancia que la infantería y la 
artillería, entre montañas escabrosas y 
rápidos ríos, relegaba los efectivos Pan- 
zer a una o dos divisiones de reserva. 
Pero todos los ojos emepezaban a vol- 
verse hacia Francia y Holanda, de don- 
de se esperaba el próximo golpe aliado. 
Guderian parecía más empeñado que 
nunca en aprovechar todos los medios 
para elevar los efectivos blindados en el 
Oeste. Con gran razón desconfiaba de la 
llamada invulnerabilidad del Muro del 
Atlántico, sabiendo que, una vez que los 
aliados consiguieran desembarcar, la 
batalla de carros sería inmediata y la 
clave del resultado final. Pero ¿dónde 
encontrar los hombres y el material ne- 
cesarios cuando los rusos seguían ata- 
cando en el Este, arrojaban a los alema- 
nes de Crimea y penetraban en Polonia 
hasta cerca de Brest Litovsk? 


Este es el momento de valorar el esta- 
do de las divisiones Panzer cuando se 
preparaban para afrontar sus más duras 
pruebas. Desde un principio, la erosión 
gradual de los efectivos de carros había 
sido continua y ahora que sólo había 
103 en una división Panzer de la Wehr- 
macht, el proceso llegaba a su punto 
más bajo. No obstante, se habían produ- 
cido incrementos compensadores, no 
sólo por la mayor potencia combativa 
de los carros más modernos, sino tam- 
bién por el aumento de movilidad inhe- 
rente a los vehículos blindados adicio- 
nales que, con su mejor comportamien- 
to todo terreno, se multiplicaban en casi 
todas las unidades (excepto el regimien- 
to Panzer) de la división. El Batallón de 
Reconocimiento se había desprendido 
de casi todas sus motocicletas y había 
sido dotado de armas más pesadas, ta- 
les como cañones de asalto blindados, 
que le ayudaron a combatir para conse- 
guir información; en ultima instancia, 
esta unidad defendía la línea cuando no 
se podía prescindir de ninguna otra. Los 
dos regimientos de granaderos Panzer 
transportaban ahora la mitad de sus 
efectivos en semi - orugas blindados y el 
resto en camiones (que les permitían en- 
trar en el punto álgido). Contaban tam- 
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bién con unos cuantos obuses autopro- 
pulsados orgánicos del regimiento, 
mientras la artillería era mitad autopro- 
pulsada y mitad motorizada, con no me- 
nos de 18 cañones medios de 150 mm de 
calibre (adquisición importante en sus- 
titución del reducido apoyo aéreo). La 
mitad de los cañones contracarro eran 
autopropulsados y la otra mitad motori- 
zados, y algunas divisiones disponían de 
una compañía adicional de cañones de 
asalto, aunque Guderian había conse- 
guido dotar de nuevo a los regimientos 
Panzer casi exclusivamente con carros. 
Una división reforzada de la Wehrma- 
cht, la «Gross Deutschland» de Man- 
teuffel, tenía no menos de 360 carros (en- 
tre ellos, 200 Panther y algunos Tiger) y 
30 cañones de asalto. 

No hace falta decir que las divisiones 
Panzer de la SS estaban mejor dotadas 
que las del ejército y más cerca de sus 
efectivos; disponían además de unida- 
des suplementarias, tales como una 
compañía Tiger permanentemente agre- 
gada, en lugar de asignada, como ocu- 
rría en el Ejército. Por la misma razón, 
la artillería era a la vez más numerosa 
y de mayor calibre; sus cañones de 170 
mm parecían un poco fuera de lugar en 
una formación de gran movilidad. Más 
aún: al escoger el potencial humano dis- 
ponible, la SS se quedó con la vieja élite 
de las divisiones Panzer y con lo poco 
de bueno que las últimas recibían toda- 
vía, mientras al Ejército se le dejaba 
poco o nada después de que las unida- 
des de Paracaidistas tomaron también 
lo suyo. El resultado final sólo podía ser 
el drástico declive en la calidad de las 
formaciones básicas de infantería, cuyas 
terribles bajas se redoblaban por falta 
de aptitud y de mandos adecuados. Du- 
rante la retirada de Smolensko, la infan- 
tería perdió el equivalente a un batallón 
diario; semejante gasto desangró los 
frentes y no pudo ser recuperado con 
alemanes, con lo que estas divisiones de 
infantería asimilaron cada vez más ex- 
tranjeros y hombres de baja calidad y, 
en consecuencia, perdieron eficiencia, 
de manera que su misión fue confiada a 
las divisiones Panzer. Asi, la creación de 
varios corps d'élite competitivos privó 
al resto del ejército de su esencial cua- 
dro de mandos y hombres clave, con el 
resultado adverso que era de esperar. 
En realidad, no sólo entraron extranje- 
ros en la fuerza Panzer, sino también en 
algunas formaciones de la Waffen - SS. 


La producción de carros continuó me- 


jorando a lo largo de 1944, tanto en can- 
tidad como en calidad. Se fabricaron no 
menos de 19.067 vehículos de combate 
blindados de todas clases (de ellos, 3.955 
Panther) y en la mayoría había desapa- 
recido la grave debilidad. El nuevo ca- 
ñón L71 de 88 mm del Tiger II y el de 
128 mm que llevaba el desgarbado Jagd- 
tiger podían igualar y superar, respecti- 
vamente, cuanto pudiesen fabricar los 
rusos y los aliados occidentales. Pero 
esta mejora en potencia no podía resol- 
ver todos los problemas del campo de 
batalla ni se conseguía sin embarazosas 
repercusiones sobre la instrucción. En 
1944, hallándose el general von Manteuf- 
fel en acción contra los nuevos carros 
rusos Josef Stalin, descubrió que los Ti- 
ger no podían penetrar su coraza a 2.000 
metros y tenían que acortar esta distan- 
cia a la mitad para destruir el objetivo. 
Por otra parte, la munición para el ca- 
ñón de 128 mm del Jagatiger era tan vo- 
luminosa y pesada que tenía que cargar- 
se por separado, con la consiguiente re- 
ducción de la cadencia de tiro. 


Cada artefacto original y cada nuevo 
carro traía consigo una serie de comple- 
jidades que añadir al tiempo preciso 
para la instrucción de las tripulaciones, 
en un momento en que el tiempo era lo 
que más escaseaba. En consecuencia, 
no se sacaba el mejor partido de estos 
nuevos dispositivos cuando el grado de 
instrucción básica descendía tanto téc- 
nica como tácticamente. Por supuesto, 
el declive era gradual y casi impercepti- 
ble, mientras que los mandos superiores 
de las divisiones Panzer y sus estados 
mayores, aun frenados por instrucciones 
estratégicas privadas de imaginación, 
seguían actuando con el fanatismo e 
inspiración de siempre. Como no era 
probable que ninguna formación tuviera 
nunca más del 75 por ciento de sus ca- 
rros, una división Panzer normal rara 
vez podía poner en combate más de 80 
al mismo tiempo. Con todo, no solía des- 
plegarlos en un amplio frente. Luchaban 
en manadas como los lobos, nunca más 
peligrosos que cuando se encuentran 
acorralados y desesperados. 


La desesperación prestaba nuevo ar- 
dor a las tripulaciones conforme la ba- 
talla se acercaba a Alemania. En Rusia, 
los hombres se habían sentido impre- 
sionados por los fatalistas y desatina- 
dos ataques en masa perturbados por 
los soldados enemigos, tanto montados 
como a pie, y tan impresionados se ha- 
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El jefe de una División Panzer: von Man- 
teuffel, de la «Grossdeutschland». 


bían sentido algunos de sus jefes por es- 
te inexorable espíritu arrollador que tra- 
taron de inculcarlo en los soldados ale- 
manes, con varios resultados. El hecho 
es que los alemanes se daban cuenta 
de que lo que ahora estaba en juego era 
la supervivencia, y muchos, desde el 
fondo de la derrota, despreciaban la 
ineptitud de los escalones subordina- 
dos del mando ruso, concediendo que 
sólo el peso de la superioridad numérica 
Da el peso de la balanza en su 
avor. 


Lo que los alemanes que sólo comba- 
tieron en Rusia no conocían eran los 
efectos de una potencia aérea preponde- 
rante, como la que ejercían los anglo - 
norteamericanos. Rommel sí la conocía 
porque la había sufrido en Africa del 
Norte y de nuevo en Italia. Ahora aguar- 
daba junto a Rundstedt para ver cuánto 
peor podía ser el cataclismo de un bom- 
bardeo dirigido contra el Muro del 
Atlántico y las divisiones Panzer que es- 
peraban en servicio. 
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El general en jefe alemán en el Oeste, 
mariscal de campo von Rundsteat, te- 
nía que resolver dos problemas funda- 
mentales y conflictivos en el verano de 
1944. En primer lugar, evitar que los 
aliados rebasaran el Muro del Atlántico 
en la parte que cubría la costa desde 
Francia hasta Holanda; misión que con- 
templaba con cínico despego en la 
creencia que la guerra estaba perdida y 
de que el Muro del Oeste constituía una 
charada. El segundo problema requería 
la metarfosis de su estrategia móvil (ba- 
sada en el Grupo Panzer del Oeste, una 
reserva central de las divisiones Panzer 
dispuesta para su empleo concentrado 
contra cada desembarco aliado), en con- 
flicto con la habitual interferencia que 
se esperaba de Hitler y el escepticismo 
del jefe de su Grupo de Ejército «B», 
mariscal de campo Erwin Rommel. Por- 
que éste último, a pesar de lo mucho 
que respetaba a Rundstedt y de la fe 
que tenía en la potencia intrínseca de 
las formaciones acorazadas cuando se 
empleaban en masa para ejecutar gol- 
pes decisivos, ya no aceptaba la posibili- 
dad de que estas formaciones se movie- 
sen con plena libertad hasta alcanzar un 


campo de batalla distante, en vista de 
la supremacía aérea aliada. Por eso, 
mientras Rundstedt había planeado 
mantener las divisiones Panzer en pro- 
fundidad, y emplearlas cuando se hubie- 
se identificado el esfuerzo principal del 
enemigo, Rommel deseaba colocarlas 
cerca de la costa casi como parte de las 
formaciones de infantería desplegadas a 
lo largo de las defensas de cara al mar. 
En realidad, quería repetir su táctica de 
El Alamein, destruyendo al enemigo en 
las defensas frontales (en la costa en 
este caso) y empleando inmediatamente 
las divisiones Panzer para evitar que 
consiguiese hacerse fuerte en ningún 
punto de desembarco. Con este pensa- 
miento consolidó la mezcolanza de de- 
fensas de la playa, añadiendo una profu- 
sión de campos de minas y barreras 
al sistema de fortines y zanjas anti- 
carro ya existente. 

Se llegó a un acuerdo en cuanto al em- 
pleo final de la divisiones Panzer: 
Rundstedt cedió su reserva central, per- 
mitiendo a Rommel desplegar los blin- 
dados a lo largo de la costa (aunque al- 
gunos kilómetros al interior) con tres di- 
visiones Panzer al Oeste del Sena y cua- 
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tro al Este, dejando tres en el Sur de 
Francia bajo el mando del Grupo de 
Ejército «G». Los alemanes esperaban 
que la invasión se produjera por el Paso 
de Calais y pensaban que el esfuerzo 
principal se proyectaría a lo largo de la 
ruta más corta al Ruhr industrial a tra- 
vés de un terreno extraordinariamente 
apto para los carros, en el que las divi- 
siones Panzer habían conseguido su 
gran victoria en 1940. Se había previsto 
un ataque sobre Normandía, pero los es- 
pesos setos y los pequeños campos de 
boscaje que caracterizaban aquella re- 
gión francesa no ofrecían terreno apro- 
piado para los carros; al menos, no la 
clase de terreno en que el enemigo de- 
searía empeñar sus unidades blindadas, 
y ciertamente no el que los alemanes 
querían para sus divisiones Panzer que 
permanecían en campo abierto al Sur 
y al Este de Caen. 


Rommel razonó que todos los desem- 
barcos previos aliados habían sido eje- 
cutados por infantería tras un fuerte 
bombardeo aéreo y naval y que, por lo 
tanto, los carros enemigos no serían de- 
sembarcados hasta que la infantería hu- 
biese consolidado una cabeza de playa. 
Era, pues, concebible que si los blinda- 
dos alemanes lograban destruir esta ca- 
beza antes de que fuese suficientemente 
sólida se evitaría el combate contra la 
siguiente avalancha de blindados. Rom- 
mel deseaba soslayar cualquier encuen- 
tro de carros contra carros, aunque los 
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suyos fuesen técnicamente superiores, 
pues conocía mejor que la mayoría de 
los generales alemanes la abundancia 
de material de los aliados. 


Estaba predestinado al desengaño, 
pues el 6 de junio de 1944, tras el acos- 
tumbrado bombardeo, un tipo especial 
de blindados anglo - americanos condu- 
jo el asalto y se dedicó a destruir siste- 
máticamente las defensas antes de que 
la infantería empezase a desembarcar. 
Los primeros en llegar a la playa fueron 
los carros anfibios, seguidos de los que 
podían vadear, que abrieron paso a tra- 
vés de los campos de minas, salvaron 
brechas, rellenaron las zanjas anticarro, 
y rápidamente llevaron el ataque tierra 
adentro. Próxima a la más afortunada 
de las incursiones aliadas se hallaba la 
21 División Panzer —en las inmediacio- 
nes de Caen— y aunque no pudo obte- 
nerse permiso de Hitler (que estaba dur- 
miendo) ni de Rommel (que se hallaba 
de permiso) para intervenir en el comba- 
te, empezó a desplegarse gradualmente 
hacia los lugares por donde los británi- 
cos podían amenazar a Caen. Pero pron- 
to se produjeron fricciones, en forma de 
instrucciones conflictivas de los varios 
cuarteles generales que separaban la 21 
Panzer de Hitler, con lo que el avance 
se vio frenado y bifurcado. Por lo demás, 
toda posibilidad de atacar y romper ha- 
cia la costa quedó truncada cuando los 
grupos tácticos que avanzaban se vie- 
ron distraídos por tropas transportadas 
por planeadores que tomaron tierra en 
su flanco. 

A la caída del 6 de junio, los anglo - 
americanos habían desbaratado el plan 
de Rommel. Tras establecer las cabezas 
de playa habían profundizado con una 
masa de blindados y disfrutaban de 
un razonable margen de seguridad 
contra casi cualquier ataque que las di- 
visiones Panzer pudiesen proyectar. 

Los peores temores de Rommel se ha- 
bían realizado. El sabotaje y, sobre todo, 
la masiva intervención aérea interferían 
toda clase de desplazamientos, aislando 
casi por completo el campo de batalla 
del resto de Europa. El movimiento de 
día era poco menos que suicida y de no- 
che las columnas de suministro encon- 
traban difícil abrirse paso hasta el fren- 
te. Las tres divisiones Panzer situadas 
al Oeste del Sena entraron en acción 
con bastante rapidez, una vez que Hitler 
les permitió hacerlo, pero las otras fue- 
ron mantenidas en reserva para el su- 
puesto de que el desembarco de Nor- 


Un Tiger destruido cerca de Falaise. 


Lanzacohetes contracarro. 


mandía fuera un simulacro y el esfuerzo 
principal se produjera en otra parte. Las 
órdenes posteriores para enviar refuer- 
zos fueron tardías, ya que el movimiento 
sólo podía hacerse durante las cortas 
noches de verano, y en forma de tortuo- 
sa procesión por los miles de rodeos im- 
puestos por la destrucción de puentes y 
el bloqueo de las carreteras. 


Pero volvamos a los días que siguie- 
ron al 6 de junio. La 21 División Panzer 
se vio inmediatamente envuelta en un 
combate ofensivo, ya que eran las úni- 
cas tropas capaces de salvar Caen. Gran 
parte de su infantería había sido des- 
truida en la costa, y los refuerzos sólo 
podrían llegar a través del Sena desde 
el Paso de Calais. La 12 División de la 
S5 (Hitler Jugend) acudió rápidamente, 
pero se quedó sin combustible, en tanto 
que la Panzer Lehr (una división muy 
reforzada, formada por unidades de ins- 
trucción trasladadas de Alemania, con 
casi todos sus granaderos transportados 
er: semi - orugas blindados) no llegó has- 
ta el día 9. Hasta el 10 no pudo concen- 
trarse un adecuado escalón de ataque al 
Sur de Caen; y aun entonces hubo que 
enviar constantemente elementos des- 
tacados para reforzar las grietas que 
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aparecieron en el frente tras los ataques 
aliados. El contraataque alemán fue 
confiado al Grupo Panzer del Oeste; su 
jefe, el general Geyr von Schweppen- 
burg, había adquirido su experiencia en 
el frente ruso, donde la potencia aérea 
desempeñaba un papel importante, 
pero no dominante. Así, no sólo no en- 
mascaró su cuartel general sino que él y 
su estado mayor salieron frecuentemen- 
te con sus resplandecientes uniformes a 
observar cómo efectuaban sus misiones 
los bombarderos aliados; bien pronto 
descubrieron que el blanco era ellos 
mismos. Los siguientes ataques casi 
destruyeron el cuartel general. Y lo que 
es peor, quitaron toda su efervescencia 
a la contraofensiva de Rommel. 


Después, las divisiones Panzer llega- 
ron a Normandía una a una y paulatina- 
mente desde todos los rincones de Euro- 
pa; y una a una tuvieron que intervenir 
para defender la línea, incluso entre la 
espesura del temido boscaje, donde un 
arma contracarro de corto alcance po- 
día abatir un blindado con la misma fa- 
cilidad que un cañón de largo alcance y 
alta velocidad. Las pequeñas armas 
contracarro de infantería de tipo bazoo- 
ka, cargadas con cabezas de combate de 


Jagdpanther. 


La versión «caza-carro» del Panther, equipada con un cañón L/71 de 88 mm con un 
giro lateral de tiro limitada a 13” a cada lado. Con su blindaje frontal inclinado de 80 
mm fue un formidable vehículo de combate, aunque sufría las mismas limitaciones pro- 
pias de los cañones autopropulsados. Peso: 51 toneladas. Velocidad: 45 km/h. Tripula- 
ción: cinco, Disparando proyectiles perforantes, el cañón de 88 mm perforaba una plan- 
cha blindada de 170 mm con un ángulo de 30? a una distancia de 1.000 metros. 


carga hueca, cobraron un alto precio en 
blindados por ambos bandos. También 
los cañones de asalto contribuyeron a la 
defensa con la misma eficacia que lo hi- 
cieran cerca de Smolensko y Leningra- 
do, y las minas dificultaron igualmente 
las operaciones durante casi dos meses 
de salvajes combates a corta distancia. 
En este período los aliados consiguieron 
aumentar sus fuerzas más rápidamente 
que los alemanes, pero en el boscaje, 
donde la concentración de los contrin- 
cantes rara vez presentaba un frente 
vulnerable, los ataques eran frontales, la 
defensa se mantenía firme y la mayor 
potencia de fuego y superior blindaje de 
sus vehículos acorazados daban a los 
alemanes cierta ventaja en sus encuen- 
tros. Los carros Sherman aliados, aun 
con el cañón norteamericano de 76 mm 
de que iban dotados, no podían enfren- 
tarse con los Panther y Tiger. Sólo el 
Sherman británico modificado con un 
cañón de 17 libras se aproximaba a la 
potencia de perforación de los cañones 
alemanes de 75 y 88 mm. Los aliados 
sólo eran superiores en número, aunque 
en valor y destreza poca era la diferen- 
cia entre los dos tenaces oponentes. 


Según los “principales tácticos, las 


principales batalllas de unidades acora- 
zadas debían tener lugar en el espacio 
abierto al Sur de Caen, y puesto que 
esos principios hacían preceptivo el que 
los jefes de las divisiones Panzer previ- 
nieran y plantearan todo contra toda 
eventualidad, los alemanes previnieron 
y ensayaron las contramedidas adecua- 
das para el caso de un ataque aliado ha- 
cia Falaise. Así, cuando los británicos 
lanzaron un golpe contra Caen el 18 de 
julio un terrorífico bombardeo aéreo, la 
única sorpresa que sufrieron los alema- 
nes fue la de la escala a que se ejecutó. 
Como sostuvieron la línea, el ataque 
preliminar se malgastó en gran parte en 
un terreno vacío. Después, cuando tres 
divisiones acorazadas británicas se lan- 
zaron hacia Falaise a través de la zona 
bombardeada, fue para encontrarse ba- 
tidas a larga distancia por los cañones 
de tres divisiones Panzer reforzadas con 
una mezcla de Tiger y cañones de asalto 
que habían avanzado tranquilamente 
hasta posiciones de desenfilada previs- 
tas en las elevaciones del Sur. El núme- 
ro de carros británicos destruidos pasó 
de los 200; el de los Panzer perdidos fue 
escaso en una batalla en la que comba- 
tieron a larga distancia sin exponerse al 
fuego enemigo. 
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A pesar de su superioridad técnica, los 
alemanes envidiaban la ventaja numéri- 
ca de los aliados y veían con disgusto 
que, mientras ellos sólo podían aportar 
cañones de asalto para apoyar su infan- 
tería, los aliados se permitían el empleo 
de carros en su plena capacidad ofensi- 
va. Mucho se ha hablado por los erudi- 
tos sobre la prodigalidad con que tanto 
los norteamericanos como los británicos 
tendían a emplear los carros en apoyo 
de la infantería y en la explotación; en 
realidad, los alemanes, de quienes se 
dice que rehuyeron este sistema, lo Nle- 
varon a cabo en forma de un apoyo de 
cañones de asalto, y por eso mismo de 
forma ineficaz. 


La estretegia aliada de los generales 
Eisenhower y Montogomery buscaba 
engañar a los blindados alemanes y 
mantenerlos en la vecindad de Caen 
mientras los norteamericanos irrumpían 
por la parte Oeste de la cabeza de playa 
desde St. Ló. Pero como ya hemos visto, 
las divisiones Panzer deseaban estar 
cerca de Caen; sólo se vieron compro- 
metidas en el boscaje en el frente nor- 
teamericano cuando, al ser desgastadas 
en el choque las formaciones de infante- 
ría, tuvieron que ocupar su lugar en la 
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línea. Por eso, cuando los norteamerica- 
nos irrumpieron el 25 de julio fue para 
enfrentar a unas cuantas divisiones de 
infantería medio destruidas y un par de 
divisiones Panzer faltas de efectivos que 
combatían en un terreno contrario al re- 
querido. 


Desgraciadamente, por todos los ele- 
mentos de las Fuerzas Armadas alema- 
nas, la atmósfera que empezaba a crear- 
se alrededor de sus altos mandos soca- 
vaba todo vestigio de confianza. El 20 
de julio fracasó un intentó de asesinar 
a Hitler —el célebre «complot de la 
bomba»—. La Batalla de Normandía lle- 
gó a su clímax contra el fondo de una 
persecución que minaba el criterio de 
todos los miembros del Estado Mayor 
alemán, estuvieran envueltos o no en el 
complot. Rommel lo había estado, pero 
fue gravemente herido por un ataque 
aéreo el 17 de julio y eliminado de la es- 
tructura del mando en un momento crí- 
tico en todos conceptos. Desde el 20 de 
julio, ningún jefe, ni siquiera los favori- 
tos de la SS, se atrevieron a resistir la 
voluntad de Hitler, ya que al hacerlo se 
exponían a una mala interpretación y a 
su consecutiva y rápida desaparición. 
No obstante, la jefatura en el Oeste ya 


b por los alemanes. | 
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Tiger Il 
El Koenigstiger sólo se incorporó ocasionalmente a las Divisiones Panzer, pero actuó 
frecuentemente en estrecha cooperación con ellas. Su primera aparición la hizo en 
1944 y fue el vehículo de combate más poderoso en servicio durante la Segunda Guerra 
Mundial. Peso: 67 toneladas. Velocidad: 30 km/h. Tripulación: cinco. Armamento: un ca- 
ñón L/71 de 88 mm y tres ametralladoras de 7,9 mm. 


había sufrido un cambio. Destituido 
Rundstedt y herido Rommel antes del 
complot, el mariscal de campo von Klu- 
ge desempeñaba ambas vacantes. Pero 
su asociación con los conspiradores le 
dejaba expuesto al castigo de Hitler, for- 
zándole a afrontar la crisis del campo de 
batalla con un sentido de condena per- 
sonal que afectaba a todas sus decisio- 
nes. 


Como era de esperar, los norteameri- 
canos atacaron cerca de St. Ló tras una 
pulverizadora alfombra de bombas. Des- 
graciadamente para la Panzer Lehr, que 
defendía esa parte del frente, el terreno 
bombardeado coincidía prácticamente 
con sus límites divisionarios, por lo que 
lo poco de la división que pudo escapar 
al impacto no sobrevivió en condiciones 
de enfrentarse con el implacable avance 
que siguió. El combate se hizo encarni- 
zado en la cabeza de playa. Cuando los 
canadienses intentaron un ataque recí- 
proco hacia Falaise fueron rechazados 
con la misma eficacia con que lo habían 
sido los británicos una semana antes en 
ese mismo terreno; de esta forma, varias 
divisiones Panzer pudieron ser traslada- 
das para actuar contra el avance norte- 
americano al Oeste. El 30 de julio el lento 


progreso norteamericano se aceleró al 
aproximarse a Avranches, desde donde 
podían girar hacia el Oeste, a Bretaña, 
o hacia el Este, al interior de Francia. 
Los contraataques de dos divisiones 
Panzer contra sus flancos habían sido 
rechazados sin problemas por la senci- 
lla razón de que los golpes habían cons- 
tituido una obvia contramedida aplica- 
da a un enemigo que estaba preparado 
y nada diluido. De esta forma, la pri- 
mera acción falló por prematura. El 30, 
el centro de gravedad de la batalla 
avanzó un paso más hacia el Oeste 
cuando la infantería y blindados britá- 
nicos se armonizaron con el flanco iz- 
quierdo norteamericano atacando cerca 
de Caumont en dirección a Vire; su ac- 
ción coincidió con el movimiento de tres 
divisiones Panzer de Kluge (la 9.2 y 10,2 
de la SS y la 21 Panzer) al Ocste de 
Caen para, con un gran esfuerzo, am- 
putar el brazo norteamericano antes de 
que se alargase desde Avranches. 


Vire era un centro de comunicaciones 
y el punto de reunión del trío de divisio- 
nes Panzer. Pero tanto británicos como 
norteamericanos progresaron con tal ra- 
pidez hacia él que se interpusieron entre 
el ataque alemán y su objetivo. De esta 
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forma, al ampliarse el frente, las tres di- 
visiones Panzer tuvieron que ser desvia- 
das para recomponer una línea desmo- 
ronada en lugar de ejecutar un sangrien- 
to contragolpe. 


A partir del 1 de agosto, el avance nor- 
teamericano más allá de Avranches no 
tuvo limitaciones cuando giró hacia el 
Oeste, entró en Bretaña, al Sur del Loira 
y, con gran peligro para los alemanes, 
rodeó Caen dirigiéndose hacia Le Mans. 
El 2 de agosto nada pudo ayudar al in- 
tento alemán de abrirse paso hasta 
Avranches; la ruptura norteamericana 
había alcanzado tal extensión que ame- 
nazaba el total envolvimiento de todas 
las formaciones alemanas en la zona. 
Pero ese mismo día llegó la irresistible 
petición de Hitler de lanzar contra 
Avranches un contraataque masivo con 
ocho de las nueve divisiones Panzer dis- 
ponibles; Kluge, aterrorizado por su 
vida, no halló la forma de evadir lo que 
sabía era un suicidio estratégico. 


Cuando las formaciones mecanizadas, 
con miles de vehículos, avanzan disper- 
sas por el amplio paisaje, los problemas 
de control de tráfico —aun bajo la ame- 
naza— de un fuerte ataque aéreo— no 
tienen por qué suponer una sobrecarga 
para el estado mayor, porque el movi- 
miento a campo través descongestiona 
las carreteras. Pero cuando se ordena a 
numerosas divisiones Pañzer avanzar 
por una estrecha comarca de terreno 
cortado, castigados por el bombardeo 
aéreo, y se les incita a combatir contra 
un enemigo intacto y en plena explota- 
ción del éxito, las probabilidades de eje- 
cutar un ataque coherente son remotas 
y cierta la confusión. Al escoger el 6 de 
agosto para el contraataque blindado, 
Kluge se concedió un plazo que no po- 
día permitirse y a la vez se negó el tiem- 
po suficiente para una necesaria con- 
centración. De las ocho divisiones Pan- 
zer escogidas al principio, sólo cuatro 
entraron en acción, consiguieron una 
penetración inicial cerca de Mortain y 
fueron detenidas por continuos ataques 
aéreos y por la tenaz defensa de los sol- 
dados norteamericanos, que combatían 
en posiciones defensivas naturales. 
Cualquier movimiento durante el día 
atraía a la aviación: se hizo un empleo 
masivo de cohetes lanzados por los avio- 
nes británicos, que a los soldados ale- 
manes no les gustaron al principio, pero 
que con el tiempo aprendieron a desde- 
ñar, al comprobar que apenas conse- 
guían un impacto directo. Con todo, las 
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explosiones cercanas eran más que 
suficiente para destruir el transporte li- 
gero, y el severo precio de camiones in- 
cendiados que bloqueaban cada vereda 
imponía serias restricciones en el des- 
pliegue de los grupos tácticos. El 7 de 
agosto, el contraataque se había deteni- 
do al límite de sus posibilidades. 

Los alemanes combatieron con todas 
sus fuerzas entre Caen y Falaise, y la fa- 
nática y magistral resistencia de los jó- 
venes muchachos de la 12 División Pan- 
zer de la SS en aquel sector durante la 
primera quincena de agosto fue legen- 
daria. Pero nada pudieron hacer para 


detener la riada de blindados norteame- 
ricanos que amenazaban su flanco meri- 
dional presionados por el general Pat- 
ton. El 8 de agosto las divisiones Panzer 
estaban impotentes y expuestas en Mor- 
tain. El sentido común exigía retirarlas 
de Normandía para efectuar una acción 
retardatriz hacia el Sena y, si era preci- 
so, hacia el Somme. Pero Hitler dijo 
«no» de manera irrevocable, y dejó que 
se pusieran a cubierto entre el boscaje 
para esperar su inevitable destrucción. 

Desastres de terrible magnitud se 
equiparaban por todas partes al de- 
rrumbamiento de Normandía. En Italia 


la retirada continuó más allá de Roma, 
y en Rusia habían acaecido gigantescas 
calamidades. Los rusos, tras cancelar su 
ofensiva de verano hasta el 22 de julio, 
habían lanzado un vasto ataque irrum- 
piendo en las defensas alemanas desde 
Mozbir y Vitebsk hasta los pantanos del 
Pripet, avanzando hacia Varsovia. Al 
hacerlo, agrandaron la brecha hasta tal 
punto que, al parecer, nada podría blo- 
quear sus interminables oleadas. Inevi- 
tablemente también, las pérdidas ale- 
manas fueron muy grandes, especial- 
mente entre las formaciones que queda- 
ron detrás de la acometida. También 


aquí los efectos del complot de la bom- 
ba afectaron a las decisiones estratégi- 
cas y tácticas. La inflexible prohibición 
de retirarse hizo que cada vez quedasen 
más presas alemanas para alimentar al 
enemigo. Y como consecuencia de los 
relevos en el mando que siguieron a los 
acontecimientos del 20 de julio, el gene- 
ral Guderian se encontró elevado al 
puesto de jede del Estado Mayor: un 
apropiado clímax, sobre el papel, para 
el hombre a quien tanto debía la fuerza 
Panzer. 

Pero el título de Guderian no conser- 
vaba su gloria anterior. Hitler se reser- 


vaba todas las cartas en la mano. La 
Wehrmarcht dejó de esgrimir el poder y 
su jefe de Estado Mayor apenas hacía 
otra cosa que dirigir el frente ruso, fre- 
nado por el veto de Hitler. Los generales 
de la SS adquirieron aún mayor poder; 
y por cierto que probaron su valía, por- 
que ellos mejor que nadie combinaban 
la pericia con la confianza de Hitler y 
podían evadir con más facilidad sus más 
heterodoxas órdenes. De esta forma, los 
días en que a un jefe como el del 1 Cuer- 
po de Ejército Panzer de la SS (Sepp 
Dietrich) se le podía negar el mando de 
una importante operación (Rundstedt y 


Rommel prefirieron emplear el Cuartel 
General del Grupo Panzer Oeste de 
Schweppenburg el 10 de junio en Nor- 
mandía) habían pasado para siempre. 
Hombres toscos y duros sustituyeron a 
los de la vieja escuela más refinados, y 
la presencia del brillante y emprendedor 
mariscal de campo Model (uno de los fa- 
voritos de Hitler) para reeemplazar al 
desacreditado Kluge en Francia actuó 
como una especie de contrapeso del 
nombramiento del ceñudo y orgulloso 
Guderian en Rusia. 

Pero aunque ambos, en cierto modo, 
obraron milagros y sacaron partido a to- 
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Un cañón contracarro oculto en el boscaje. ; 


das las ventajas ofrecidas por sus triun- 
fales oponentes, no podía esperarse que 
los efectivos del enemigo se evaporasen 
y al mismo tiempo se materializaran 
nuevas divisiones Panzer para revitali- 
zar a la Wehrmacht. 


Con todos los frentes en desorden y en 
constante retirada hacia las fronteras 


originales de Alemania, la opción de de- 


fenderse en uno de ellos mientras se ata- 
caba por otro se hacía cada vez más re- 
mota. Todos ellos había que considerar- 
los en conjunto, pero en agosto de 1944 
no había reservas que llevar de uno a 
otro. Lo poco que quedaba en Norman- 
día del Quinto Ejército Panzer (el anti- 
guo Grupo Panzer del Oeste) se debatía 
en una bolsa, tratando frenéticamente 
de salvar el mayor número de camara- 
das posible. La parte norteamericana de 
la tenaza se cerraba por el Sur , mien- 
tras la anglo - canadiense lo hacía por 
el Norte hasta que, finalmente, se unie- 
ron el 19 de agosto. Al mismo tiempo, 
un segundo y más desolador envolvi- 
miento se tejía a lo largo del Sena —diri- 
gido por Patton, que había tomado Pa- 
rís el 22— y conseguía un mayor botín 
de refugiados alemanes que trataban de 
escapar por la orilla Oeste del río. La 


victoria fue casi completa. El precio que 
pagó Alemania fue de más de 2.000 ca- 
rIros y cañones de asalto: aproximada- 
mente la sexta parte de la producción 
total de un año. 


La Gran Reserva Central Acorazada 
ya no cerraba el camino a la acometida 
rusa contra los estados del Báltico, el 
centro de Polonia y los campos petrolí- 
feros rumanos de Ploesti, como tampo- 
co protegía la parte meridional de Fran- 
cia (donde un desembarco aliado el 15 
de agosto progresaba a toda velocidad 
por el valle del Ródano) ni el Norte de 
Francia y Holanda. Por lo que respecta 
a Francia, aún en el supuesto de que hu- 
biese existido una reserva, es dudoso 
que hubiera podido llegar desde Alema- 
nia, donde el estado caótico de las carre- 
teras, ferrocarriles y vías fluviales del in- 
terior amenazaba con llevar al colapso 
la distribución normal civil; tanto más 
si hubiese además que atender a una 
emergencia de tráfico militar. Y sin em- 
bargo, pacientemente y con una fe 
asombrosa, los alemanes empezaron a 
reunir formidables reservas a lo largo de 
sus fronteras occidentales, donde la vie- 
ja Línea Sigfrido se derrumbaba medio 
en ruinas, y en el Este, donde los ríos 


Vístula y Danubio interponían una te- 
nue protección. Entre las muchas proe- 
zas de los alemanes en el último período 
de la Segunda Guerra Mundial destaca 
su genio para recuperar los soldados 
que habían escapado al enemigo, ree- 
quiparlos y reunirlos en unidades de 
combate capaces de luchar codo a codo 
con camaradas desconocidos. La unifor- 
midad de próposito e instrucción tenía 
mucho que ver en esto, y en ninguna 
parte era mayor que entre los supervi- 
vientes de las divisiones Panzer. 


Así, mientras los anglo - americanos 
se extendían a través de Francia y pene- 
traban en Bélgica, apresando multitud 
de desconcertados alemanes, se encon- 
traron también con unas cuantas parti- 
das indomables que tendían embosca- 
das en su camino o se apresuraban a pa- 
sar a Holanda para tripular nuevos vehí- 
culos blindados con los que defender las 
fronteras del Reich. Considerada como 
ejercito de organización militar, la reor- 
ganización de una defensa coherente a 
lo largo de la frontera oriental y occi- 
dental de Alemania era laudable; estra- 
tégicamente, al menos desde un punto 
de vista práctico, habría sido pueril si 
no hubiese sido por el ejemplo de tantos 
hombres valerosos que de manera tan 
espléndida —y tal vez digna de compa- 
sión— cumplían con su deber. A pesar 
de todo, los tenaces defensores alema- 
nes no habrían prevalecido de no haber 
sido por la enfermedad común a todos 
los ejércitos mecanizados que tanto los 
anglo - americanos como los rusos su- 
frieron en el otoño de 1944 a lo largo de 
unas vías de suministro demasiado ex- 
tensas: la escasez de gasolina. Los rusos 
se detuvieron en Varsovia a primeros de 
agosto, alegando que carecían de fuerza 
suficiente para continuar la explotación 
más allá del Vístula, ni aun para salvar 
a los patriotas polacos empeñados en 
una lucha a muerte con los alemanes 
dentro de la ciudad: los anglo - america- 
nos, paralizados por una erisis de com- 
bustible una semana después de haber 
pasado el Sena. De esta forma se produ- 
jo un estancamiento fortuito en los cas- 
tigados accesos orientales de Alemania, 
mientras en el Oeste los ejércitos vacila- 
ban y finalmente se detenían ante las 
defensas exteriores alemanas al com- 
probar que, sin el apoyo de carros y arti- 
llería suficiente, su infantería no podría 
progresar sino a costa de pagar un pre- 
cio exorbitante en vidas humanas. 


Tal como había sucedido antes en Ru- 
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sia, los jefes alemanes responsables de 
los accesos occidentales a su país consi- 
guieron detectar los primeros signos del 
agotamiento aliado con la misma facili- 
dad que percibían la dirección de sus lí- 
neas principales de ataque. Model podía 
despreciar en parte las fuerzas aliadas 
que avanzaban hacia el Este desde Pa- 
rís y se dirigían a la cuenca del Sarre a 
través de la hondonada de Belfort; pero 
no podía dejar paso a las columnas que 
se dirigían hacia Colonia y el Ruhr meri- 
dional más allá de Aquisgrán, y a éstas 
trató de contener entre posiciones fuer- 
temente organizadas en la frontera. De 
hecho, hasta que una flota aérea tendió 
una extensa alfombra de tropas aero- 
transportadas desde Eindhoven hasta 
Arnhem el 18 de septiembre, Model bien 
podría no haber supuesto que el ataque 
norteamericano a Aquisgrán era el prin- 
cipal de los aliados. No fue, sin embargo, 
una casualidad que los paracaidistas 
aliados se encontrasen con una concen- 
tración de nuevas reservas acorazadas, 
ya que las zonas de descenso coincidie- 
ron con las de reunión para un contraa- 
taque alemán hacia el Rubhr. 


Las tropas aerotransportadas son 
muy vulnerables mientras toman tierra, 
y se encuentran en evidente desventaja 
ante los carros durante el período en 
que no disponen aún de armas contra- 
carro pesadas (incluidos carros o caño- 
nes de asalto). La 1.2 División Aero- 
transportada británica fue lanzada en 
Arnhem, unos 100 kilómetros al Norte 
de los blindados británicos, y se encon- 
tró ante la 9.2 y la 10.2 divisiones Pan- 
zer. Ninguna de las dos formaciones ale- 
manas estaba completa, pero tampoco 
habían perdido su entusiasmo, y la ba- 
talla para contener a los paracaidistas 
les llevó en furioso ataque hasta las ca- 
lles en ruinas y destrozados parques de 
la ciudad holandesa, donde la misma 
naturaleza del terreno hizo que los bri- 
tánicos se salvasen de una mayor y más 
rápida destrucción. Aun así, no consi- 
guieron llevar sus propios blindados 
hasta Arnhem a tiempo de apoyar a los 
paracaidistas antes de que pudieran re- 
tirarse o ser destruidos. Al librar esta 
dura batalla, los defensores de Arnhem 
pusieron fin a la alta movilidad en el 
Oeste. 


Los aliados debían reparar su organi- 
zación de suministros antes de lanzarse 
a la dominación final de Alemania. Para 
ello tenían que reducir antes a las guar- 
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niciones alemanas que defendían los ac- 
cesos exteriores, al puerto de Amberes, 
centro vital para una rápida concentra- 
ción de efectivos masivos cerca del Nor- 
te de la llanura alemana. 


Pocas posibilidades ofrecía una con- 
traofensiva alemana. Las divisiones 
Panzer no eran aptas, dadas las caracte- 
rísticas del territorio holandés, y en 
cualquier caso no estaban en condicio- 
nes de exponerse durante el día a la 
constante presencia de los contingentes 
aéreos aliados. Pero al aproximarse el 
invierno, con sus noches más largas y 
peores condiciones de vuelo, mejoraron 
las oportunidades de sostener una ofen- 
siva terrestre, al tiempo que la fuerza 
Panzer aumentaba en cantidad, ya que 
no en calidad. Al servicio de informa- 
ción aliado le pareció que ningún ejérci- 
to —ni siquiera una élite— podría reco- 
brarse de los golpes que las divisiones 
Panzer habían tenido que soportar en 
todos los frentes durante 1944, y además 
montar una ofensiva. El que pudiesen 
operar ya era un milagro. 


Y sin embargo, atacaron como los de- 
fensores de la carretera que conducía a 
Eidenhoven pudieron comprobar, a me- 
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nudo, viendo a los blindados alemanes 
irrumpir por sorpresa sobre los convo- 
yes de abastecimiento a lo largo de todo 
septiembre, y como la 7.2 División Aco- 
razada de los EE.UU. aprendió el 27 de 
octubre cuando fue atacada por la 9.2 
División Panzer y rechazada hasta cerca 
de Helmond en una acción cuyo éxito 
inicial impulsó a Model a considerar la 
explotación en la forma acostumbrada. 
Pero fueron pequeñas acciones clásicas 
que ocultaban la soterrada fragilidad de 
la línea de defensa occidental y la deses- 
perada situación en que ciertamente se 
encontraba Alemania. Porque ahora 
que las Fuerzas Aéreas aliadas despega- 
ban de campos de aviación situados en 
el dintel de Alemania, un constante es- 
tado de alerta y temor atenazaba la in- 
dustria, la red de transportes interiores 
y sobre todo la moral. Con todo, el pue- 
blo se mantenía firme en razón de inter- 
minables promesas, del miedo a los ru- 
sos y a la Gestapo, y de la esperanza 
utópica de que algo saldría bien. Pero 
hombres como Speer no podían ignorar 
que, de 1.764 carros fabricados en sep- 
tiembre, octubre y noviembre, sólo 1.371 
habían llegado a las tropas a causa de 
las interrupciones en el transporte. Las 


estadísticas mostraban ademas un des- 
censo de producción de un veinte por 
ciento. 


Pero el tiempo de preocuparse por la 
producción había pasado. Incluso el po- 
tencial humano parecía de menor im- 
portancia, a pesar de que los mucha- 
chos, lo que quedaba de la nación y mu- 
chos diestros trabajadores industriales 
habían sido incorporados a las unidades 
del frente con hombres de otras nacio- 
nalidades. Otra amenaza más calamito- 
sa se cernía sobre la Wehrmacht y la 
Luftwaffe. Su savia vital —el petróleo— 
se acababa rápidamente. 
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La Última reserva 


Cuando un Ejército puede avanzar 700 
kilómetros en cinco semanas, ha llegado 
el tiempo de preguntarse si merece la 
ena considerar el pequeño esfuerzo de 
la oposición. Esa fue la distancia gana- 
da por los ejércitos rusos cuando se lan- 
zaron a la ofensiva en el verano de 1944 
y llegaron a las puertas de Memel en el 
frente Norte, de Varsovia en el Centro y 
de Belgrado en el Sur. 
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En el curso de esta precipitada retira- 
da, las divisiones Panzer y otras forma- 
ciones alemanas combatieron con de- 
sesperada maestría y bravura, aunque 
los resultados rara vez justificaron el sa- 
crificio. A principios de otoño, cuando el 
barro hizo su aparición y los rusos tuvie- 
ron que emplear sus energías en recons- 
truir las comunicaciones a través de los 
desolados eriales castigados por la pasa- 
da batalla, los alemanes habían perdido 
inmensas zonas de terreno —incluidas 
ciertas porciones de suelo alemán— y 
abandonado grandes cantidades de ma- 
- terial. ¿Qué importaba que por cada ca- 
rro alemán destruido hubiera hasta cin- 
co máquinas rusas abatidas e incendia- 
das por su cañón? Las formaciones blin- 
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dadas rusas estaban respaldadas por 
inacabables recursos mientras las ale- 
manas disminuían más y más. Los ca- 
rros y los cañones de asalto adquirieron 
el valor de la más rara mercancía, pero 
incluso este valor caía a cero cuando no 
quedaba combustible. 


En abril de 1944 las existencias de pe- 
tróleo de Alemania eran de un millón de 
toneladas aproximadamente, sacadas 
en gran parte de los pozos de Ploesti y 
el resto de fábricas sintéticas en el país. 
A finales de agosto apenas quedaban 
327.000 toneladas, los rusos se encontra- 
ban al borde los campos de Ploesti y la 
ofensiva norteamericana de los bombar- 
deros habían destrozado la producción 
en las fábricas de productos sintéticos. 
En septiembre, poco antes de que caye- 
se Ploesti, la asignación de la Wehr- 
macht había sido reducida a la mitad; 
de los recursos naturales sólo quedaban 
los microscópicos campos petrolíferos 
húngaros y nacionales. Al mismo tiem- 
po se había hecho una búsqueda ex- 
haustiva de toda fuente posible de po- 
tencial humano, llegándose a movili- 
zar a los trabajadores de fábricas a ex- 
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pensas de la producción de armas. Bien 
es verdad que eran hombres extraordi- 
nariamente aptos para el servicio, pero 
el tiempo para instruirlos es demasiado 
corto y los efectos sobre la industria 
catastróficos. En cualquier caso, la ma- 
nía de Hitler soslayaba toda razón y 
unía la propia inmolación con la des- 
trucción de su pueblo. 


Esta fuente recién descubierta de po- 
tencial humano sirvió de mucho para 
restaurar las fuerzas durante el corto 
respiro concedido por la detención de 
las dos principales ofensivas aliadas en 
las fronteras del Reich. Sólo los rusos 
continuaron sus operaciones en la pro- 
ximidad de Budapest, donde únicamen- 
te consiguieron un lento y costoso pro- 
greso que estimuló la reacción alemana. 
Todos los aliados de Alemania en el 
Este la abandonaban ante la presión 
rusa, y de este modo la defensa de Bu- 
dapest cayó sobre los hombros de los 
alemanes cuando los húngaros se mar- 
charon. En otras partes del frente se 
construyeron nuevas posiciones defensi- 
vas, que permitieron a las divisiones 
Panzer retirarse en calidad de efímera 
reserva. Pero eran reservas debilitadas y 
puramente locales, divorciadas de la re- 
construcción de una poderosa reserva 
central en cualquier otra parte. 


La riada del nuevo potencial humano 
se unió a los residuos de la producción 
de carros abastecidos de combustible 
por los restos de la reserva de petróleo 
y se incorporó a la reserva acorazada es- 
tacionada cerca de la línea de fortifica- 
ciones occidental de Alemania. Habien- 
do decidido que la única esperanza de 
salvación estaba en desarticular a uno 
u otro de los enemigos con una acción 
ofensiva, Hitler optó por atacar a los 
norteamericanos, razonando que los ru- 
sos eran demasiado fuertes, mientras 
que aquéllos (él así lo creía) carecían 
de corazón en el combate y se derrum- 
barían ante la consternación de sus ca- 
maradas británicos. De esta forma em- 
peñó la última reserva acorazada en una 
cabalgada mortal, atacando a través de 
las Ardenas, sobre el río Mosa, hacia 
Amberes, para cortar el ala Norte de los 
aliados y Separarla de su base de sumi- 


dad librarían a las vulnerables colum- 
nas de los ataques aéreos masivos que 
pudieran provocar. 


Para llevar a cabo el plan, nueve divi- 
siones Panzer, cuatro de ellas de la SS, 
con variedad de efectivos y diverso gra- 
do de eficacia, fueron alineadas desde 
Echternach hasta Monshau dispuestas 
a atacar el 15 de diciembre. El golpe 
principal sería lanzado sobre el sector 
Norte de las Ardenas por el recién for- 
mado Sexto Ejército Panzer de la SS 
bajo el mando de Dietrich; su escalón de 
ataque principal estaba constituido por 
cuatro divisiones Panzer de la SS. En el 
sector meridional, el Quinto Ejército 
Panzer de Manteuffel, con tres divisio- 
nes Panzer, estaba preparado para una 
acción secundaria. Las otras dos divisio- 
nes Panzer permanecían como reserva 
general, mientras el resto de la fuerza lo 
constituían todas las posibles divisiones 
Volksgrenadier y Panzergrenadier, más 
un Séptimo Ejército pesado de infante- 
ría con instrucciones de forzar una co- 
bertura defensiva a lo largo del flanco 
Sur del Quinto Ejército Panzer. 


FINLAND 5 


y Melia 4 aca 


nistro, deshaciendo así los preparativos 
para una ofensiva de primavera. El pro- 
yecto era ambicioso y su éxito duradero 
dependía por completo de las divisiones 
Panzer, unido a la esperanza de que los 
cortos días de invierno y la poca visibili- 
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La avalancha rusa alcanza suelo alemán. 
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Blanco: un amenazador 


Un 88 en la osc 


Blanco: un JS2 y su vencedor. 


Durante el otoño, las divisiones Pan- 
zer fueron retiradas de la línea en Secre- 
to, ocultas en el Eifel y comarca vecina, 
reequipadas e instruidas para su próxi- 
ma misión. El Alto Mando alemán con- 
servaba toda su pericia, en tanto que los 
aliados eran incapaces de interpretar la 
evidencia de los inminentes aconteci- 
mientos y de prever el golpe mortal que 
se estaba preparando. Considerando el 
terrible futuro que esperaba a los alema- 
nes y lo desesperado de su situación, el 
entusiasmo transmitido a los hombres 
de las divisiones Panzer en ese mes de 
diciembre atestigua la más asombrosa 
confianza en su causa € inamovibles 
proezas. Muchos de ellos habían sido 
arrastrados por la esperanza de que sus 
esfuerzos consiguieran descargar un gol- 
pe decisivo que decidiría la suerte de la 
guerra a favor de Alemania. 


Los jefes de Panzer que todavía tenían 
alguna confianza (y nadie se atrevía a 
expresar lo contrario) no lograban per- 
suadirse de que se pudiese conseguir 
algo más que una dilación temporal. 
Los sueños de alcanzar Amberes roza- 
ban la fantasía. Las órdenes de ejecutar 
una rápida y audaz explotación dejando 
atrás los centros de resistencia llegaban 
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a unos hombres que tenían la mente 
vuelta hacia unas batallas recientes ba- 
sadas en la defensa de la línea. Gran 
parte de la antigua energía de las divi- 
siones Panzer había sido sustituida por 
un estricto pragmatismo. 


Las circunstancias del ataque no Se 
habían modificado cuando se inició la 
acción el día 16. Una retumbante barre- 
ra de más de 2.000 cañones aturdió a los 
pocos norteamericanos que defendían el 
frente y cogió por sorpresa a todo el 
mando aliado, por entonces ya acostum- 
brado al avance: la defensiva se conside- 
raba una fase de transición; la retirada, 
un arte olvidado. La niebla rodeaba a 
los alemanes cuando cayeron sobre los 
defensores y los empujaron rápidamen- 
te hacia el Oeste. Su infantería y las di- 
visiones Volksgrenadier abrieron bre- 
cha, seguidas de las Panzer. El Quinto 
Ejército Panzer realizó grandes progre- 
sos, presionando incesantemente duran- 
te todo el día, y utilizando de noche la 
luz de los proyectores, que Se reflejaba 
en las mismas nubes bajas que tan efi- 
cazmente ocultaban las columnas de la 
más ligera interferencia aérea durante el 
día. Así alcanzó la mayoría de sus obje- 
tivos, a diferencia del Sexto Ejército 
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Las Ardenas. 
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Panzer de la SS, que se encontró con el 
sector mejor defendido y más intrinca- 
do, en contraposición directa con el pre- 
cepto Panzer que aboga por atacar los 
puntos débiles y evitar en lo posible el 
terreno fuertemente organizado. 

El Sexto Ejército, en suma, realizó 
efectivamente algunas penetraciones, 
pero no en la debida dirección ni a la ye- 
locidad requerida. En sectores vitales 
hubo rechazos y desviaciones, y cada re- 
chazo determinó una detención, y el 
consiguiente cambio de plan. Este, a su 
vez, reducía las posibilidades de pertur- 
bar la posición aliada para inducir al co- 
lapso y abrir el camino hacia la reta- 
guardia. Dietrich avanzó sólo Y kilóme- 
tros el primer día mientras el Quinto 
Panzer triplicaba esta distancia frente a 
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una oposición que se disolvía ante él. El 
17 se presentó mejor para Dietrich; su 
1.2 División ganó otros 22 kilómetros 
más allá de Monshau, si bien, al encon- 
trar cada yez mayor resistencia, sus 
hombres mostraron la falta de madurez 
de su instrucción al trabar combate con 
la oposición en lugar de rodearla. No 
hubo paralelo con 1940; en aquella oca- 
sión, se había evitado la congestión de 
tráfico principalmente por-la ausencia 
de oposición; ahora, en el corazón de un 
duro combate, el bloqueo del tráfico cor- 
taba todas las carreteras e incluso impe- 
día que el grueso de las divisiones Pan- 
zer de la SS entrasen en acción. Gra- 
dualmente, el avance de Dietrich —el 
esfuerzo principal— se detuvo, hasta pa- 
ralizarse el 18. Entre tanto, Manteuffel 
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obtenía un resonante éxito. Mientras 
Dietrich se quedaba atascado, él ocupa- 
ba el importante centro de comunica- 
ciones de Bastogne, sin importarle mu- 
cho la existencia de una fuerte guarni- 
ción norteamericana que defendía el lu- 
gar y confiando en que el curso de los 
acontecimientos obligaría a salir a los 
defensores cuando aumentase la pre- 
sión. Así pues, continuó su camino ha- 
cia el noroeste en dirección a los pasos 
del Mosa en Dinant donde Rommel ha- 
bía conquistado su primer éxito en 1940. 
De esta forma llegó para Hitler el mo- 
mento de embolsarse su orgullo y des- 
pojar a Dietrich de sus divisiones Pan- 
zer de la SS para reforzar el éxito de 
Manteuffel; permiso que se concedió de 
mala gana ya que, aparte dañar sus 


El jefe de un cañón de asalto. 

El tirador y sirviente de un cañón de 
asalto. 

El conductor de un cañón de asalto. 
Atascado. 

Jete de carro. 

Cañón de asalto con su infantería. 
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principios políticos, ponía de manifiesto 
el error de su plan inicial. 

El resultado no se hizo esperar. Die- 
trich siguió atascado y Manteuffel no al- 
canzó el Mosa a causa de la escasez de 
abastecimientos, agravada por el blo- 
queo de su vía principal de suministro 
en Bastogne, donde los norteamerica- 
nos se negaban a rendirse. Los estrechos 
caminos de las Ardenas estrangulaban 
el suministro de combustible de las di- 
visiones Panzer y circunscribían la li- 
bertad de maniobra. El 18 de diciem- 
bre, cuando se detuvo Dietrich, tanto 
Rundstedt como Model se dieron cuen- 
ta que la ofensiva había fracasado y po- 
co después pidieron a Hitler que au- 
torizase la retirada al punto de partida 
mientras la sagrada reserva central per- 
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manecía intacta. Pero Hitler —como era 
de esperar— se negó a devolver lo que 
había conquistado. Si no era posible 
avanzar tampoco, habría retroceso. Su 
petulancia era la de un padre que, ha- 
biendo fallado en formar a su hijo se- 
gún su propia imagen, se goza en inflin- 
gir un castigo. 


En realidad, los norteamericanos ha- 
bían estado a punto de ceder y por un 
momento todas las estructuras del man- 
do aliado se tambalearon; pero la tropa 
suplió con su esfuerzo la fragilidad y 
equivocaciones de sus jefes, y cuando el 
tiempo aclaró el 23 de diciembre, las 
fuerzas aéreas se lanzaron sobre los des- 
venturados alemanes, expuestos en lar- 
gas columnas por carrteras y caminos 
atiborrados. Ni aun con toda su cólera 
pudo presionar más Hitler a sus hom- 
bres. La ofensiva se convirtió en defensi- 
va, y finalmente terminó en ceñuda reti- 
rada cuando su reciente presa se arrojó 
sobre los alemanes con furia. pS 


El 12 de enero, mientras la Reserva 
Acorazada Central forcejeaba en las Ar- 
denas, los rusos lanzaron su esperada 
ofensiva de invierno a lo largo de prácti- 
camente todo el frente desde los Cárpa- 
tos al Báltico. Dondequiera que ataca- 
ron lo hicieron con fuerzas abrumadoras 
en densas formaciones compactas. Las 
divisiones Panzer ya no podían contener 
la avalancha; todas sus acciones estu- 
vieron inspiradas por el instinto de su- 
pervivencia y por el deseo de escapar de 
una trampa tras otra, siempre con la es- 
peranza de que terminase la pesadilla y 
siempre desengañadas ante las absur- 
das incitaciones de Hitler. Sólo el terror 
a la esclavitud rusa les mantenía en la 
lucha, porque juzgaban la muerte prefe- 
rible a la dominación. 


Ninguna división Panzer conservaba 
una organización reconocible. Un exi- 
guo grupo de carros, apoyados por una 
mezcla de cañones e infantería, aparecía 
a veces en los mapas del Alto Mando 
con el símbolo de su antigua potencia y 
recibía órdenes de llevar a cabo misio- 
nes muy superiores a sus fuerzas. 


El 16 de enero, una múltiple amenaza 
se cernía sobre Hungría, Silesia y el Nor- 
te de la llanura alemana, incluido-Ber- 
lín; allá, en las Ardenas, la ofensiva se 
había convertido en defensiva, sólo sal- 
picada con esporádicos intentos de pe- 
queñas operaciones en Alsacia y Holan- 
da. Ese día Hitler decidió trasladar al 
Este el Sexto Ejército Pamzer de la SS, 
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pero no para defender la capital o con- 
traatacar las principales cabezas de ata- 
que rusas que se acercaban a la línea 
del Oder, sino para enviarlo a Hungría 
como parte de un incongruente plan de 
liberar Budapest e intentar apoderarse 
de unos cuantos campos petrolíferos de 
menor importancia. Así, mientras la re- 
serva Panzer se empleaba en un frente 
secundario, las defensas que protegían 
Prusia Central, toda Polonia y Berlín 
empezaron a desintegrarse. Las peque- 
ñas penetraciones llevadas a cabo por el 
Sexto Ejército Panzer de la SS al llegar 
a Hungría pasaron desapercibidas ante 


Panther en las Ardenas. 


wald. Más al Sur los norteamericanos 
cortaron lo que quedaba del Saliente de 
las Ardenas y se prepararon para unirse 
con los británicos y aplastar a quienes 
habían recibido órdenes de defender 
cada palmo de suelo alemán al Oeste 
del Rhin. Una profunda avenida a lo lar- 
go del frente cerca de Roermond impi- 
dió a los norteamericanos atacar a tiem- 
po, pero ni aun con sólo los británicos 
como contendientes —y lucharon con 
fiereza— pudieron los alemanes llevar 
refuerzos al Reichswald para detener la 
ruptura por el estrechamiento entre el 
Rhin y el Maas. Allí, casi las últimas di- 


el clamor que rodeaba al colapso total 
y, a su debido tiempo, incluso ese Ejérci- 
to tuvo que replegarse en desesperada 
defensiva y sin esperanza de sobrevivir, 

A finales de enero de 1945 ni una vein- 
tena de débiles divisiones Panzer afian- 
zaba el Frente del Este, mientras la mi- 
tad de este número se desgajaba bajo 
los ataques aéreos en el Oeste, donde 
las señales diarias de una gran ofensiva 
se vieron confirmadas el 8 de febrero por 
un ataque británico sobre la Línea Sig- 
frido que se inició al Oeste de Cleve y 
presionó en el suroeste del suelo empa- 
pado y los densos árboles del Reichs- 


visiones Panzer que quedaban en el 
Oeste marcharon hacia su destrucción 
en un baño de desgaste de sangre y ba- 
rro completamente ajeno a su elemento 
natural, y allí lucharon amargamente en 
apoyo de las divisiones de Paracaidistas 
con aquel espíritu de mutuo sacrificio tí- 
pico de todas las formaciones escogidas 
alemanas. A finales de febrero, las últi- 
mas reservas habían sido trasladadas al 
Norte, dejándose así un vacío en el que 
penetraron los norteamericanos cuando 
avanzaron para unirse a los británicos; 
ninguna fuerza móvil de contraataque 
significativa quedó para detenerlos. Por 


una ironía del destino, los últimos ata- 
ques Panzer pasaron casi inadvertidos 
para sus oponentes. 


De esta forma agonizaron en el Oeste 
las divisiones Panzer. Cuando, una vez. 
limpia la orilla occidental del Rhin, los 
norteamericanos consiguieron avanzar 
tras apoderarse de un puente intacto en 
Remagen, todo cuanto los alemanes pu- 
dieron enviar para detener tan sorpren- 
dente paso de sus sagradas aguas fue- 
ron unas unidades de infantería apoya- 
das por algunos cañones de asalto. La 
defensa blindada de la Alemania Occi- 
dental ya no podía calcularse en divisio- 
nes Panzer. La cuenta sólo comprendía 
vehícilos individuales. Cuando el Tercer 
Ejército de Patton cruzó el Rhin en Op- 
penheim y Hitler preguntó si podía en- 
viarse allí algún regimiento Panzer, se le 
contestó que todos estaban empeñados, 
pero que podrían expedirse cinco Jadg- 
tiger que se encontraban en talleres de 
Sennelager en los próximos cinco días; 
de hecho, esos estimados carros ya esta- 
ban marcados para ir a Remagen. 


Montgomery pasó el Rhin el 24 de 
marzo e irrumpió en la llanura del Norte 
con fuerzas anglo - americanas tan abru- 
madoras que la pequeña cobertura ale- 
mana que les esperaba se habría sentido 
muy halagada si hubiese tenido tiempo 
para considerar el caso. Naturalmente, 
la avalancha de blindados que pronto 
eruzó el famoso río pudo campar a sus 
anchas; no había ninguna división Pan- 
zer para detenerlos; tan sólo una mezco- 
lanza de grupos desperdigados, algunos 
de los cuales lucharon a muerte, aunque 
la mayoría estaban deseosos de rendir- 
se. El Ruhr industrial, del que tanto ma- 
terial había salido para equipar las divi- 
siones Panzer, pronto quedó sitiado y 
fuera de combate. 


Después llegaron los rusos desde el 
Este con su último ataque blindado so- 
bre Berlín, que empezó el 16 de abril con 
una ruptura de la línea del Oder. El día 
21, el frente cortaba los suburbios de la 
capital y las tropas anglo - americanas 
habían cruzado el Elba y tanteaban una 
unión con los rusos. Lo que quedaba 
sólo podía considerarse como una ope- 
ración de limpieza. La guerra Panzer ha- 
bía terminado. 
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La guerra de 
los Panzers 


El 22 de marzo de 1945, los rusos lanza- 
ron un ataque a lo largo de la autopista 
Kústrin - Berlín. A su paso, una impro- 
visada división Panzer sin nombre ni 
número se preparaba para una última 
resistencia. Constaba de una sección de 
reconocimiento con cinco Panther, una 


«compañía de carros con 22 Panther y 


otras dos compañías con 14 Tiger cada 
una, concentración que en esta última 
fase de la guerra era apreciable y casi la 
única fuerza móvil apreciable que podía 
levantarse entre los rusos y Berlín. 

El siguiente ataque ruso, precedido de 
una barrera artillera de 90 minutos a la 
que siguió un asalto de infantería en 
masa, puso en acción gran número de 
carros; casi inmediatamente, sin embar- 
go, ante el fuego con que contestaron 
los alemanes, la infantería quedó fijada 
y quedaron solos 50 carros. Marchando 
en dos columnas, siguieron avanzando 
hasta caer bajo el fuego de dos de las 
compañías alemanas citadas, que cu- 
brían los accesos a ambos lados de la 
carretera. Escogiendo sus objetivos, los 
tiradores de los Tiger y Panther destru- 
yeron uno tras otro a los atacantes has- 
ta terminar con ambos brazos de la te- 


naza. En aquel momento los rusos, se 
hallaban confundidos y a punto para un 
contraataque alemán contra su flanco 
Sur. Hasta entonces todo se ponía del 
lado de los alemanes, incluso la imperi- 
cia con que los rusos avanzaban por los 
accesos más previsibles contra un opo- 
nente fresco cuyo fuego dominaba el te- 
rreno abierto. : 

Sin embargo, un nuevo esfuerzo ruso 
por el Norte aprovechó el efecto produ- 
cido por el fuego de su artillería, que, al 
disparar sobre una aldea donde los ale- 
manes tenían instalado su Puesto de 
Mando y compañía de reserva, había 
sembrado la confusión y desarticulado 
el control en un momento crítico. Lan- 
zando cortinas de humo para ocultar su 
reunión y asalto, los rusos avanzaron ro- 
deando el flanco para exterminar al ene- 
migo, aunque en cierto modo su táctica 
ayudó también a los alemanes, que con- 
siguieron reorganizarse fuera de la aldea 
bombardeada con el tiempo preciso 
para abrir fuego sobre los asaltantes 
cuando éstos emergían, silueteados, de 
la cortina de humo. El fuerte intercam- 
bio de fuego que siguió, terminó una vez 
más a favor de los alemanes, y los rusos 


La última batalla. 


La reserva en una aldea. 
Un panzer enmascarado, 


tuvieron que retirarse dejanao no me- 
nos de 60 carros destruidos en el campo. 

Esta batalla en Kústrin quizá no fue 
la última protagonizada por una divi- 
sión Panzer, pero sí ciertamente una de 
las últimas en la que una fuerza de ca- 
rros de la adecuada densidad operacio- 
nal pudo reunirse y emplearse con el vi- 
gor de las antiguas. Como recapitula- 
ción, constituye un clímax oportuno 
para la historia de las divisiones Panzer 
y de su papel en una guerra dominada 
por la coraza y por ellas mismas. 


¿Cuál fue, ciertamente, la medida de 
sus logros, y cómo los consiguieron? 

No es fácil encontrar un ejemplo de 
nuevo método bélico que haya apareci- 
do tan repentinamente y perdurado tan- 
to como el empleado por las divisiones 
Panzer durante la Segunda Guerra 
Mundial. En el pasado, la evolución gra- 
dual de las armas y el desarrollo parale- 
lo de las tácticas permitía a los conten- 
dientes ajustar sus métodos, de tal ma- 
nera que la superioridad de uno de ellos 
era sólo marginal. De hecho, los vence- 
dores debían a menudo sus éxitos más 
a una instrucción y moral superiores 
que a ventajas técnicas o tácticas. Pero 
las divisiones Panzer resumieron la 
edad de progreso que les tocó vivir, al 
combinar una nueva tecnología y reno- 
vada táctica con una excelente instruc- 
ción que, de forma deliberada, imbuía 
entre los soldados un fanático espíritu- 
de cruzada. Y todos estos atributos sur- 
gieron repentinamente en el momento 
en que ciertos oponentes alcanzaban 
una fase psicológica eminentemente 
reaccionaria y en que la mayoría de las 
organizaciones militares, entumecidas 
por la guerra y por las borrascas econó- 
micas, decidían progresar con cautela y 
extrema inercia. 

Dejando al lado factores tecnológicos, 
es extraordinario hasta qué punto un 
ejército alemán comparativamente pe- 
queño consiguió destruir fuerzas enemi- 
gas tantas veces superiores y perseverar 
tanto tiempo en la adversidad. En el pa- 
sado, muchos ejércitos conquistadores, 
tales como los de Gengis Khan, habían 
triunfado gracias a sus métodos y, sobre 
todo, a sus efectivos superiores; los ar- 
queros ingleses habían logrado oponer- 
se a enemigos más numerosos no tanto 
por el empleo del arco como por su me- 
jor táctica unida a una buena instrue- 
ción; los ejércitos husitas de la Batalla 
de los carros en el siglo XV habían do- 
minado parte de Bohemia con una tácti- 


ca que anunciaba la de los actuales ca- 
rros de combate. Pero ninguno había lu- 
chado con tal intensidad en una causa 
perdida como lo hicieron las divisiones 
Panzer, y solamente la Batalla de los 
Carros husita se desarrolló con rapidez 
y consiguió éxitos transitorios. 

Las divisiones Panzer hicieron lo que 
ninguna otra élite había hecho antes. 
Derrotaron a los más destacados ejérci- 
tos del mundo y el total dominio de Eu- 
ropa no lo consiguieron por el accidente 
geográfico del mar que protegía a Gran 
Bretaña, por las interminables estepas 
rusas y por la pura inmensidad de los 
dos complejos industriales más grandes 
que el mundo ha conocido nunca: Rusia 
y el combinado anglo - americano. No 
hay que olvidar que tanto Gran Bretaña 
como Rusia estuvieron a punto de ser 
derrotadas y que les costó dos años 
cambiar las tornas. Recuérdese también 
que a sólo unos meses del colapso final, 
los Panzer hacían estremecerse aún a 
los aliados. 

Al buscar las razones de los extraordi- 
narios logros conseguidos por las divi- 
siones Panzer tenemos que volver, una: 
vez más, a los husitas y preguntarnos 
por qué dominaron de manera tan abso- 
luta a los ejércitos tradicionales de su 
tiempo. ¿Cómo consiguieron colocar a 
sus enemigos en tan graves desventa- 
jas? El fanático celo religioso inspirado 
por su jefe, John Zizka, fue ciertamente 
un factor importante que, unido a la de- 
sesperación en una lucha por sobrevivir, 
engendró una determinación similar a 
la que impulsó a los soldados alemanes. 
Pero semejantes factores se han produ- 
cido en otros casos —acompañados de 
la derrota—, como la destrucción de los 
espartanos en las Termópilas, el aniqui- 
lamiento de la Legión romana por las 
tribus germánicas en Teutoberger y la 
derrota final de la Vieja Guardia de Na- 
poleón en Waterloo, supuestos todos en 
los que una élite consagrada desapare- 
ció en su máximo esplendor. Bien puede 
verse que el eslabón que falta no es ni 
la instrucción ni la moral, lo que nos 
conduce a pensar que lo fueran los vehí- 
culos acorazados. 

En todas las batallas de infantería de 
la época del caballo y el mosquete era 
esencial que los hombres luchasen codo 
a codo para concentrar la potencia de 
fuego que se requería para deshacer un 
asalto hostil. Desgraciadamente, la in- : 
fantería halló difícil, cuando no herético, 
abandonar el orden cerrado de batalla 


157 


al encontrarse con los efectos destructi- 
vos de las armas modernas, ya que mu- 
chos de sus jefes seguían creyendo, con 
cierta razón que los hombres se mues- 
tran más valientes junto a sus camara- 
das. Cuando las armas modernas forza- 


ron a la dispersión, el problema de sos- . 


tener la moral de los pequeños destaca- 
mentos y soldados aislados fue cierta- 
mente grande. Por fortuna, siempre hay 
hombres clave que no se asustan con fa- 
rilidad y que, debidamente instruidos 
para resistir el miedo, sirven de ejemplo 
a los demás y les conducen en las opera- 
ciones; a falta de ellos, es más probable 
que se produzca el pánico. El perenne 
problema de comunicación con que se 
enfrenta el mando de infantería es el de 
transmitir su voluntad a una amplia 
zona y dominar las mentes de sus hom- 
bres tanto si están a la vista como si no 
lo están. 

La llegada del carro de combate per- 
turbó toda convención del campo de ba- 
talla; de la misma manera que la Bata- 
lla de los Carros de Zizka lo hizo en su 
tiempo. El carro triunfó, según hemos 
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visto, cuando operó en falange, con velo- 
cidad y escogiendo la línea de acceso 
más inesperada, tanto física como psico- 
lógicamente. Pero incluso cuado dejó de 
seguir estas reglas y fracasó, sus tripula- 
ciones siguieron luchando, cualidad 
ésta que no les era exclusiva, sino pro- 
pia también de los carriers blindados de 
infantería, de la artillería blindada y de 
los cañones de asalto. Es pues, probable 
que, por el hecho de estar confinados 
dentro de una caja protectora de acero, 
los combatientes encontraron una nue- 
va unidad en su miedo incluso luchando 
en pequeñas partidas. 

En un vehículo blindado es mucho 
menos fácil que un hombre asustado 
muestre su miedo. Sabe que otro com- 
pañero está dispuesto a seguir adelante 
—probablemente el jefe del carro que da 
las órdenes al resto— y por eso el con- 
ductor sigue en marcha, ajustando sus 
palancas y llevándolos adelante, mien- 
tras los restantes miembros se ven obli- 
gados, les guste o no, a disparar sobre 
el enemigo con sus poderosas armas. De 
esta manera, el vehículo blindado se 


convierte en una caja móvil que alberga 
el valor. Y como estos vehículos, parti- 
cularmente los carros, poseen una gran 
potencia de fuego y proporcionan a sus 
ocupantes una seguridad deseable, sus 
posibilidades de dominar al enemigo se 
ven aumentadas. 

Finalmente, hay que considerar la for- 
midable moral de la élite alemana que 
trípuló primero las divisiones Panzer y 
posteriormente las de la Waffen - SS. La 
fuente de su fuerza era su propia condi- 
ción elitista; el que se hiciese un empleo 
tan maravilloso de sus dotes se debe a 
hombres como Lutz, Thoma, Guderian 
y Dietrich, quienes la organizaron, for- 
maron e instruyeron. Escrito en sus 
proezas está el espíritu que los consa- 
gró; un espíritu fundado en la camara- 
dería de la tripulación del vehículo y en 
la unidad táctica, desde los pelotones 
hasta las secciones, compañías, batallo- 
nes, regimientos y divisiones y de allí 
hasta el escalón Ejército, donde un códi- 
go especial de comunicaciones, basado 
en parte en la instrucción y en parte en 
la inteligencia, encontró su transmisión 


en una jerga especial que convirtió a los 
hombres de las divisiones Panzer en 
algo diferente y aparte del resto de las 
Fuerzas Armadas alemanas y superior a 
la mayoría de sus oponentes. 

Nunca ha habido en la historia un 
ejéreito como-el que debió sus victorias 
alos Panzertrupper alemanas. Una fuer- 
za que, por haber nacido, evolucionado, 
luchado y muerto como un Arma de De- 
cisión independiente, liberada de viejas 
reglas y de las restricciones de las tradi- 
cionales Armas de Caballería, Infantería 
y Artillería, instituyó una ciase única de 
guerra acorazada que, hasta nuestros 
días, permanece casi irresistible. 
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Confiados al saber que habían ' 
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pero técnicamente superior y revolucionaria... 
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